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Introducción

Silvia Verónica Ariza Ampudia



UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

Cuando se comienza a hacer una investigación sobre un 
tema poco evidente, las ideas preconcebidas sobre los resul-
tados son sólo especulaciones. Al plantear hace ya algunos 
años el proyecto sobre la identificación de las relaciones en-
tre investigación y diseño, no pensé que encontraría tan-
tas visiones diferentes entre los estudiosos del tema, aunque 
tampoco imaginé que el resultado sería un punto impor-
tante de partida para el diálogo fructífero entre académicos 
e investigadores de nuestro país. En  la amplitud de visio-
nes, pude confirmar que el estudio del diseño merece una 
reflexión sobre cómo hemos llegado hasta donde estamos; 
cómo, para formar especialistas e investigadores, debemos 
primero entender que aún no tenemos una idea precisa so-
bre los alcances de la disciplina; cómo hacer valer el pensa-
miento y el discurso de esta actividad, y cómo estudiar la 
práctica y los resultados sin obviar el estudio de la cultura en 
que se insertan. 

Describir cómo se entiende la investigación en los 
posgrados de diseño en México fue complicado, desde el 
planteamiento de una metodología cerrada en la que se 
contestara “sí”, “no” o “cómo” se definen ciertos términos, 
estrategias y prácticas del diseño y su academicismo. Sincera-
mente, de poco sirvió intentar que coordinadores de posgra-
do y los académicos administrativos más ocupados del país 
llenaran interminables cuestionarios sobre qué se entiende o 
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no con investigación: en, de, para, desde y a través del diseño; 
qué papel tiene la metodología de la investigación en nues-
tros programas (tanto los de investigación, como los profe-
sionalizantes) o cuáles productos, actividades o estrategias se 
materializan en cada plan de estudios; de nada sirvió, porque 
en el fondo no es una cuestión de definiciones, sino una 
cuestión de realidades, las cuales nadie podía presentar de 
mejor manera que los mismos actores.

Privadas o públicas, las universidades han notado que 
conforme va evolucionando la sociedad, demanda cada vez 
más la formación de profesionales capaces de resolver con 
eficiencia los problemas de la práctica y, fundamentalmen-
te, de lograr un desempeño profesional ético y responsable.  
Como parte de esta tarea, las universidades se han preocupa-
do por incluir en sus currículas asignaturas que promuevan 
la adquisición de habilidades para la investigación, la búsque-
da de información, la innovación y el descubrimiento basado 
en la práctica, entre otras. Esto es especialmente cierto en los 
programas educativos de posgrado donde la investigación y 
el desarrollo, junto con la creatividad, conforman esquemas 
peculiares de acción. Desde su inclusión en las universidades, 
el diseño ha adquirido un nivel de teorización importante; el 
contexto universitario concede al diseño un espacio privile-
giado para pensar, hacer y difundir el conocimiento genera-
do a partir del mismo. La creación de especialidades, maes-
trías y, ahora, doctorados en diseño, debe plantearse también 
desde estas líneas, pero con un hincapié más profundo en la 
contribución al entendimiento del diseño como una prácti-
ca compleja.  

Cuando faltó un discurso de diseño, cuando se ca-
reció de una base estructural actualizada, de un punto de 
partida para el desenvolvimiento, muchos países encontraron 
en la educación de esta disciplina a nivel superior una plata-
forma para remontar la visión que se tenía de la teoría y la 
práctica de la actividad. Pero también ha llegado el tiempo 

de que comencemos a sacar conclusiones de este proyecto 
para dar el siguiente paso. La oferta de posgrados no es por sí 
misma un indicador del alcance del diseño, lo es la calidad y 
el impacto social de los mismos.

La demanda de programas profesionalizantes es siem-
pre constante; sin embargo, la importancia de éstos orien-
tados hacia la investigación se hace cada vez más patente 
e imprescindible en una profesión que es vista como una 
disciplina sin una cultura de investigación convincente. En el 
panorama que presentamos subyace una idea común, sin im-
portar la orientación del posgrado, las propuestas de estudio 
que aquí veremos, parten de un hecho intrínseco al diseño: 
la actividad es por sí misma un proceso de descubrimien-
to, aprendizaje e investigación. La creación de productos y 
servicios requiere de la reflexión de factores complejos que 
necesitan, y a la vez permiten, producir nuevo conocimiento.  
Se trata de un proceso donde se toman decisiones no sólo 
respecto a las particularidades funcionales, técnicas, produc-
tivas o comunicativas de un proceso proyectual, sino, y en 
especial, sobre el papel que tiene el diseño en un contexto 
determinado y cómo sus usos nos hablan del ser humano y 
de su quehacer social.  

Los estudios de posgrado en diseño deben proyectar-
se como procesos de formación necesarios, orientados hacia 
la ineludible preparación metodológica para la investigación, 
para el desarrollo de la misma y para alcanzar una vincu-
lación con los sectores de la sociedad que reclaman nue-
vos conocimientos, innovaciones y desarrollos tecnológicos. 
Esto debería ser particularmente substancial en nuestro país, 
dadas las aún emergentes políticas de implementación del 
diseño como herramienta para el desarrollo económico, so-
cial y cultural.

	Así pues, en este texto encontraremos un panorama 
sobre el estudio del diseño como disciplina; descripciones 
de las relaciones intrínsecas y extrínsecas entre diseño e in-
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vestigación; datos sobre el número y tipo de especialidades, 
maestrías y doctorados acerca del diseño que hay en México; 
disertaciones sobre la caracterización y análisis de diversos 
posgrados del área de la arquitectura, del diseño gráfico y del 
diseño industrial; textos que presentan descripciones pro-
fundas sobre la forma en que se entiende, se desarrolla y se 
difunde la investigación en algunas maestrías del país; y por 
último, pero no menos importante, encontraremos también 
algunas estrategias interdisciplinarias para investigar sobre y 
desde el diseño.

	

Investigación, 
diseño y los estudios de 
posgrado en México

01

Verónica Ariza Ampudia



UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

La sistematización 
del pensamiento en el diseño

Hace ya casi treinta años, el presidente de la Design Re-
search Society y editor del reconocido Design Studies Jo-
urnal, Nigel Cross, apuntaba la existencia de una incipiente 
búsqueda por establecer una forma propia de acercarse al 
conocimiento desde el diseño.  En Inglaterra, el Royal Co-
llege of Art proponía que el diseño debería tener un espacio 
en la educación básica. Su tesis era que, así como existen 
formas de conocimiento científicas y académicas, también 
las hay “diseñísticas”. Esto se refiere a que existen cosas por 
conocer, formas de conocerlas y vías para estudiarlas que son 
específicas del área del diseño (Cross, 1982). 

Estas aproximaciones plantean que, a diferencia de 
la ciencia, en el diseño las verdades absolutas no existen, se 
sitúan en un contexto específico y son temporales. Como 
explica O. Akin (2001, p.105), en la ciencia los argumentos se 
fundamentan en la base de que todas las posibilidades conce-
bibles han sido refutadas o que una solución óptima puede 
llegar a darse en virtud de su perfeccionamiento.1 

En la evolución de esta disciplina, sin embargo, se 
pueden encontrar puntos de unión con la ciencia. Desde las 

1	 El concepto que en realidad se utiliza es optimización, un término maneja-
do también por H. Simon, como se verá más adelante.   
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primeras escuelas se percibe un interés por la relación entre 
ambos conceptos. En la Bauhaus, por ejemplo, el período di-
rigido por Hannes Meyer se caracterizó por “el incremento 
de las ciencias exactas en el plan de estudios, la contención 
de la influencia de los artistas, la organización cooperativa 
de los talleres” (Wick, 1998, pp. 71-72), mientras que el arte 
y la tecnología fueron característicos de su primer perío-
do. La Nueva Bauhaus en Chicago se basó en los estudios 
del filósofo Charles Morris quien trabajaba con la semiótica. 
Morris articulaba que las tres dimensiones principales del 
diseño eran: el arte, la ciencia y la tecnología; consideraba al 
acto de diseñar como una especie de semiosis, y encontraba 
un paralelismo entre las dimensiones sintáctica, semántica y 
pragmática del signo con las dimensiones artística, científica 
y tecnológica, respectivamente. 

Otro ejemplo es la Hochschule fur Gestaltung de 
Ulm,2 donde la dimensión artística del currículo original 
poco a poco se fue haciendo menos importante, mientras 
que se incrementaba su contenido científico. Los historiado-
res consideran que sucedió especialmente con las contribu-

2	 Inge Scholl y Otl Aicher, involucrados en el desarrollo del Centro de Educa-
ción para Adultos de Ulm, Alemania después de la Segunda Guerra Mun-
dial, veían la educación política y el diseño del ambiente como medios 
para fortalecer las ideas democráticas y empujar la emergencia de una 
nueva cultura. Scholl instauró la Fundación Geschwister-Scholl-Stiftung 
que se convirtió en la institución base de la futura HfG. En 1949, Scholl, 
Aicher, H.Werner Richter y Max Bill comienzan a planear una escuela que 
abriría sus puertas en 1953 (oficialmente inaugurada dos años después), 
donde se enseñaban relevantes contenidos teóricos de una gran gama 
de disciplinas como complemento al elemento práctico. La integración de 
vida y trabajo era un rasgo característico de la vida en Ulm, lo que permitió 
el desarrollo de una atmósfera de estudio “densa”, condición previa crucial 
para el debate sobre el diseño y las cuestiones sociales. Después de varios 
años y diferentes problemáticas el gobierno regional votó por retirar todo 
el financiamiento y, en 1968, fue cerrada la Escuela de Ulm, centro interna-
cional de enseñanza, desarrollo e investigación en el campo del diseño de 
productos industriales. HfG Archiv Ulm (2003). The HfG Ulm | History, [en 
línea] Obtenida el 15 de septiembre de 2010 desde http://www.hfg-archiv.
ulm.de/english/the_hfg_ulm/history.html

ciones de las ciencias sociales y las humanidades; la idea de 
que el diseño era estética aplicada fue reemplazada por un 
nuevo modelo teórico que lo consideraba como una ciencia 
social y humana aplicada (Findeli, 2001, p.9).  En aquel mo-
mento se puso en práctica un enfoque distinto, una visión 
donde la teoría, los métodos de producción y la tecnología 
eran tan importantes como el proceso creativo, el oficio y la 
intuición, y que a su vez, este proceso, daba pie a la gestación 
de diversos métodos.

Por otro lado, en Estados Unidos, Herbert Simon, 
reconocido por contribuir a la racionalización del proceso 
de toma de decisiones, propone a finales de los años sesen-
ta aplicar el extenso acercamiento científico a ramas como 
la ingeniería, la economía y otras disciplinas, las que llamó 
“ciencias de lo artificial”.  Los artefactos, de acuerdo a Si-
mon, no son como los fenómenos naturales, ya que el hom-
bre los crea como quiere que sean, sus formas surgen de los 
propósitos humanos a los que servirán. Desde su perspecti-
va, el diseño tiene como finalidad transformar una situación 
existente en otra ideal, es decir, se ocupa de lo contingente 
(Simon, 1996, pp.xii y 111). Explica que el diseño, como 
una actividad humana, es desde donde se conciben la ma-
yoría de los artefactos complejos fabricados con propósitos 
humanos. Su tesis es que ciertos fenómenos son artificiales 
en un sentido muy específico: son como son, porque un 
sistema fue elaborado para un ambiente específico con base 
en metas o propósitos también específicos. En comparación 
con el mundo natural, en el que los fenómenos se apegan 
a leyes concretas, los fenómenos artificiales tienen un tinte 
de eventualidad en lo referente a su adaptación al ambiente. 
Simon, (1969, citado en Margolin 1989, pp.3-4) sostiene que 
la actividad intelectual que produce artefactos materiales no 
difiere en sus fundamentos de la que prescribe remedios para 
un paciente enfermo, o de la que figura un nuevo plan de 
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negocios por una compañía.  El diseño así entendido, es el 
corazón de toda actividad profesional.

Algunos expertos argumentan que la teoría de Simon 
debe ser catalogada como más apropiada para la ingeniería, 
ya que funciona donde los problemas están claramente de-
finidos y el espacio para la solución es finito. Sin embargo, 
otros aluden a que su propuesta abre el panorama al propo-
ner una ciencia del diseño “como un cuerpo de ideas, una 
disciplina analítica, parcialmente formalizable, parcialmente 
empírica y enseñable acerca del proceso de diseño” (Simon, 
1969, citado en Cross, 2007b, pp. 3-4).  Sea de una forma u 
otra, su teoría muestra la amplitud de las situaciones y pro-
blemas en los que se pueden hacer aproximaciones desde el 
diseño.

Así pues, en esta época se genera, principalmente en 
Inglaterra y Estados Unidos, la idea o la expectativa de que 
el diseño se convirtiera en una disciplina científica. De he-
cho los primeros métodos de diseño fueron explicados des-
de disciplinas exactas. Victor Margolin (2001) explica que a 
principios de los años sesenta se dieron los primeros intentos 
por “sistematizar el pensamiento de diseño e introducir la 
idea de la investigación de diseño dentro del proceso discur-
sivo” (p.11).  En 1962, en Londres, tiene lugar la primera de 
varias conferencias sobre métodos de diseño; este hecho fue 
considerado el principio del boom de los métodos en diversas 
áreas proyectuales, el cambio de visión de la metodología del 
diseño ahora como una materia específica de estudio y el 
origen de la Design Research Society, una de las asociaciones 
de estudio del diseño más importantes en la actualidad.

Teóricos como Morris Asimow, Bruce Archer, Al-
ger y Hays, Christopher Alexander, Hans Gugelot y Bern-
hard Bürdek desarrollaron procedimientos fundamentados u 
orientados hacia el método científico. Los fines eran: buscar 
una investigación sistemática en el proceso proyectual, así 
como estudiar las bases del proceso de diseño. Como ex-

plicó Alexander en 1964, las características y dificultades de 
los proyectos se habían vuelto “demasiado complejas para 
afrontarlas de forma puramente intuitiva” (Alexander, 1964, 
citado por Bürdek, 2007, p. 155).

En la HfG de Ulm, puede verse un claro ejemplo 
de esto. En sus primeros años, se vio a la escuela como una 
continuación de la Bauhaus, especialmente por la fuerte in-
fluencia de Max Bill, rector fundador y discípulo de Gropius.  
Pero, a finales de los años cincuenta, los profesores más jóve-
nes demandaban, como ya vimos anteriormente, un modelo 
de enseñanza independiente basado en la ciencia y la teoría. 
Colaboradores como Tomás Maldonado, quien posterior-
mente fue también rector de la HfG, argumentaban que el 
diseñador debía ser un participante de la toma de decisiones 
en el proceso industrial, más que un artista. Con la salida de 
M. Bill de la escuela, se comenzó una nueva fase basada en 
lo que se llamó “grupos de desarrollo” (HfG Archiv Ulm, 
2003), establecidos expresamente para crear vínculos con la 
industria. Sobresalen experiencias reales concretas, con em-
presas como Braun y  Lufthansa, que enriquecieron la ense-
ñanza con la experiencia práctica. 

Se dice pues que en la Escuela de Ulm “se senta-
ron los fundamentos de un ideario y de una cientificación 
del proceso de diseño, aplicando algunos aspectos del pensa-
miento de Leibniz (1646-1716), para quien el pensamiento 
científico debía verificarse en una relación recíproca entre 
hallazgo y demostración (investigación, descubrimiento de 
lo nuevo)” (Pérez, Verdaguer, Tresserras y Espinach, 2002, p. 
6).  Es importante mencionar que no se trataba de querer 
transformar al diseño en una ciencia, sino de explorar su rico 
potencial “según el razonamiento asumido de que los cono-
cimientos científicos podían enriquecer el proyecto y hacer-
lo más fundamentado” (Bonsiepe, 1988, p.139). Así pues, el 
método desarrollado para esta escuela por Hans Gugelot, y 
ampliado por Bernhard Bürdek muestra la incipiente forma-
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lización tanto académica como profesional de la metodolo-
gía del diseño.

Otros intentos importantes sobre el estudio sistemá-
tico del proceso de diseño pueden verse a principios de los 
años setenta, en el trabajo del alemán Siegfried Maser y en el 
de los estadounidenses Donald Koberg y Jim Bagnall.  Ma-
ser propuso una teoría del diseño formada por “elementos 
constitutivos de los diversos tipos de ciencia, [él] concibió 
una teoría del diseño como una “ciencia transclásica” en el 
sentido de las ciencias de planificación como por ejemplo de 
la cibernética” (Bürdek, 2007, p.159).  Por su parte, Koberg 
y Bagnall, un arquitecto y un diseñador gráfico, hoy profe-
sores eméritos de la California Polytechnic State University, 
publicaron el libro The Universal Traveler, editado siete veces 
desde 1972.  En palabras de uno de los autores: “se trata de 
un texto creativo, único y accesible sobre el proceso de dise-
ño y la creatividad, aún hoy está entre los pocos que aborda 
este contenido a nivel elemental… hemos sido capaces de 
hacer frente a un tema muy complejo sin muchos rodeos 
y llegando hasta los lectores” (Cal Poly, 2007, p. 3). Los au-
tores propusieron una guía ilustrada, con esquemas lineales, 
iterativos y ramificados que abordan diferentes etapas en el 
proceso de diseño. 

La búsqueda de lo objetivo, metódico y racional ca-
racteriza esta primera etapa y refuerza la idea de relacionarla, 
como ya se dijo con la ciencia. Sin embargo, el intento por 
identificar una única forma de entender al diseño y métodos, 
que de forma estricta guiarán cualquier problema de diseño, 
se fue cambiando por la idea de que cada proceso proyectual 
tiene una naturaleza propia y, por lo tanto, se inicia eligiendo 
los métodos específicos que puedan ayudar a resolverlo. En 
la década de los setenta se rechaza lo excesivamente forma-
lizado, si no es práctico o si no reduce la complejidad. Teóri-
cos importantes como Christopher Alexander, Christopher 
Jones, Gui Bonsiepe llegaron incluso a negar la utilidad de 

los métodos y a recomendar no encajonarse en lo preesta-
blecido, las fórmulas, o la misma lógica para generar diseño. 
Con todo, como explica Victor Margolin:

Hasta el momento, el intento más ambicioso 
de establecer una cultura de investigación 
amplia para el diseño fue el movimiento de 
métodos de diseño, cuyos miembros desarro-
llaron una activa tarea fundamentalmente en 
Gran Bretaña, durante casi veinte años [a par-
tir de 1960] […] si lo consideramos retrospec-
tivamente logró postular un conjunto de me-
tas y objetivos valiosos que hasta el momento 
no han sido cumplidos[…] establecer un espa-
cio autónomo en el que los diseñadores pu-
diesen reflexionar sobre su propio quehacer 
y […] crear una comunidad de investigadores 
que diera cabida a las diversas formas de la 
práctica (2005a, pp. 337 y 341).

Retomando el ejemplo de la escuela de diseño de 
Ulm, también ahí la enseñanza se comenzó a tornar “dema-
siado” sistematizada. Profesores como el matemático Horst 
Rittel, el sociólogo Hanno Kesting, y el propio Bruce Ar-
cher “favorecieron una metodología basada estrictamente en 
operaciones matemáticas y estudios analíticos, por ejemplo, 
sobre la ergonomía o el análisis de negocio” (HfG Archiv 
Ulm, 2003). Este cambio de dirección condujo a un conflicto 
masivo interno. Otl Aicher, Hans Gugelot, Walter Zeischegg 
y Tomás Maldonado se opusieron a esta idea y demandaban, 
en contraste, que el proceso de diseñar debía ser más que un 
método analítico.

El punto de partida para nuevas propuestas era que 
no existía una metodología única, sino diversos métodos que 
según el tipo de proyecto pueden emplearse durante todo 
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el proceso para enfocar, analizar y resolver cada problema. 
Las aportaciones de Christopher Alexander, permitieron co-
menzar a pensar de una forma más inductiva que deductiva, 
pensar en para quién va destinado el diseño y en qué con-
texto habría de utilizarse.  

Si bien en un principio el diseño buscó tomar de la 
ciencia, como un conjunto de conocimientos sistemática-
mente estructurados, ciertas características, el fenómeno de 
estudio, tanto como los métodos y los lineamientos que guían 
a cada área, son distintos.  La ciencia se dedica, básicamente, 
al mundo natural, mientras que el diseño es la disciplina que 
estudia lo creado por el hombre, es decir, lo artificial. Mé-
todos comúnmente utilizados por la ciencia tienen que ver 
con la clasificación, el análisis y los experimentos controla-
dos, pero el diseño se ha caracterizado más por una orien-
tación al uso de la síntesis. La forma de trabajo en el diseño 
ha permitido la formación de patrones, de modelos. Nigel 
Cross explica que mientras que en el diseño la practicidad, la 
ingenuidad, la empatía y una conciencia de apropiación son 
las pautas para su desarrollo: la objetividad, la racionalidad, la 
neutralidad y la búsqueda de la verdad lo son en la ciencia 
(2007a, p. 18).  

Así pues, la búsqueda por distinguir los procesos de 
investigación en el diseño de los que se han utilizado en otras 
áreas de conocimiento ha llevado, en los últimos treinta años, 
a la apertura de una serie de estudios que han sido identifi-
cados con diferentes nombres, desde investigación en diseño, 
pensamiento de diseño, hasta formas “diseñísticas” de acer-
carse al conocimiento. Como explicaremos en el siguiente 
apartado, la búsqueda va dirigida a identificar las bases episte-
mológicas de la actividad, así como sustentar la intervención 
que tiene el diseño dentro de contextos determinados.  

Hoy en día, cuando encontramos la frase “la ciencia 
del diseño”, generalmente es porque se está haciendo refe-
rencia a la cualidad de producir nuevo conocimiento a partir 

de los procesos y productos involucrados en esta actividad.  
No es lo mismo hacer ciencia que diseñar, aseguran los ex-
pertos, pero se cree que es posible reconocer esta actividad 
más que como una disciplina práctica, pues:

…busca transformar la realidad anticipando 
las secuelas positivas y negativas, deseadas e 
indeseadas, previstas e imprevistas, que aca-
rreará el producto diseñado, que siempre es 
singular respecto a una necesidad, esto es, el 
“saber-aplicado” o saber-hacer sedimentado 
que hace competente al diseñador y que le 
impele a crear nuevas y particulares combina-
ciones ante nuevos y particulares problemas a 
resolver (Sifuentes, 2005, p. 17).

El diseño, es visto como una forma particular de 
producir conocimiento, pero de ninguna forma puede ser 
considerado una ciencia, puesto que la formal generación 
de conocimiento tiene por objetivo buscar las leyes que ri-
gen el comportamiento de los individuos.  En el diseño, por 
otro lado, se busca una aportación mediante el estudio de 
las dimensiones de configuración y de uso de los objetos y 
sistemas proyectados para el hombre.

Como podemos ver, algunos teóricos coinciden en 
que el diseño tiene su original manera de generar cono-
cimiento a través de su propia naturaleza. Wolfgang Jonas 
(2007) explica que, de hecho, no se trata de abandonar lo 
científico, lo hermenéutico o incluso el primer paradigma 
del diseño que lo hacía ser considerado un oficio, sino de 
integrarlos al paradigma actual del diseño.  Y con paradig-
ma se refiere al hecho de que los objetos no son esenciales 
sino creados en comunicación y lenguaje. Argumenta que 
las implicaciones, nociones y limitantes de la investigación 
no pueden encontrarse en los fundamentos axiomáticos de 
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las ciencias formales o en los acercamientos empíricos de 
las ciencias naturales, ni en las técnicas hermenéuticas de las 
humanidades; “el diseño explora y crea lo nuevo, es una dis-
ciplina que trata sobre la adaptación de los artefactos y sus 
contextos natural, humano y social, por lo mismo las bases 
del diseño tienen que estar fundamentadas en el carácter ge-
nerador del diseño que sigue siendo la actividad que diferen-
cia a los humanos de los primates (p. 1363).

Actualmente, aunque ya no es común que las activi-
dades relacionadas con la investigación en diseño sean iden-
tificados en conjunto como “las ciencias de lo artificial”, el 
uso del concepto caracteriza una perspectiva diferente. Se 
trata de una visión que en principio explica que la disciplina 
del diseño tiene como campo o fenómeno de estudio: el 
mundo artificial, es decir, las cosas creadas por el hombre, 
pero que, por otro lado, se refiere a que el diseño es, además, 
un medio original para producir conocimiento.

El diseño es entendido en este contexto, al igual que 
el arte de la planeación, la invención y producción de co-
sas nuevas, como una disciplina que en la cultura tiene por 
fenómeno de estudio el mundo artificial y también como 
una implementación de estrategias específicas para la solu-
ción de problemas.  El diseño, visto así, plantea una visión 
muy global, es decir, más allá de una profesión particular se 
entiende como una forma de pensamiento o una actividad 
intelectual. 

Gui Bonsiepe (1998) apunta que una de las caracte-
rísticas del diseño es su posibilidad de entenderlo como “un 
domino que se puede manifestar en todos los campos de 
la actividad humana” (p.21). Es decir, diseñar es un poten-
cial que cualquiera pudiera tener y que se hace patente en 
las actividades humanas y en “el descubrimiento de nuevas 
prácticas sociales en la vida cotidiana. Todos pueden llegar 
a ser diseñadores en el campo de su disciplina” (Bonsiepe, 
1998, p.21).  

Norman Potter (1999), en su texto Qué es un diseña-
dor: objetos, lugares, mensajes, coincide: “todo ser humano es 
un diseñador”(p.13), y se refiere en sus primeras páginas a la 
dificultad de utilizar un concepto que demuestre una amplia 
gama de experiencias diversas, ya que el diseño es un campo 
que trata de “la cuidadosa consideración entre proyectar una 
actuación y la adecuación de las formas para llevarla ade-
lante, más una estimación de los resultados” (Potter, 1999, p. 
13). Estas representaciones, que pudimos ver también en la 
tesis de Herbert Simon, superan el campo de las disciplinas 
proyectuales en un sentido, pero permiten a su vez enten-
der que “ninguna otra profesión se ocupa de esta dimensión 
tan compleja… la relación instrumental de los artefactos, se 
encuentra en el centro de las problemáticas proyectuales” 
(Bonsiepe, 1998, p.138).  Así pues, para entender la relación  
investigación-diseño hace falta voltear a ver la relevancia del 
proceso y de los diferentes acercamientos y sistematizaciones 
que se han hecho sobre él durante las últimas décadas.

La investigación 
y los estudios sobre el diseño

En la actualidad, pocos países han abordado la discusión so-
bre la actividad práctica del diseño y su relación intrínseca 
con la investigación de manera tan intensa como lo ha hecho 
Inglaterra, especialmente a partir de 1990. Este país es reco-
nocido como uno de los más ricos contextos para el diseño 
en términos educativos. Los programas de doctorado han 
llegado a ser paradigma para otros espacios, en especial desde 
la perspectiva metodológica. Se dice que en la última década 
muchos cambios han favorecido a los posgrados tanto de 
diseño como de las áreas plásticas. Esto no es de extrañar,  
Inglaterra es uno de los únicos lugares en donde el diseño se 
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enseña desde los niveles básicos,3 tal como se hace en mu-
chos países con el arte.

Es precisamente el inglés Christopher Frayling, del 
Royal College of Art,4 uno de los primeros académicos cuya 
perspectiva sobre la investigación en diseño fue puesta en 
la mesa y difundida. En 1993 publica el texto Research in 
Art and Design, el primero de varios ensayos para estimular 
la investigación y el debate tanto en arte, como en diseño y 
comunicación.  El autor reflexiona sobre los estereotipos que 
se han ido creando en el siglo XX sobre el artista, el diseña-
dor y el científico investigador. Explica que mientras que al 
científico se le ha asignado una tarea explícita, metodológica, 
lógica, justificada por conclusiones, donde la investigación 
se da por hecho, al artista se le ha encasillado en el trabajo 
expresivo y al diseñador en el estilístico.  

Aunque históricamente el hacer y el pensar no es-
taban apartados y la práctica era “una amalgama de ambas” 
(Fryling,  1993/4, p.4) diferentes circunstancias hicieron que 
la visión del artista y del diseñador cambiara por la de espe-

3	 En Inglaterra, el diseño es considerado dentro del currículum formativo 
desde los primeros años. Además, se encuentra como asignatura junto 
con el arte y otras habilidades técnicas y tecnológicas. “La niñez vive en 
una época de avances rápidos tanto en ciencia como en diseño y tecno-
logía. Esta área de estudio es fundamental para explorar, comprender e 
influenciar el mundo natural en el que vivimos y el mundo hecho por el 
hombre. Esto ofrece una riqueza de experiencias e ideas que animan la 
curiosidad natural de los niños y la creatividad, inspirando su capacidad de 
sorpresa.  En el diseño y la tecnología se combinan habilidades prácticas y 
tecnológicas con el pensamiento creativo para diseñar y hacer productos y 
sistemas que satisfacen necesidades humanas. Los niños aprenden a usar 
tecnologías emergentes y a considerar el impacto de futuros aconteci-
mientos tecnológicos. Ellos aprenden a pensar creativamente e intervenir 
para mejorar la calidad de vida, solucionando problemas como individuos 
y miembros de un equipo”. Traducido de National curriculum, United King-
dom, 2010. Obtenida el 10 de abril de 2010 desde http://curriculum.qcda.
gov.uk/ 

4	 El Royal College of Art de Londres es la única universidad exclusivamente 
de arte y el diseño en el mundo. Frayling trabajó en el RCA por treinta y 
cinco años y fue rector de esta institución de 1996 a 2009.

cialistas en estilo, en tendencias y poco a poco fueran clasifi-
cados más como expertos en formas, signos y materiales que 
como creadores de sentido.  En algún momento de la segun-
da mitad del siglo XX, el boom del diseño (como concepto, 
actividad y como profesión), la multiplicidad y masificación 
del arte así como las dudosas formas de gestión y difusión 
de ambos,5 provocaron la pérdida de momentos valiosos en 
la sistematización del conocimiento en ambas disciplinas. La 
investigación para hacer, el estudio de los procesos, la meto-
dología, etcétera, dejaron de ser substanciales para el queha-
cer creativo.

En este contexto, Frayling propone reflexionar sobre 
los cambios que, a finales de siglo, demuestran que ni el tra-
bajo del investigador puede verse desde una perspectiva pu-
ramente crítica racionalista, pues, indudablemente, hay una 
significativa carga subjetiva (1993/4, p.3), conjeturas instinti-
vas y cambios o modificaciones sin discusiones explícitas; ni 
el artista trabaja en un idioma puramente expresivo, pues en 
su labor también la parte cognitiva es esencial, opera cons-
cientemente e investiga temas que no son explícitamente de 
un valor e interés individuales.  

Así pues, al reflexionar sobre lo que es, lo que involu-
cra y lo que resulta de la investigación, Christopher Fryling 
apela por entender las posibles relaciones entre esta actividad 
y las del artista y el diseñador.  Tomando como referencia 
la distinción acerca de la educación artística hecha por el 
reconocido Herbert Read,6 así como algunos documentos 

5	 Especialmente el impacto que tuvo en todo ello la introducción de la tec-
nología encarnada en la computadora como la herramienta per se y la 
velocidad con que los avances en tecnología de la información y las comu-
nicaciones afectaron al mundo en las últimas décadas.

6	 Herber Read (1893-1968) es uno de los estudiosos más conocidos del si-
glo XX, su contribución al reconocimiento del arte como parte esencial de 
la educación, y sus postulados sobre el tema en el libro Education Through 
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oficiales de su país7 y su propia experiencia, el autor sugiere 
la siguiente división:

A.	 Investigación en el arte y el diseño (into).  Incluye 
investigaciones sobre historia, estética, percepción y 
otras perspectivas teóricas en arte y diseño (social, 
económica, política, ética, cultural, iconográfica, 
técnica, material, estructural). 

La traducción “en” de la preposición into deja ver 
un campo muy amplio, tan amplio como haberlo traducido 
también con un “del”, dado que estamos hablando de aquello 
que pertenece al campo de conocimiento o de su identidad 
conceptual, de su marco de referencia, del pensamiento en el 
arte y el diseño.  Este campo no se refiere únicamente a una 
vertiente teórica, ni se limita a un grupo de fundamentos e 
historia, sino que abarca todo tipo de información que ya ha 
sido registrada, sustentada, sistematizada y de alguna forma, 
aceptada. Para este tipo de investigación, Frayling (1993/4) 
comenta “hay incontables modelos y archivos de los cuales 
se derivan las reglas y procedimientos” (p.5) postulando al 
mismo  tiempo que es el tipo más común que hasta ahora se 
hace tanto en arte como en diseño, especialmente para obte-
ner un grado académico de maestría o doctorado. 

Art (1943), entre muchas otras aportaciones (crítica de arte, literatura y 
poesía), lo convierten en una autoridad en la materia.

7	 El autor consultó la primera edición del ARIAD (Allison Research Index 
of Art and Design) y las listas del Council for National Academic Awards.  
El primero, de la autoría de Brian Allison, es un catálogo publicado en 
1991con la cooperación del gobierno del Reino Unido y destacadas insti-
tuciones de arte y diseño. Compila 2133 proyectos de investigación (317 
individuales y colectivos, de industrias y organizaciones locales y naciona-
les y 1816 proyectos académicos) realizados durante casi tres décadas.  El 
CNAA fue hasta 1992 una instancia encargada de aprobar la concesión de 
grados académicos dados por instituciones no universitarias en el Reino 
Unido, tarea que posteriormente heredó The Open University.

B.	 Investigación a través del arte y el diseño (through). 
Se relaciona con la práctica del diseño. Actividades 
relacionadas con el trabajo de taller,8 la investiga-
ción de materiales, la experimentación, la investi-
gación acción.9  En todos los casos, la investigación 
va de la mano de un registro escrito de los procesos 
llevados a cabo en lo que se estudia, crea o se bus-
ca crear. Es esencial reunir y sustentar la evidencia 
mediante diarios para registrar paso a paso aquello 
que permite contextualizar los descubrimientos y 
resultados de la experiencia y de la práctica. Esto 
puede ser desde el estudio del comportamiento de 
un material hasta una forma diferente de usar una 
tecnología o la adaptación de una técnica.

En este tipo de investigación, la importancia del re-
porte para documentar, explicar, argumentar y comunicar las 
actividades es fundamental, por lo que “se relaciona con lo 
que también se conoce en Gran Bretaña como investigación 
guiada por la práctica” (Margolin, 2005a, p. 353). En ésta, las 
indagaciones son llevadas a cabo a través de la práctica creativa. 
La teoría es producida para informar sobre lo creado y para 
validar sus resultados y efectos.  El desarrollo formal, concep-

8	 El taller, como modalidad de trabajo donde el aprendizaje es práctico y 
el resultado es la creación de algo, es esencial en el arte y el diseño. En 
el taller el individuo tiene un conocimiento personal de los materiales y 
adquiere habilidades técnicas, artísticas y creativas; es el lugar donde se 
unen teoría y práctica, donde tiene cabida la exploración y la experimenta-
ción.  Actualmente ninguna escuela de arte o de diseño puede concebirse 
sin estos espacios.  

9	 La investigación acción es un concepto que se utiliza en diferentes áreas 
de conocimiento, especialmente en la educación; en general se refiere a 
una forma de problematizar la práctica. Consiste en la comprensión pro-
funda de un problema mediante una postura exploratoria,  y la reflexión 
relacionada con el diagnóstico.  
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tual y empírico del proceso de diseño y explicación de los 
métodos, técnicas y estrategias para desarrollarlo, son lo que 
permiten la generación de conocimiento mediante el uso ex-
perimental e investigativo de las actividades proyectuales.  

C.	 Investigación para el arte y el diseño (for). Es aquella 
donde el producto final es un objeto, el conoci-
miento está de alguna manera personificado en él.  
El objetivo no es obtener conocimiento de forma 
escrita o verbal, sino de una forma visual, icónica.  

En esta categoría, “la principal fuente de investigación 
es un objeto de arte o diseño o un conjunto de estos obje-
tos” (Margolin, 2005a, p. 353).  En el mismo Royal College 
of Art, se han entregado pocos títulos a quienes han exhibido 
o publicado trabajo reconocido que “hable por sí mismo”. El 
propio Frayling se pregunta si está bien o mal que el objetivo 
aquí sea el arte en lugar del conocimiento y la comprensión; 
sin embargo, cree que debería volverse a esta tradición,10 y 
recuperarse también esta forma de investigación para dar un 
rango más amplio de estudio a quienes se interesan en obte-
ner un título de posgrado.

La investigación como paso previo para hacer una 
propuesta de diseño es una de las versiones más conocidas. 
No hay metodología en el diseño que no plantee un es-

10	 Al inicio de su escrito, Frayling explica que muchos artistas han hecho lo 
que puede llamarse investigación para el arte. El caso de Leonardo da 
Vinci no se compara con el de artistas que han estudiado la anatomía de 
los animales, la formación de las nubes, la óptica, la semiología, etc., pero 
las investigaciones llevadas a cabo por muchos de estos creadores han 
demostrado varias cosas: que el artista opera de una forma consciente; 
que su trabajo no es intuitivo; que, para crear, el idioma expresivo no es su-
ficiente; el estudio, la reflexión y los actos cognitivos son importantes para 
la definición de lo creado; y que los materiales y procesos de referencia 
que se usan no son de utilidad individual, sino que han contribuido en un 
rango mucho más amplio dentro de la sociedad.

tudio de las necesidades, un análisis del estado actual, una 
obtención de información, un estudio del mundo real, una 
ubicación, una definición o búsqueda de datos sobre el tema, 
sobre los usuarios, los consumidores, los antecedentes, los ca-
sos análogos, etcétera. Aunque concordamos en que es un 
sustento teórico importante, no se trata únicamente de una 
etapa previa sino también de la elección y comprobación de 
la propuesta. Es decir, la investigación que se origina o nace 
desde el diseño, o para realizar el diseño, se ayuda de distintos 
métodos que se aplican en diferentes etapas antes, durante y 
después del proceso de creación.

Numerosos textos,11 en especial los que tratan sobre 
metodología del diseño, pueden ilustrarnos sobre los dife-
rentes métodos y estrategias existentes para establecer los 
requerimientos de un proyecto, conocer al usuario, analizar 
información, conceptualizar, buscar soluciones, trabajar en 
equipo, establecer y capitalizar los medios de producción, 
tratar con el cliente, evaluar resultados, etcétera. Sin embargo, 
como explicaba Bruce Archer (1981), uno de los primeros 
teóricos especializados en la sistematización del diseño, la 
investigación en diseño se trata de una búsqueda sistemática, 
cuyo objetivo es lograr un conocimiento sobre la configu-
ración, la composición, la estructura, el objetivo, el valor y 
el significado en las cosas hechas por el hombre (citado por 
Bayazit, 2004, p. 16).  Se trata pues, del estudio del proceso 
de diseño y sus resultados, pero sobre todo, de algo más que 
una etapa. 

11	 En arquitectura, uno de los libros más prestigiosos y conocidos sobre di-
seño es A Pattern Language de Christopher Alexander  (et al).  De igual 
manera Systematic method for designers de Bruce Archer, Introduction to 
Design Methodology de Bernhard Bürdek, y de Christopher Jones: Design 
Methods. Por otro lado, Creación y proyecto de Albert Esteve de Quesada, 
aborda el proyecto de diseño además del método en la creación artística.  
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	En este sentido, Gui Bonsiepe expone que es posible 
distinguir entre dos acercamientos distintos en la investiga-
ción del diseño:

1.	 Investigación en diseño endógena, se refiere a la in-
vestigación que se da espontáneamente desde den-
tro del diseño. Procede de experiencias concretas al 
diseñar y, frecuentemente, se integra al proceso de 
diseño en general. En este sentido, es un instrumen-
to para diseñar.

2.	 Investigación en diseño exógena, se refiere a que 
el diseño en sí es un objeto de estudio donde otras 
disciplinas sirven como discurso para explicarlo. Al 
mismo tiempo, éstas crean un metadiscurso desde 
su propia teoría (Bonsiepe, 2007, p.31-32).

Aunque Bonsiepe no es muy optimista al exponer es-
tas dos vertientes,12 creemos que pueden servir como punto 
de partida para mostrar cuestiones fundamentales. En primer 
lugar, que la investigación es parte intrínseca del acto de di-
señar y, por otro lado, que el diseño es una actividad humana 
susceptible de ser tratada y utilizada por otras disciplinas. Al-
gunos conciben estas dos vertientes como investigación para 
el diseño, es decir, la investigación durante todo el proceso 
para realizar un proyecto; e investigación del diseño, es decir, 
el entendimiento del diseño desde fuera, la investigación no 
para diseñar, sino para “ver” lo diseñado o entender el acto 
de diseñar.   

12	 Bonsiepe afirma que es una realidad la falta de conocimiento específi-
camente relacionado con el diseño y que tal vez con el tiempo la forma 
endógena de investigación del diseño sea algo más que una aplicación 
inmediata en el proceso proyectual.  Por otro lado, explica que el diseño 
ha sido estudiado por otras disciplinas. Esto se hace desde  experiencias 
concretas que implican paradojas y contradicciones en la interpretación 
del diseño. Su punto de vista es que la investigación exógena puede hacer 
quedar al diseño a merced de juicios extraños o tendenciosos.

Margolin es uno de los estudiosos más reconocidos 
por su trabajo teórico e histórico sobre el diseño y por la 
labor que ha hecho para expandir este conocimiento en di-
ferentes universidades del mundo.  Su planteamiento des-
de hace décadas es entender el diseño como una disciplina 
esencial en la cultura y como un tema de estudio en sí mis-
mo.  En muchos de sus textos, Margolin (1989, 2001, 2005a 
y 2005b) explica que lo que se ha hecho es aún poco; lo 
que se ha escrito es fragmentario y hace falta un estudio del 
diseño que no se haga por disciplinas, sino que valore las 
ideas, los métodos, la práctica, los productos y los discursos 
desde el amplio contexto social del que surgen y en el que 
se insertan.  Propone que se pueden comenzar a diluir los 
desacuerdos sobre lo que es el diseño y su principal objeto 
de estudio, si se genera un diálogo interdisciplinario entre los 
múltiples investigadores del diseño y entre especialistas de 
otras áreas que estudian las actividades del ser humano.

En su texto Las políticas de lo artificial, Margolin (2005a) 
analiza la difícil tarea de entender un campo de investigación 
en diseño, porque no hay, desde su perspectiva, un consenso 
en lo que es el tema de estudio principal y, por lo tanto, tam-
poco un fin claro y específico para la investigación en diseño. 
Desde su formación y experiencia, hace algunas propuestas. 
En principio, que no es posible “diseñar planes de acción sin 
involucrarse con las complejidades y las contradicciones del 
mundo social y sin realizar una reflexión crítica acerca de 
tales complejidades” (2005a, p.21). En ello basa su idea de 
enfocar el estudio del diseño como cultura:

El estudio del diseño como cultura quiere com-
prender la práctica del diseño en el campo so-
cial más amplio en el que ocurre. Se interesa 
por las preocupaciones e intereses de la co-
munidad entera del diseño: los diseñadores, 
los usuarios, los gestores, los comerciantes, los 
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curadores de museos, los historiadores, los crí-
ticos y los teóricos […] Los aspectos culturales 
de los estudios sobre diseño se apoyan firme-
mente en las técnicas de las humanidades y 
las ciencias sociales […] el estudio del diseño 
como cultura debería organizarse alrededor de 
temas y no de disciplinas académicas conven-
cionales […] propongo cuatro temas centrales: 
la práctica del diseño, los productos de diseño, 
el discurso del diseño y […] el metadiscurso, es 
decir la investigación reflexiva sobre los estu-
dios del diseño (2005b, p. 28-30).

Para esta tarea, plantea que investigadores y académi-
cos de diferentes áreas trabajen juntos integrando diversos 
tipos de conocimiento en el abordaje común de temas y 
cuestionamientos.  Mediante ejemplos de los modelos de 
investigación que se han usado y se usan en las ciencias, es-
pecialmente en las sociales,13 plantea una nueva perspectiva 
para el diseño y la posible construcción de una teoría con-
temporánea basada tanto en la investigación empírica como 
en la valoración del modelo interpretativo. Ve, por tanto, la 
necesidad de crear una comunidad de investigación de dise-
ño que funcione como:

…vehículo para el discurso del diseño […] un 
espacio para conversar acerca de lo que el 
diseño es, y podría ser… [para lograr] un en-
tendimiento más amplio de la forma en que 

13	 Margolin describe que, en la actualidad, disciplinas como la Sociología y 
la Antropología valoran más el modelo interpretativo que los rígidos para-
digmas de investigación, donde la historia, por ejemplo, todavía funciona 
como una base teórica. Por otro lado, ejemplifica que en el campo del 
investigador de trabajo social, por tratarse de la prestación de servicios, 
así como en la ingeniería el modelo que se privilegia es el empírico.

el diseño contribuye a crear un mayor sentido 
del bienestar humano, tanto individual como 
colectivo […] [para] hacer que las innovacio-
nes en los productos correspondan profunda-
mente a los cambios sociales mediante un es-
tudio minucioso […] [y para lograr introducir] 
la investigación del diseño dentro del amplio 
campo de la investigación sobre la cultura hu-
mana (Margolin, 2001, pp. 11, 15, 19 y 20). 

Margolin apela a la integración, en una sola comuni-
dad, de las competencias de diversos especialistas en diseño: 
los que se especializan en historia, en ergonomía, en tec-
nología, en ecología, en gestión, en investigación, etc. por-
que “la adquisición y el uso de productos forma parte de 
la construcción de la identidad social” (Margolin, 2001, p. 
16). Su discurso, invita a compartir y discutir la investigación 
con los otros, y a hacer converger la historia con la práctica 
profesional. 

Por lo tanto, para Margolin, la investigación en diseño 
se relaciona tanto con las técnicas de planeación para confi-
gurar un objeto o producto, como con su uso.  La investiga-
ción del diseño tiene dos funciones:

1.	 Incrementar nuestro conocimiento sobre cómo ha-
cer productos y qué productos pueden ser fabrica-
dos, lo que se relaciona con la práctica del diseño, y

2.	 Mejorar nuestro entendimiento de la manera en la 
que los productos funcionan como parte del mundo 
social. Lo que enlaza la comprensión del diseño con 
un proyecto mucho mayor para el entendimiento 
de la dinámica y las aspiraciones de la sociedad hu-
mana (Margolin, 2001, pp. 15-16).
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El “qué se podría hacer” es un tema importante en el 
planteamiento de este teórico. Aunque los rápidos avances de 
la tecnología apenas permitan ir a la par en el desarrollo de 
productos, debe alcanzar el tiempo para comprender cómo 
impactan esas nuevas formas de convivencia.  Entendemos, 
entonces, que hay quehacer mientras se piensa en lo hecho, 
y pensar en lo hecho (historia) para poder pensar en lo po-
sible. Con esta finalidad, Margolin invita a que historiadores 
del diseño reflexionen sobre la práctica actual e interactúen 
con los demás investigadores para incorporar la historia 14 al 
campo más amplio de los estudios sobre diseño y, con ello, 
“contribuir a producir un discurso más amplio sobre el di-
seño y ayudar a moldear la reflexión sobre éste como una 
actividad basada en la experiencia histórica así como en la 
técnica actual” (2005a, p. 320). 

De hecho, desde hace ya muchos años, Victor Margo-
lin ha utilizado el concepto de Estudios sobre diseño (Design 
Studies) para referirse a:

El campo de investigación que aborda cómo 
hacemos y usamos productos en nuestra vida 
cotidiana y cómo lo hemos hecho en el pasa-
do.  Estos productos forman parte de la esfera 
de lo artificial.  Los estudios de diseño abor-
dan las cuestiones relativas a la concepción y 

14	 La mayúscula implica que, como disciplina académica, la Historia del dise-
ño es reconocida desde 1970 en Gran Bretaña.  Aunque en países como 
el nuestro apenas llega a ser una materia en las currículas de licenciatura o 
una línea de investigación en nuestros posgrados, en otros lados del mun-
do es hoy, igual que está sucediendo con el concepto Design research, 
un área de estudios específica.  En Design Issues (Vol. 1, 1984), una de 
las revistas más reconocidas a nivel internacional en este campo, puede 
encontrarse  un trabajo de Clive Dilnot titulado: The State of Design History 
(dividido en dos partes, vol, 1, no. 1 y 2) en el que se profundiza sobre los 
avatares de su implementación como materia de estudio.  Este estado del 
arte puede encontrarse también en Design discourse: history, theory, criti-
cism (Margolin, 1989)

planeación, producción, forma, distribución y 
uso de los productos, y consideran estos te-
mas en el presente así como en el pasado.  
Junto con los productos, los estudios de dise-
ño también se abocan a la red de discursos en 
los cuales se insertan la producción y el uso; 
su tema de estudio incluye la cultura visual y 
la material, así como el diseño de procesos y 
sistemas (2005a, p. 321).

Clark y Brody (2009, p. 2) explican que Margolin, 
desde su trabajo como editor en Design Issues, ha promovido 
que se atienda con profundidad el trinomio historia, teoría 
y crítica, pero también a que se contribuya a establecer un 
entendimiento diverso, multidisciplinario y multifacético del 
diseño.  Margolin ha conceptualizado el ámbito de los estu-
dios sobre diseño haciendo énfasis en: la práctica del diseño, 
los productos diseñados, el discurso del diseño (o lenguaje 
que se usa para discutirlo) y el meta discurso del diseño, que 
reflexiona sobre la crítica y el análisis del diseño. 
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Temas centrales para el enfoque cultural 
de los estudios sobre diseño

Estudia Incluye
Dominio al que 
pertenece. 
Métodos

Áreas de 
conocimiento 
y métodos 
relacionados 

Estudio de la 
práctica del 
diseño

Actividades 
relacionadas con 
la concepción, la 
planificación y la 
fabricación de un 
producto.

La gente, los procesos 
y las organizaciones 
(también las relacio-
nadas con políticas 
del diseño).

De la acción social.

Sociología,
antropología,
psicología,
otros estudiosos 
de las sociedades.

Estudio de los 
productos de 
diseño 

Análisis de las 
formas en las 
que la gente les 
da significado 
como objetos de 
reflexión, además 
de cómo objetos 
de función.

La identidad y la 
interpretación de los 
productos mismos.

Teoría de la interpre-
tación (semiótica, 
retórica),  estética
y otros métodos 
(estructuralismo, 
posestructuralismo, 
psicoanálisis).

Arte, historia del 
diseño, filosofía 
antropología, es-
tudios culturales, 
cultura material
tecnología.

Estudio del 
discurso del 
diseño

Argumentaciones 
sobre lo que es el 
diseño y lo que 
podría ser.

Registro del 
desarrollo histórico de 
la reflexión sobre la 
práctica y los produc-
tos de diseño.

Filosofía y teoría del 
diseño, crítica del 
diseño.

Literatura, 
Filosofía, crítica 
de arte y arqui-
tectura.

Meta-
discurso de 
los estudios 
del diseño

Reflexión sobre el 
campo en general 
y sobre la forma 
en que operan 
sus distintos 
componentes en 
relación unos con 
otros.

Historiografía,
teoría crítica,
sociología del 
conocimiento

Tabla resumen de la autora con base a la propuesta de Victor Margolin (2005b, 
pp. 30-33).15

15	 Para ver una lista de la bibliografía que Margolin propone, para sumergirse 
en cada uno de los temas  e identificar posibles estudios y métodos en 
cada campo, se puede ver: “La investigación  sobre el diseño y sus desa-
fíos” en Las rutas del diseño, estudios sobre teoría y práctica (Margolin et 
al., 2005).

Una de las propuestas más interesantes que encontra-
mos en Margolin es la de ampliar los temas de estudio de la 
historia del diseño para poder contribuir a que el discurso 
y la investigación, no ponderen únicamente la técnica como 
objeto de estudio:

La historia del diseño es importante para este 
nuevo dominio de los estudios de diseño por-
que rastrea el desarrollo del diseño y traza un 
puente entre la historia del pensamiento sobre 
el diseño y sus resultados en el presente […] 
puede dar forma a la práctica y recibir forma de 
ella si se examina a la práctica e investigación 
histórica con algo más de cuidado […] la histo-
ria del diseño y la teoría pueden influirse mu-
tuamente y crear algo nuevo, fértil y productivo 
(2005b, p. 29).

Desde su amplia experiencia en este campo plan-
tea que un marco histórico del diseño no puede dejar de 
lado “el inevitable problema de la definición de diseño 
[…] pensar en la historia del diseño como una disciplina 
basada en supuestos firmes, sobre una firme definición de 
diseño y una consideración firme sobre cómo deberíamos 
estudiar su pasado […] es ignorar los dinámicos cruces de 
fronteras intelectuales que se producen en otros ámbitos”. 
(Margolin, 2005b, pp. 22-23, 2005a, p. 305).  El abordaje 
de la historia del diseño conforma una parte substancial 
de la investigación en diseño. El autor lo expone median-
te sus ejemplos sobre cómo los diseñadores han ampliado 
las fronteras de su práctica o cómo el abordaje de histo-
riadoras feministas16 ha puesto al descubierto el diseño y 

16	 En Design discourse: history, theory, criticism (Margolin, 1989) se puede 
leer el capítulo de Cheryl Buckley “Made in Patriarchy: Toward a Feminist 
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producción de objetos desde una cultura patriarcal.  Se ha 
demostrado que hay un rango muy amplio de temas que 
pueden ser analizados por el historiador, desde el estudio 
del diseño como un proceso de invención continua, hasta 
la aportación que se ha hecho y puede hacerse desde nue-
vas perspectivas de indagación.  

En resumen, para Margolin (2010) existen dos tipos 
de investigación:

1.	 Investigación sobre cómo hacer diseño: como ha-
cer algo nuevo, cómo diseñar. Lo que puede incluir 
métodos, tecnologías, maneras de trabajar, cómo 
organizar equipos, etcétera.

2.	 Los estudios del diseño: la investigación del pasado, 
de las humanidades, de qué es el diseño, su histo-
ria, estudios sobre el diseño como sujeto, (como las 
sociedades son el sujeto de la sociología). La in-
vestigación del diseño como objeto de estudio, su 
historia, su identidad, su discurso. 

Su propuesta es unir la práctica con la reflexión, pues 
“aunque requieren distintos dominios para su desarrollo, se 
entrecruzan en situaciones particulares” (Margolin, 2005b, p. 
29).  Y no sólo esta unión es importante, sino la del estudio 
del diseño (tanto de la práctica, del producto, del discurso 
y el metadiscurso) con el apoyo de otras áreas de conoci-
miento. Así pues, su idea sobre plantear un enfoque cultural 
para los Estudios sobre diseño no es otra que la de abarcar la 
complejidad17 de la cultura de esta disciplina y las tareas que 
realizan los diferentes actores alrededor de ella.

Analysis of Women and Design” (pp. 251-262).

17	 El diseño reconocido como una actividad dinámica, de métodos, produc-
tos y discursos interactivos y cambiantes.

La invitación de Margolin para lograr el estudio serio y 
profundo del diseño: reunir todos aquellos esfuerzos de inves-
tigación que se han estado haciendo y descubrir todas cómo 
todos estas disertaciones pueden relacionarse entre sí, lo cual 
incluye los problemas y desafíos de construir una comunidad 
de investigación (2005a, p. 20 y 2005b, p. 28), es probablemen-
te el primer paso para una caracterización distinta del trabajo 
del diseñador en la vida cotidiana, para visualizar opciones dis-
tintas de trabajo que no sean las que vienen dadas habitual-
mente. Bajo la propuesta de este teórico, subyace la aceptación 
de que el tema de estudio del diseño no está, y probablemente 
nunca esté, completamente definido,18 pero es ahí donde ra-
dica una de las fortalezas de su estudio y la ampliación de las 
posibilidades de investigación. 

En la misma vertiente, podemos encontrar diversos 
autores han encontrado en el campo de los Estudios sobre 
diseño una forma de escribir y reflexionar sobre éste como 
una práctica holística en la que el diseñador trabaja en equi-
pos interdisciplinarios, no sólo como creativo, sino como un 
profesionista capaz de aportar algo más que una forma de 
hacer o de dar soluciones.  

El diseñador ha tenido que aprender a reflexionar so-
bre su práctica, como explican Buchanan y Margolin (1995): 
el diseñador debe trabajar de cerca con otros especialistas 
para aprender un lenguaje más objetivo, sin dejar de lado su 
caracterización como un profesionista intuitivo, creativo y 
propositivo. A través del tiempo, el diseñador se ha sentido 
a gusto cuando ha cruzado los límites de su disciplina y ha 
ampliado su actividad, pero no siempre está preparado cuan-

18	 Una de las mayores discusiones en la bibliografía de cualquier área del 
diseño es la de dar una definición concreta del término. Se han dado por 
etapas y algunos creen que en el simple hecho de no poder llegar a un 
solo concepto hay una riqueza que permite que la disciplina se reinvente 
día a día, pero por otro lado, para que un campo de conocimiento pueda 
establecerse hace falta una crítica continua sobre la teoría en la que se 
fundamenta.
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do otros campos explican su quehacer con otros términos, 
conceptos y métodos de argumentación que le resultan poco 
familiares.  En este contexto, Buchanan y Margolin propo-
nen que la participación del diseñador en la configuración 
de objetos, espacios y productos en equipos interdisciplina-
rios “requiere una nueva madurez y sofisticación en la prác-
tica del diseño que debe provenir del mejor entendimiento 
y reflexión del diseño, no sólo como un cuerpo de prácticas 
profesionales y técnicas especializadas, sino como un arte 
para la comunicación” (1995, p. xii).

Richard Buchanan es otro personaje que ha contri-
buido de manera relevante a la teorización del diseño en 
el mundo actual.  Este autor explica que en el siglo XX 
se plantearon estrategias fundamentales de exploración e in-
vestigación acerca de la naturaleza de los productos, de los 
principios de su creación y uso que convirtieron al diseño 
de una práctica común en un dominio de muchas profesio-
nes y, subsecuentemente, en un campo de investigación que 
incluye la historia, la crítica y la teoría, apoyadas por la inves-
tigación empírica (2007, p. 55).   Coincide con Margolin en 
que el pluralismo del diseño y la investigación del mismo, es 
una de las características fundamentales del campo, y que ahí 
radica tanto su fortaleza como su debilidad, ya que distintos 
campos implican distintas problemáticas y diferentes líneas 
de investigación. 

Buchanan (2007, pp.56-58) señala que en el siglo XX 
surgieron diferentes estrategias de investigación del diseño 
y sus productos que, pese a su éxito o dudosa eficacia, han 
prevalecido hasta ahora:

1.	 La estrategia de la dialéctica. Implica explicar el di-
seño y los productos de éste dentro de un sistema 
más amplio. Inicia con el estudio de contradicciones 
y conflictos en la experiencia diaria y busca puntos 
de unificación y un contexto más grande dentro del 

cual las diferencias pueden ser vencidas en la teoría y 
en la práctica. Asimilación e integración del conoci-
miento desde una perspectiva holística.

2.	 La estrategia de la ciencia del diseño. Busca ex-
plicar el diseño y sus productos explorando los 
elementos básicos del complejo mundo material 
y el funcionamiento de la mente. Hace énfasis 
en el análisis de los procesos y los mecanismos 
mediante los cuales esos elementos básicos, una 
vez que han sido identificados y analizados, se 
combinan y sintetizan para dar paso al mundo de 
experiencias y procesos cognitivos que permiten 
diseñar y tomar decisiones.

3.	 La estrategia propia del diseño.19 Se trata de buscar 
las explicaciones en la experiencia de los diseñado-
res y los usuarios, sin recurrir a lo abstracto.  Hace 
énfasis en dos líneas de investigación: la capacidad 
inventiva y creativa del diseñador y su habilidad 
para realizar un cambio social a través de argumen-
tos y comunicaciones (tanto en productos como 
en palabras).  Y la segunda: análisis de los elemen-
tos esenciales de los productos, así como la síntesis 
creativa de dichos elementos en las diferentes ramas 
del diseño; esto implica una conciencia sobre cómo 
los diseños son producidos y distribuidos, y cómo 
el ser humano usa dichos productos dentro de una 
comunidad (la experiencia humana es la base de 
toda explicación).

Cuando Buchanan (2001, p. 7) habla de investigación 
y diseño, sugiere proveer de espacios nuevos (como las uni-
versidades) para el estudio del diseño, lugares donde se valore 

19	 La propuesta original de Buchanan es investigación o cuestionamiento 
desde el diseño (Design Inquiry).
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la teoría, pero no se menosprecie la práctica, y donde no se 
ignoren los distintos problemas y la necesidad de conocimien-
to profundo acerca de la creación y la producción. El autor 
explica que la investigación de lo que hace un producto útil, 
usable y deseable (producto entendido en el sentido más am-
plio: información, artefactos, actividades, servicios, políticas, 
sistemas, ambientes) nos lleva claramente hacia problemas de 
contenido profundo, a la estructura de la experiencia del pro-
ducto, a factores humanos y culturales. No es suficiente que 
un producto funcione, tiene que adecuarse a la mano y la 
mente de la persona que lo usa (pp.15-17).

Buchanan declara que una tendencia generalizada 
en el mundo del diseño, es pensar que la investigación se 
refiere a un solo tipo de actividad. Es vista unidireccional-
mente, como una acción única e indivisible, cuando en reali-
dad existen diferentes formas o acercamientos. Su propuesta 
describe tres tipos de investigación que se reconocen en las 
universidades, los corporativos y, en general, las agencias gu-
bernamentales de financiamiento en Estados Unidos; explica 
cómo esta tipología, enfocada desde el tipo de problema que 
se aborda, aplica para el diseño:

1.	 Investigación clínica.20 Está dirigida hacia casos 
individuales. Este tipo de investigación es común 
en el mundo del diseño, y es parte fundamental 
en el ejercicio profesional, así como en la forma-
ción de los diseñadores. Un ejemplo de esto es el 
diseño de imagen corporativa, creación de mar-
cas o desarrollo de nuevos productos, ya que el 
proceso que se lleva a cabo para recabar la infor-

20	 El concepto de clínica se relaciona habitualmente con el mundo de la me-
dicina, no obstante, lo que aquí puede entenderse es más un proceso de 
investigación orientado al diagnóstico de un caso particular y “tratamien-
to” del mismo, se relaciona también con el estudio de casos y la explora-
ción integral de un problema en particular.

mación necesaria conlleva registrar todo lo que 
pueda configurar una acción o decisión de diseño, 
así como investigar los efectos y consecuencias de 
una solución. La investigación clínica se centra en 
el problema, y es esencial reunir toda la informa-
ción o conocimiento relevante que contribuya a 
esa solución particular de diseño. En el ámbito 
académico, es común que los docentes enseñen al 
alumnado a encontrar la información y a organi-
zarla como parte del procedimiento que los llevará 
a la solución del problema planteado. Un rasgo 
común de los estudios de caso es que pueden reu-
nir información que permite un acercamiento a 
otros problemas más allá del caso individual.

2.	 Investigación aplicada.  Contrario a la anterior, se 
dirige hacia la identificación de problemáticas, no 
sólo en un caso, sino en una clase de productos o 
situaciones en general.  El objetivo no es necesa-
riamente describir los principios o explicaciones 
fundamentales del problema, sino descubrir prin-
cipios o reglas básicas que se aplican a una clase 
de fenómenos. Ejemplo de ellos son las propuestas 
básicas (los mínimos requeridos) para un diseño de 
información exitoso. En la investigación aplicada se 
puede deducir de muchos casos individuales una 
o más hipótesis que pueden explicar cómo se da 
el diseño de una clase de productos, qué clase de 
razonamiento es eficaz para los talleres, etcétera. Se 
trata de un proceso sistemático y más riguroso que 
los estudios de caso. Encontrar principios generales 
requiere de experiencia y habilidades para identifi-
car diferentes factores que se relacionan con la clase 
de productos que se estudian. 

3.	 Investigación básica. Es la investigación de proble-
mas fundamentales que permiten comprender los 



43

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

42

principios esenciales que gobiernan y explican de-
terminados fenómenos. Es poco común en el di-
seño, pero existen algunos ejemplos de reflexión 
sistemática sobre la naturaleza de diseño y de in-
vestigación empírica, donde la hipótesis es signi-
ficativa porque implica un gran alcance. Se asocia 
también con la teoría del diseño, la cual provee los 
fundamentos para las actividades. A medida que los 
problemas se revelan y se hacen más específicos, la 
investigación básica plantea puentes hacia a otras 
disciplinas. La observación del diseño como fenó-
meno puede permitir descubrimientos para otras 
ciencias (sociales y naturales). Se trata de atender 
la naturaleza del diseño como una disciplina que 
ha ayudado a formalizar el conocimiento para la 
acción práctica. (Buchanan, 2001, pp. 17-19)

En otros países donde la investigación se identifica 
sólo como básica o aplicada, la mayoría de las veces se plantea 
que la investigación a través del diseño sea del segundo tipo y 
que desde ahí se “produzca conocimiento útil y aplicable, u 
orientado a un crecimiento significativo de la disciplina y a 
la aplicación práctica para la ciencia y la sociedad” (Gibbons 
et al., 1994, citados por Michel, 2007, p. 16).  

Cuando anteriormente vimos la definición de in-
vestigación en diseño de Bruce Archer hablábamos del es-
tudio del proceso de diseño. Nigel Cross es uno de los 
autores que más ha hecho hincapié en esta parte dentro de 
la investigación en diseño.  Su propuesta, que tiene ciertas 
reminiscencias de lo que se diera en el movimiento de los 
métodos en diseño,21 se fundamenta en el estudio del pro-

21	 Pese a que hubo varios detractores después del boom de los métodos 
de diseño, todavía en los setenta y principios de los ochenta del siglo XX, 
siguió produciéndose una gran cantidad de congresos sobre el tema en 
Inglaterra.  En 1981, Bruce Archer proponía “una ambiciosa agenda para 

ceso de diseño, pero también en el estudio de sus resultados 
y de cómo surgen.   

Para Cross (2007a, 2007c), el objetivo de la investiga-
ción en diseño es el desarrollo, su articulación y la comuni-
cación del conocimiento. Estas tres tareas se dan a través de 
áreas o categorías de estudio específicas: 

1.	 Epistemología del diseño: estudio de la forma de 
acercarse al conocimiento desde el diseño (qué sa-
ben y cómo saben los diseñadores). 

2.	 Praxis del diseño: estudio de las prácticas y proce-
sos de diseño (cómo es el proceso de diseño, que 
hacen los diseñadores durante el proceso, lenguaje 
del diseño).22

la investigación en diseño que incluía no menos de diez categorías… la 
taxonomía del diseño, por ejemplo, se centraba en “la clasificación de fe-
nómenos de la era del Diseño; la praxiología se refería a la “naturaleza 
de la actividad del diseño, su organización y su aparato”; la filosofía del 
diseño era “el estudio de la lógica del discurso sobre temas de interés en 
el área del Diseño”; en tanto que la epistemología del diseño se ocupaba 
de identificar los modos específicos de conocimientos, creencias y senti-
mientos imperantes dentro del diseño” (Jaques y Powell, eds.1981 citados 
por Victor Margolin, 2005a, p. 339).

22	 Según el autor, la habilidad de diseñar implica saber: resolver problemas 
indefinidos (el famoso concepto de Rittel y Webber (1973): wicked, ill 
defined problems), adoptar estrategias enfocadas en soluciones, utilizar 
pensamiento “abductivo”,  productivo y “aposicional” y usar medios para 
comunicar la configuración o modelado, no verbales, sino gráfico espa-
ciales (Cross, 2007a, p. 101).  El concepto de abducción se utiliza desde 
Aristóteles. Los expertos explican que tal razonamiento opera con una 
especie de silogismo en donde la premisa mayor es considerada cierta 
mientras que la premisa menor es solo probable; por este motivo, la con-
clusión a la que se puede llegar tiene el mismo grado de probabilidad que 
la premisa menor.  En lingüística, una aposición es una construcción de 
dos elementos gramaticales unidos, el segundo de los cuales especifica al 
primero. Esto y lo anterior llevan a entender que las soluciones en diseño 
son hipótesis, son supuestos basados en diferentes consideraciones y que 
siempre una solución estará directamente relacionada con lo que se haya 
entendido (durante el proceso y no necesariamente desde el inicio) que 
era el problema.
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3.	 Fenomenología del diseño: estudio de la forma y 
configuración de los artefactos (qué resulta del pro-
ceso de diseño, qué se convierte en qué a través del 
diseño: abstracto en concreto, cómo se lee el dise-
ño) (2007a, pp. 124-126, 2007c, p.47-49).

La epistemología sugiere estudios empíricos del acto 
de diseñar, pero incluye también deliberación teórica y re-
flexión sobre la naturaleza del diseño.  La praxis, tiene que 
ver con el estudio de los procesos para diseñar y el desarrollo 
y aplicación de tácticas y estrategias, es decir, con el am-
plio campo de la metodología del diseño, incluye también 
lo relacionado con los esquemas básicos de representación 
y modelado.  Por último, la fenomenología sugiere las for-
mas, materiales y acabados que personifican los atributos del 
diseño. Un diseñador escribe en su propio lenguaje, pero 
también da lectura a los objetos creados.

En Cross puede verse que, en un sentido general, la 
investigación en diseño es el estudio, la búsqueda y la explo-
ración de los objetos artificiales hechos por el ser humano 
y la forma en que esas actividades se conciben, se dirigen y 
se llevan a cabo.  Nigan Bayazit expone cinco puntos rela-
cionados con esta concepción. Básicamente, fundamenta su 
propuesta en lo que llama las obligaciones del diseño con la 
humanidad y a las que se puede dar respuesta a través de la 
investigación: 

1.	 La investigación en diseño se ocupa de dar vida a las 
cosas artificiales, a las cosas hechas por el hombre, 
y de explicar cómo éstas cumplen con su trabajo y 
cómo funcionan.

2.	 La investigación del diseño se ocupa de la construc-
ción como una actividad humana; de cómo trabajan 
los diseñadores, cómo piensan y cómo resuelven y 
realizan su actividad.

3.	 La investigación del diseño se refiere a aquello que 
se ha logrado al final de una actividad de diseño 
propositiva, cómo surge un objeto artificial y lo que 
significa.

4.	 La investigación del diseño se refiere a dar vida a 
nuevas configuraciones.

5.	 La investigación del diseño es la búsqueda sistemá-
tica y la adquisición de conocimiento relacionado 
con el diseño, así como con la actividad del mismo 
(Bayazit, 2004, p. 16).

Antes de concluir, hay que mencionar que los autores 
estudiados no son todos los que han tratado de identificar 
las tareas relacionadas con la investigación en diseño o, más 
bien, quienes han tratado de caracterizar esta actividad en la 
cultura actual. Alain Findeli, Klaus Krippendorff, Wolfgang 
Jonas y otros académicos y profesionales, han hecho también 
valiosas aportaciones. Igualmente personajes como Donald 
Schön, con su propuesta sobre el diseño como una forma de 
pensamiento, salen de los límites de este texto dada la am-
plitud de su planteamiento, aunque estamos de acuerdo con 
él en que puede verse como una nueva manera de aprender 
sobre nuestro tiempo.

Si bien hemos hecho una selección, no se ha coarta-
do la posibilidad de identificar algunos puntos substanciales 
que nos permiten entender qué se ha dicho hasta el momen-
to sobre la investigación en diseño.  De acuerdo a lo visto, 
hay coincidencias en el cambio de visión sobre el estudio y 
la investigación del y para el diseño. Éste no puede verse más 
como una profesión técnica y falta de teorización.  Dada 
su participación en el mundo contemporáneo, el diseño no 
puede entenderse cuando no se visualiza desde los múltiples 
discursos que envuelven a este último.  Como puntos clave, 
podemos decir que:
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•	 El diseño tiene una forma particular de generarse. 
Hay un conocimiento específico proveniente de la 
disciplina y una forma de generar soluciones que, 
aunque ha sido catalogada como intuitiva, se refiere 
a una perspectiva especial en: la deliberación, los 
métodos y la presentación del diseño como activi-
dad y como producto.

•	 Hay que cruzar los límites de la práctica del diseño 
para poder generar información (conocimiento so-
bre el mundo artificial) de la mano de otras discipli-
nas, tanto las comúnmente ligadas con él, como la 
semiótica, la estética, la historia del arte, etcétera, así 
como otras que tratan el comportamiento humano, 
la cultura material y otras vertientes importantes en 
el estudio de la sociedad y la cultura que permitan 
explorar a profundidad el diseño y sus resultados. 

•	 La investigación tiene una relación con el diseño 
siempre directa e intrínseca. Se entiende en la ma-
yoría de los autores como a) investigación locali-
zada o focalizada (para generar información para 
un proyecto en específico) y b) investigación so-
bre el diseño, que abarca aspectos como la teoría, la 
historia o la investigación del diseño como objeto 
de estudio (como fenómeno, tanto como actividad 
y como producto) Este tipo de indagación aporta 
información y un conocimiento integral a la dis-
ciplina.

•	 Para poder comunicarse con otros campos y hacer 
valer la participación del diseño en una escala más 
compleja que la mera práctica,23 el diseñador se ha 
tenido que acomodar a las formas de investigación 

23	 Desde sus orígenes como oficio, el diseño ha sido entendido como una 
actividad utilitaria, realizada con conocimientos netamente prácticos y sin 
la habilidad para explicar sus propios fundamentos teóricos.  A medida 
que se dio una inserción en ámbitos como el universitario, se ha tratado de 

que reconocen otras áreas de estudio con mayor 
tradición (tanto para poder construir un diálogo y 
un discurso como para poder acceder a una vali-
dación y consecuentemente un reconocimiento), 
además de encontrar un lenguaje general que le 
permita dialogar no sólo con otras disciplinas, sino 
con los receptores de su trabajo: las personas.

•	 Si no puede separarse la práctica de la teoría, tampo-
co puede separarse la investigación de la práctica del 
diseño, ni de la investigación que pretende generar 
conocimiento sobre el diseño. Ambas se alimentan 
una de la otra y hace falta trabajo integral y colectivo 
entre quienes practican a diario el diseño y quienes 
reflexionan sobre él, lo discuten y lo escriben.

Finalmente, podemos decir que este recorrido no 
sólo permite plantear un cómo nombrar a las actividades 
que realizamos también en nuestro país, sino cómo dirigir 
nuestras labores hacia algo que en otros lados, pese a que no 
haya un acuerdo global, se está planteando para el estudio y 
la investigación en diseño. 

Los estudios de posgrado

En las instituciones de educación superior alrededor del 
mundo ha habido una notable ampliación de la formación 
en diseño en las últimas décadas. Un indicador importante 
es que muchos de los programas se enseñan en la universidad 
o en las instituciones de corte tecnológico y esto es signi-
ficativo en tanto que muestra la madurez de la disciplina.24  

dar importancia a una formación más humanista, que permita reflexionar 
sobre la práctica en un nivel menos profesionalizante.

24	 De 164 programas incluidos en el directorio de ICSID de hace diez años, 
noventa y cinco (un 57.9%) se encuentran en la universidad o instituciones 
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Por otro lado esa ampliación de la educación del diseño en 
la universidad incluye el hecho de que tal disciplina se en-
cuentra ahora ubicada en una variedad mayor de escenarios 
disciplinares que circunscriben a otras áreas.  Ya no sólo se 
ve al diseño en las escuelas de arte o arquitectura. Algunos 
programas están ubicados dentro de los departamentos de 
ingeniería y en universidades tecnológicas, otros están ubica-
dos bajo criterios determinados por una visión derivada de 
una u otra ciencia social, incluyendo, a veces, hasta al campo 
administrativo.  

La inclusión del diseño en las instituciones de educa-
ción superior tiene que ver con su importancia como pro-
fesión, de igual manera con el hecho de que haya logrado 
establecerse como un campo de conocimiento, pese a su com-
pleja evolución. Su introducción en la universidad, contexto 
en donde no solamente se entrena profesional y técnicamente 
a los alumnos sino, que se busca una formación integral, sol-
ventada por valores y códigos sociales y formativos específicos, 
representa una gran responsabilidad.  A la universidad se acu-
de para aumentar los conocimientos culturales y adquirir una 
interpretación de la vida social, herramientas que aunadas a la 
formación particular facilitan la inserción de recursos huma-
nos al trabajo productivo. El que una disciplina se ofrezca en 
este nivel educativo es también un hecho recíproco. Al tiempo 
que los países se preocupan por incluir disciplinas para que los 
egresados intervengan en su sociedad, el acto educativo, a su 
vez, permite mejorar el desarrollo de la actividad misma.

Una forma de conocer hasta dónde ha llegado el dise-
ño es identificar las agrupaciones dedicadas a su promoción. El 
tipo y alcance de éstas nos indica cómo la profesión ha ido to-
mando un lugar en la sociedad.  Instancias como ICSID, ICO-
GRADA, BEDA, AGI, ALADI, ASID observan y motivan el 
ejercicio del diseño desde diferentes perspectivas: hay asocia-

superiores de corte tecnológico.

ciones de profesionistas, hay organizaciones, colegios o hay 
instituciones que tienen como objetivo estudiar y promover 
el diseño en el ámbito educativo, hay asociaciones que depen-
den de los gobiernos, otras que reúnen y promocionan em-
presas y, por supuesto, existen también instancias que reúnen 
a todas éstas. Aunque la mayoría de estas agrupaciones sigue 
dividida por disciplinas (industrial, gráfico, arquitectónico, de 
interiores, etcétera), en algunos países también hay grupos que 
promueven el estudio o el impulso de temáticas específicas, 
como: Design History Society, Association Typographique 
Internationale, Design Management Institute, International 
Association of Lighting Designers o la Asociación Mexicana 
de Envase y Embalaje, por mencionar algunos ejemplos. Si 
bien cada agrupación tiene objetivos diferentes, podemos ver 
en sus actividades (eventos, representación, cooperación entre 
miembros, etc.) y propuestas (directorios, proyectos, publica-
ciones, etc.) cómo el diseño se ha desarrollado en el mundo 
económico, laboral y educativo. 

Pero quizás uno de los indicativos más importantes 
para reconocer el estado del arte de un campo de estudio sea 
el nivel educativo y de calidad en el que se pueden encontrar 
sus programas formativos. En Latinoamérica, los programas 
de licenciatura en diseño son relativamente jóvenes. Las ca-
rreras técnicas tuvieron un auge importante hace algún par 
de décadas; no obstante, en la actualidad, la mayoría de los 
programas de grado se ubican en instituciones de educación 
superior.  Aunque las propuestas de posgrado son las más 
recientes, hoy es posible encontrar numerosos programas afi-
nes con la disciplina en cuestión.

El posgrado es el nivel más elevado del sistema edu-
cativo. Históricamente, ha constituido un espacio para la 
formación de profesionales especializados, investigadores y 
científicos.  Desde hace ya varias décadas existen posgrados 
en diseño en varias partes del mundo,  principalmente en 
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países donde la práctica y la investigación han alcanzado un 
nivel significativo, como Inglaterra.

Se consideran estudios de posgrado las especializa-
ciones, las maestrías y los doctorados; cada uno, como explica 
Reynaga (s/f, ¶ 2-6) tiene características particulares:

•	 Especialidad: profundizar en el dominio de un tema 
o área determinada dentro de una profesión o de 
un campo de aplicación de varias profesiones.  El 
objetivo es aumentar la capacitación profesional a 
través de un entrenamiento intensivo, y formar para 
el estudio y tratamiento de problemas específicos 
de una rama o vertiente de las licenciaturas. 

•	 Maestría: formación superior en una disciplina; 
profundización en el desarrollo teórico, tecnoló-
gico y profesional para la investigación y el esta-
do del conocimiento correspondiente a dicha área 
interdisciplinaria. Formar para la participación en 
el desarrollo innovador, el análisis, la adaptación e 
incorporación en la práctica de los avances del área 
en cuestión o de aspectos específicos del ejercicio 
profesional. Contenidos metodológicos y especia-
lizados para el desarrollo de actividades académicas 
de alto nivel o para la alta especialización. 25

25	 Desde la instauración de los posgrados en el país, el número de progra-
mas siempre ha sido mayor que el de las especialidades y los doctorados; 
por obvias razones, también siempre ha sido mayor la oferta en institucio-
nes públicas que privadas.  Las maestrías pueden tener una orientación 
profesionalizante o hacia la investigación. En el primer caso, se trata de 
una orientación que permite al egresado contar con competencias espe-
cializadas para el ejercicio profesional, y sus habilidades técnicas y teóri-
cas para la solución de problemáticas que atienden primordialmente la 
emergencia y variedad de demandas que la sociedad y el mundo laboral 
reclaman.  Por el otro lado, las maestrías en investigación son programas 
cuya finalidad es, precisamente, formar teórica y metodológicamente para 
la investigación científica y la generación de conocimiento, ya sea en áreas 
específicas o en contextos interdisciplinarios.

•	 Doctorado: obtener las competencias necesarias 
para hacer aportaciones originales en una o más 
áreas de conocimiento.  Formar para participar en 
la investigación y el desarrollo, capacidad para ge-
nerar y aplicar el conocimiento en forma original 
e innovadora, para preparar y dirigir investigado-
res o grupos de investigación, cumpliendo con una 
función de liderazgo intelectual. Preparar personas 
creativas, capaces de hacer avanzar el conocimiento 
científico, humanístico y tecnológico. 

Según los expertos, cada año la población en los pos-
grados -y por consiguiente la ampliación de la oferta en las 
IES-, ha ido aumentando debido, principalmente, a la pre-
sión que se ejerce desde los niveles precedentes.  El creci-
miento también tiene que ver con la emergencia de grupos 
de investigación y, por supuesto, con las políticas educativas 
del país, que demandan y promueven estudios de posgrado 
mediante instancias como PROMEP o CONACyT.

En el Anuario Estadístico del Ciclo escolar 2007-2008 
de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior de México (ANUIES), se indica que 
la población por niveles de enseñanza de posgrado en el país 
es la siguiente: 16 698 estudiantes de doctorado, 120 941 de 
maestría y 36 643 de especialidad. Aunque con el tiempo se ha 
incrementado el número de posgrados en todas las entidades, 
la concentración sigue siendo mayor en el centro del país. En 
especialidades, la mayor concentración se observa en el Distrito 
Federal y el Estado de México, juntos llegan casi al 60% del 
total de los alumnos matriculados. En el grado de maestría, 16% 
de los alumnos están en Distrito Federal, aunque casi igual en 
el Estado de México, Puebla y Nuevo León (entre 9 y 11% 
cada estado).  Según los datos consultados, lo mismo sucede con 
los doctorados. Casi 16% se concentra en el D.F., aunque Gua-
najuato tiene un considerable 12%, Puebla 9% y Baja California 
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también posee una alta concentración de alumnos de docto-
rado, en comparación con el resto del país. Como se indica en 
esta publicación de ANUIES, en el área de estudio Educación 
y Humanidades se encuentran 38 796 de los 174 282 alumnos 
de posgrado en todo México, es decir, 22.26% de la población 
total. El diseño estaría considerado dentro de esta cifra.

  También los posgrados de diseño se han ido ofertando 
según las necesidades del mercado y el mundo académico, del 
mismo modo que en otras áreas de conocimiento a los docentes 
se nos ha sugerido lograr la mayor habilitación en aras de cum-
plir con los objetivos que se plantean las universidades contem-
poráneas. El diseño en diversas modalidades y programas edu-
cativos se incorpora a las universidades mexicanas entre los años 
sesenta y setenta del siglo XX.26  Sólo en el centro del país, en la 
misma época, se impulsaron algunos posgrados, principalmente 
en arquitectura y urbanismo. Para los setenta “se presentaron 
incrementos importantes en el número de posgrados, tanto en 
el área metropolitana de la ciudad de México como en el resto 
de los estados, impulsados en parte por la necesidad de mejorar 

26	 Aunque los inicios del academicismo en el diseño son diferentes de acuer-
do a la disciplina que se trate por ej. el diseño gráfico tiene sus primeros 
antecedentes en el Taller de Carteles y Letras instaurado entre 1929 y 1930 
por Diego Rivera como director de la Escuela Central de Artes Plásticas, en 
la Escuela de Artes del Libro (1937) y en la Escuela Libre de Arte y Publi-
cidad fundada en 1938 (Vilchis, 2010, pp. 152-153), la primera carrera de 
diseño en México se abrió en 1955 en la Universidad Iberoamericana; se 
trataba de una carrera técnica en diseño industrial, junto con arquitectura 
y artes plásticas, que fue cerrada más adelante.  En 1962 se abrió diseño 
industrial como licenciatura y el 31 de agosto de 1967 el Consejo Univer-
sitario de la misma universidad (UIA) aprobó incluir una rama de diseño 
gráfico en el plan de diseño industrial. Para finales de 1968 comenzó dicho 
programa y en 1974 se expidió el primer título de diseñador gráfico a nivel 
de licenciatura (Kloss, 2006-2007, pp. 28-29).  En 1969 se abre la carrera 
de diseño industrial que Horacio Durán había estado preparando para la 
Universidad Nacional Autónoma de México desde 1964. E. Pérez (2001) 
explica que hubo un gran apoyo del gobierno a esta profesión con el fin 
de impulsar las exportaciones. Se establece entonces el Centro de Dise-
ño del IMCE (Instituto Mexicano de Comercio Exterior), activo de 1971 a 
1976 y gremios como el CODIGRAM (Colegio de Diseñadores Industriales 
y Gráficos de México) (Parte VI, ¶ 50 y 51). 

el nivel académico de los profesores, desarrollar investigación 
que atendiera problemas regionales y también respondiera a las 
necesidades de la especialización profesional” (Rojas, 2000, p.2).  
Según datos del Centro de Investigaciones de Diseño Industrial 
(s/f, Historia, ¶ 22), en 1981 “se inician los cursos de Posgrado 
en Diseño Industrial [de la UNAM], primeros en Latinoamé-
rica, coordinados por Fernando Martín Juez”; otros, como la 
Maestría en Creatividad, antes Maestría en Diseño, Creatividad 
y Comunicación de la Escuela de Diseño del Instituto Nacional 
de Bellas Artes (EDINBA), son también pioneros en la forma-
ción del diseño a nivel posgrado.

Las cifras y observaciones sobre los posgrados de di-
seño en México que presentamos a continuación se basan en 
un criterio de selección que se fundamenta en el concep-
to mismo de diseño.  La lista siguiente es de todos aquellos 
programas de maestría y doctorado (así como especialidades 
únicamente en universidades que tienen niveles superiores de 
posgrado) que en su designación llevan el término diseño.27 La 
identificación y clasificación se hizo entre 2009 y 2010.

A partir de la revisión de los catálogos de la ANUIES,28 
fuentes de información como trípticos y catálogos, y en espe-
cial la información que cada programa facilita por internet, se 
han identificado alumnos que se inclinan hacia la arquitectura, 
el diseño industrial, el diseño gráfico y el de interiores, así 
como hacia el urbanismo.  En el siguiente mapa, podemos en-
contrar la distribución y número de programas encontrados:

27	 Con salvedades obvias como Maestría en Diseño de Proyectos Educativos 
Virtuales (U. Iberoamericana, Guanajuato) por ejemplo.

28	 La ANUIES está conformada por 152 universidades e instituciones de edu-
cación superior, públicas y privadas, que atienden 80% de la matrícula de 
alumnos que cursan estudios de licenciatura y de posgrado.
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Mapa de ubicación de posgrados en diseño en México, 2010.
Como podemos ver, aunque hay posgrados en todo el 

país, el número se concentra en el centro; los programas más nu-
merosos son los de maestría. Según los criterios mencionados, 
encontramos en el país los siguientes posgrados en diseño:

•	 Cinco doctorados: 
1.	 Ciencias y Artes para el Diseño, Universidad Au-

tónoma Metropolitana, Xochimilco. 
2.	 Diseño, Universidad Autónoma Metropolitana 

Azcapotzalco
3.	 Arquitectura, Diseño y Urbanismo, Universidad 

Autónoma del Estado de Morelos (DADU, con 
varias sedes más en el país: doctorado interins-
titucional)

4.	 Diseño, Universidad Autónoma del Estado de 
México.

5.	 Desarrollo y Docencia del Diseño (Universidad 
Madero, Puebla).

•	 Cuarenta y seis maestrías
•	 Ocho especialidades (sólo las que se ubican en uni-

versidades con programas de maestría y/o doctora-
do en diseño). 

Sólo siete de estos cincuenta y ocho posgrados están 
en el PNPC (Programa Nacional de Posgrados de Calidad, 
2010), en los niveles que citamos a continuación:

•	 Consolidados:
°° Maestría en Diseño Industrial, Universidad Na-

cional Autónoma de México.
°° Maestría en Ciencias y Artes para el Diseño, Univer-

sidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco. 
°° Maestría en Diseño (Línea de Arquitectura bio-

climática), Universidad Autónoma Metropoli-
tana, Azcapotzalco.

•	 En desarrollo: 
°° Maestría en Diseño, Universidad Autónoma del 

Estado de México.
°° Especialización en Diseño, Planificación y Conserva-

ción de Paisajes y Jardines, Universidad Autónoma 
Metropolitana.

•	 Reciente creación:
°° Doctorado en Arquitectura, Diseño y Urbanismo 

(DADU) Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos (interinstitucional).

°° Maestría en Diseño Industrial e Innovación de Pro-
ductos, Instituto Tecnológico de Estudios Supe-
riores de Monterrey.

Como ya mencionamos, se cubre un buen espectro 
de áreas proyectuales, desde la arquitectura hasta el diseño 
gráfico.  Es este último, precisamente, el que cuenta con un 
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mayor número de maestrías, de hecho, casi la mitad del total 
contabilizado: 

•	 7 orientadas al diseño multimedia o digital
•	 5 sobre diseño editorial o de la información29

•	 5 de diseño gráfico en general
•	 3 en otras especialidades

Cabe mencionar que todas las especialidades registra-
das en este recuento para el área del diseño gráfico pertene-
cen a la área del diseño editorial y de la información. 

Le siguen en número las maestrías orientadas al dise-
ño arquitectónico y urbano: 

•	 6 en diseño arquitectónico
•	 3 sobre arquitectura, diseño y urbanismo
•	 2 en general (diseño “a secas”)30

•	 2 de urbanismo

Aunque localizamos sólo cinco maestrías para el área 
del diseño industrial, dos de ellas son posgrados evaluados 
y reconocidos.  Esto puede significar un gran interés por la 

29	 Aunque el diseño de información se entiende como un campo más am-
plio que el diseño editorial, en el que también laboran profesionales de la 
informática y la documentación, los programas que se ofertan se relacio-
nan con el dominio del texto, la imagen y el espacio para la configuración 
de la información. De hecho, alguna de estas propuestas fueron antes del 
programa de diseño editorial. Los hemos catalogado juntos,  aunque reco-
nocemos que los contenidos se han ampliado dada la variedad de medios 
y códigos en los que actualmente se materializa la información y el conoci-
miento.

30	 Estos programas, se denominan con el único término: Diseño; los conte-
nidos son nítidamente de arquitectura. En un principio los sumamos con 
los programas de diseño arquitectónico, sin embargo, quisimos hacer la 
separación para resaltar la apropiación del término que se hace desde el 
área de la proyección de espacios.

calidad sobre la diversidad31 o ser simplemente un indicador 
de la falta de atención a un área que todavía puede abrir (y 
retomar) espacios de ejercicio profesional importantes. 

 
•	 3 en desarrollo, gestión e innovación de nuevos 

productos
•	 1 general (diseño industrial)
•	 1 en procesos de manufactura 
(Hay también una especialidad en diseño del mueble y 
una sobre calzado)32

Para diseño de interiores identificamos una maestría 
con el mismo nombre y dos especialidades. Esto no signi-
fica que no existan otras opciones. El criterio de selección 
no permitió considerar programas como la Maestría en In-
teriorismo Arquitectónico de la Universidad Iberoamericana, 
León, por ejemplo.

Existe un cuarto grupo que hemos denominado pos-
grados holísticos. Los hay tanto de especialidad, como de 
maestría y doctorado. Se trata de diez programas, siete de 
ellos maestrías, donde se percibe, principalmente en el perfil 
de ingreso y en las líneas de investigación, un acercamiento 
interdisciplinario del diseño. No sólo programas que plan-
tean la entrada de profesionistas de diversas áreas proyec-
tuales, sino posgrados organizados de tal manera que la for-
mación de los maestrantes no tiene una única disciplina de 
especialización, sino una amplia flexibilidad para acercarse a 
los objetos de estudio.  

31	 Aunque, por otro lado, hay otras áreas como el diseño gráfico, que sue-
len ser más susceptibles para ofertar programas. Lo permiten el tipo de 
contenidos con gran oportunidad para la especialización y el auge en las 
actualizaciones tecnológicas.

32	 Ver Anexo. Listado de posgrados.
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Estamos conscientes de que las cifras que anterior-
mente mostramos no representan el universo de los progra-
mas de posgrado que se ofertan en el país para el diseñador,33 
sin embargo estamos convencidos de que lo encontrado per-
mite visualizar el estado actual de la formación en diseño a 
este nivel y, sobre todo, ayuda a identificar oportunidades 
para la acción en este sentido.

Hay más maestrías profesionalizantes que orientadas 
hacia la investigación, en especial, las de universidades priva-
das. Las universidades que plantean programas de investigación 
y que tienen intenciones de entrar en el PNPC tienen que 
considerar que CONACyT (Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología), quien es la instancia dictaminadora, les obliga a 
tener alumnos de tiempo completo, lo cual, en muchas ocasio-
nes, se convierte en un obstáculo para la entrada de aspirantes.  
Creemos que esto, pero esencialmente el hecho de que en el 
diseño, como ya vimos en el primer apartado, está implícita la 
investigación, hace que los programas profesionalizantes tengan 
también tendencias claras hacia la investigación:

•	 Los procesos de búsqueda y generación de conoci-
miento se perciben en los núcleos académicos, las 
líneas de generación y aplicación del conocimiento, 
los productos, etc. 

33	 Al distinguir sólo los programas que llevan la palabra diseño, se han que-
dado fuera otros que no la llevan y que están ligados abiertamente con 
la disciplina, por ejemplo la Maestría en Multimedia Interactiva de la Uni-
versidad Simón Bolívar del Distrito Federal.  Se dice que de las 242 ins-
tituciones que imparten la carrera de diseño gráfico en el país (ANUIES 
2007-2008, citado por Vilchis, 2010, p. 397), 28 ofrecen especialidades en 
ámbitos del diseño gráfico, 79 cuentan con programas de maestría y 33 
de doctorado (p. 398).  Aunque no conocemos la fuente original de estas 
últimas cifras, estamos seguros que de alguna forma se está incluyendo 
la gran variedad de opciones que un profesional de la comunicación, la 
proyección y la tecnología podría cursar (en el país hay numerosos pos-
grados en publicidad, comunicación, administración, informática, y varios 
otros todavía más específicos como en semiótica, fotografía, etc.).

•	 Los planes de estudios así lo declaran, por ejemplo:
°° “Preparar investigadores para áreas específicas del di-

seño y desarrollo de productos, que sean capaces de 
mantener una actitud crítica ante su actividad…” 
(Objetivo, Maestría en Diseño y Desarrollo de 
Nuevos Productos, UdeG).

°° “Integrarse en la investigación, la conservación y la 
promoción del patrimonio cultural, regional y nacio-
nal” (Perfil de egreso, Maestría en Ciencias del 
Hábitat, UASLP).

°° “Realizará con mayor conocimiento y calidad trabajos 
integrales e interdisciplinarios de investigación en áreas 
teóricas, humanísticas y técnicas”, (Perfil de egreso, 
Maestría en Diseño Industrial, UNAM).

Por otro lado, podemos encontrar numerosos planes 
de estudios donde se refleja el sentido de la investigación, 
sean o no de esta vertiente, con asignaturas como: 

°° Investigación científica (Maestría en Diseño y De-
sarrollo de Nuevos Productos, UdeG). 

°° Metodología de la Investigación I, II y III (Maestría 
en Diseño Gráfico, U. Iberoamericana, León).

°° Metodología de la Investigación I-IV (Maestría en 
Diseño Urbano Ambiental, UA de Yucatán).

°° Seminario de investigación I y II (Maestría en Di-
seño Creativo Digital, Centro Universitario de 
Comunicación),  Titulación I-IV.

Para instancias que buscan tener posgrados de calidad 
resulta difícil tener el sistema de especialidad-maestría-doctora-
do, y no contar siempre con un mismo núcleo académico, líneas 
de investigación afines y facilidades para quienes pasan de un 
grado a otro. Un ejemplo lo tenemos en la Maestría en Cien-
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cias y Artes para el Diseño de la UAM, que ha permanecido en 
el PNPC en los últimos años, mientras que la acreditación del 
doctorado está en pausa dada su eficiencia terminal.

Descubrimos también que programas de maestría 
(sin importar la orientación) utilizan mecanismos similares, 
por ejemplo en:

•	 Solicitar propuestas de proyecto de investigación o 
protocolos.

•	 Hacer hincapié en la formación de profesores de 
alto nivel académico en su perfil de egreso.

•	 Manejar asignaturas de columna vertebral que resu-
men la esencia del programa. Por ejemplo: Diseño es-
tratégico e innovación I,II y III (Universidad Iberoame-
ricana), Trabajo de investigación I, II, III, etc. (CyAD, 
UAM), Investigación sistemática I, II, etc. (Gestión del 
diseño gráfico, Universidad Benito Juárez).

También varios programas manejan Seminarios y Ta-
lleres haciendo hincapié en la naturaleza del diseño y su en-
señanza.34 Asignaturas como Taller I, II, III y IV pueden verse 
en la Maestría en Ciencias del Hábitat y en la Maestría en 
Estudios y Procesos Creativos en Arte y Diseño de la UACJ; 
Seminario I y II también en este último ejemplo.  Es inte-
resante ver también cómo algunos posgrados orientados a la 
investigación tienen igualmente cierto valor de “profesiona-
lización” con áreas terminales o de concentración que per-
miten, de cierta forma, especializarse; hacen un énfasis en la 
actualización y, aunque puede obedecer también al perfil de 

34	 El trabajo de taller ha estado presente en la enseñanza del diseño des-
de sus primeras manifestaciones. El aprendizaje práctico de una actividad 
creativa, la materialización de las representaciones bidimensionales, el 
conocer y manipular los materiales y tener contacto directo con las for-
mas de la realidad productiva enfatizan la importancia del taller. A nivel de 
posgrado, va más allá de la simple adquisición de habilidades prácticas. 
Los conceptos de experimentación, análisis y evaluación adquieren otro 
sentido, si esto se complementa con lo que implica un seminario 

los maestrantes y los núcleos académicos (con sus respectivas 
líneas de investigación), puede ser también por el interés de 
asegurar una salida que vincule rápidamente a sus egresados 
con el mercado emergente.

Cursos propedéuticos son comunes en especial en 
maestrías y doctorados en investigación (por ejemplo para 
quienes no hayan concretado aún un objeto de estudio) o en 
aquellos tan abiertos en su perfil que requieren de una ni-
velación para los aspirantes. Un dato importante es el de los 
espacios de investigación que permiten, de entrada, ubicar al 
posgrado desde una visión distinta del diseño, por ejemplo: 

•	 Centro de Investigaciones de Diseño Industrial 
(CIDI), Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co (desde 1990, antes Unidad Académica de Dise-
ño Industrial).

•	 Centro de Investigaciones en Diseño, Escuela de 
Diseño. Universidad Anáhuac. 

•	 Centro de Investigaciones en Diseño (CID), De-
partamento de Diseño.  Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias para la Tecnología de la Informa-
ción y la Comunicación-Arte, Arquitectura, Diseño 
y Urbanismo (CIITIC), Departamento de Teorías e 
Historias.  Centro de Investigaciones en Ergonomía 
(CIE), Departamento de Producción y Desarrollo.  
Centro de Investigación de la Arquitectura y del Di-
seño de Interiores (CIADI), Departamento de Pro-
yectos de Arquitectura, Centro Universitario de Arte, 
Arquitectura y Diseño. Universidad de Guadalajara.  
El CUAAD tiene 11 unidades de investigación (3 
institutos, 6 centros y 2 laboratorios y LGAC) (Uni-
versidad de Guadalajara, 2004, pp. 67-68).

Otras relaciones interesantes que dan cuenta de la 
visión que tienen los posgrados sobre la  investigación en 
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diseño pueden percibirse en los convenios de movilidad, los 
espacios para investigar o los productos (revistas, libros, pa-
tentes, congresos y cursos). Así mismo, es importante des-
tacar que los docentes que conforman los núcleos básicos 
de los posgrados definen las líneas de investigación en los 
programas. No se trata sólo la experiencia como base para la 
especialización, sino la experiencia como algo que permite 
un pensamiento distinto del diseño.

El trabajo interdisciplinar, las redes de colaboración, 
convenios y/o visitas, los programas con sus particularidades 
sobre asignaturas, tiempo para titularse, requisitos, asignaturas 
orientadas a la metodología de la investigación y/o la me-
todología del diseño permiten visualizar las distintas orien-
taciones y perspectivas de los programas de posgrado. La ti-
tulación se torna en un elemento de análisis fundamental en 
tanto hay programas donde una tesis es el documento fun-
damental, y otros donde un proyecto de diseño o portafolios 
basta para obtener el grado. No demeritamos el esfuerzo que 
requieren estas últimas opciones, no obstante, son puntos de 
reflexión concernientes al alcance y tipología de la investi-
gación en diseño.  

No podemos obviar que la formación de calidad 
depende de muchos factores, pero la menor de las veces 
tiene que ver con la cantidad de recursos; un ejemplo de 
esto es la EDINBA, una institución que ha recibido do-
naciones de infraestructura de universidades privadas para 
las cuales es ya obsoleta pero, que por otro lado, cuenta 
con un considerable claustro conformado por investiga-
dores de prestigio, que a su vez imparten docencia en 
otras IES. “La investigación en la Maestría en Creatividad 
en Diseño es un proceso en el cual intervienen activi-
dades intelectuales como la formación de conceptos, la 
argumentación de juicios y la realización de inferencias, 
a la vez que el desarrollo de las facultades básicas para el 
descubrimiento y la inventiva: la imaginación, la intui-

ción y la inspiración, orientadas a la aplicación de reglas y 
procesos de creatividad” (EDINBA, 2008), esto genera un 
posgrado profesionalizante donde se toma muy en serio 
el carácter teórico práctico del diseño.  

En entrevista con el Secretario académico de la Es-
cuela de Diseño del INBA, pudimos verificar que las áreas 
de conocimiento (Contexto histórico cultural, Forma y 
creación, Técnica y tecnología) se empatan para dar al alum-
nado una formación integral: “no son especialidades […] la 
que rige es la que llamamos área de forma y creación que 
es la de taller de diseño digamos y luego está la histórico 
cultural es la que se encarga de los contenidos teóricos de 
todos los protocolos y el área de técnica es la que se encarga 
de los efectos técnicos productivos y formalización” (F. Ro-
dríguez Álvarez, entrevista personal, octubre 2008).  En este 
programa, el eje central del que surgen los estudios es pre-
cisamente la creatividad, entendida como un activo para el 
diseño. Con base a dicho núcleo, se generan proyectos alre-
dedor de objetos que se conforman desde su estudio teórico 
(documentación, paradigmas contemporáneos, descripción, 
interpretación y valoración) hasta su formalización, repre-
sentación y modificación.

Por otro lado, no puede negarse que el acceso a re-
cursos y a las formas para generarlos, ubica ciertos posgra-
dos en un nivel que permite, entre otras cosas, una fuerte 
vinculación con el sector productivo. En la Maestría en Di-
seño de la Información de la Universidad Anáhuac, se tiene 
acceso a convenios con empresas privadas que dan una ex-
periencia tangible al alumnado; los numerosos diplomados, 
cursos y talleres que se ofrecen en el programa de exten-
sión se suman a la gran cantidad de seminarios, congresos y 
concursos que permiten una formación no áulica, también 
importante para el estudiante de posgrado. El acceso a las 
publicaciones (tanto para informarse como para la difusión 
de los proyectos internos) es también una característica del 
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programa, así como las Memorias de cada generación don-
de se documentan “los conocimientos, habilidades y ac-
titudes adquiridos por los alumnos durante los dos años” 
(Bassani, 2004, pp. 7-8). Se suman a ello el Boletín mensual 
y el trabajo teórico generado desde el CID (Centro de In-
vestigación en Diseño), en el que se aborda principalmente 
el modelo pedagógico de la escuela.

Dos casos son dignos de rescatar en este recuento: el 
posgrado en diseño industrial de la UNAM y la Maestría en 
Ciencias y Artes para el Diseño de la UAM.  A 30 años de 
haber sido fundada, la Maestría en Diseño Industrial de la 
Universidad Nacional Autónoma de México es una de las 
que permitió que CONACyT identificara la importancia 
de incluir programas profesionalizantes en el Padrón Nacio-
nal de Calidad (PNPC). Con la adecuación del programa 
al sistema de posgrado que propuso la UNAM hace casi 
quince años,35 es probable que comenzara una capitalización 
del trabajo interdisciplinario y la paulatina consolidación de 
la investigación aplicada. Oscar Salinas comenta: “el posgra-
do toma el modelo de  entidades participantes, facultades e 
institutos de investigación […] con el propósito de que los 
que estaban en los institutos de investigación se acercaran a 
las clases en el posgrado […] nosotros dijimos Arquitectura36 
porque era  lo lógico, lo natural, y el otro fue el Instituto 

35	 El Reglamento General de Estudios de Posgrado de la UNAM especifica 
que la conducción y funcionamiento de un programa de posgrado debe 
ser responsabilidad de más de una entidad académica.  Se entiende por 
entidad académica: “facultades, escuelas, institutos, centros, programas 
universitarios y dependencias, así como las instituciones externas con las 
cuales se establezcan convenios al respecto” (2006, Art. 2º).

36	 Diseño industrial en la UNAM se caracteriza por estar en el mismo espacio 
físico que Arquitectura (y compartir algo más que el espacio por supuesto) 
y no haber sido separado para ubicarse, como es común en otras universi-
dades del país, con otras áreas del diseño.  Cabe mencionar que la Facul-
tad de Arquitectura funciona como entidad sede y participante, el Instituto 
de Investigaciones Antropológicas como entidad participante y el Instituto 
de Ingeniería como entidad invitada.

de Investigaciones Antropológicas porque tenía que ver con 
una de nuestras líneas que es ergonomía; en ergonomía ya 
habían participado antropólogos, físicos y otros.” (Entrevista 
personal, octubre 2008).  

Hoy en día, la formación de los maestrantes en labo-
ratorios reales (Ergonomía, Tecnología) es un indicador de lo 
que este posgrado puede aportar en materia de investigación 
basada en la práctica. Sus varias opciones para la titulación 
reflejan un recorrido académico que permite resultados de 
diferente índole. El alcance de proyectos como ECOVIA 
(Vehículo ecológico multifuncional) da cuenta de la parti-
cipación del posgrado en proyectos de trascendencia. Pero 
quizá lo más importante es la forma de trabajo colegiado 
entre docentes y maestrantes. Los espacios para la investiga-
ción se suman a los de convivencia, a las actividades com-
plementarias, a las oportunidades para la movilidad a nivel 
internacional y a la oportunidad de especializarse en áreas 
emergentes del diseño.

	El caso de la Maestría en CyAD de la UAM Xochi-
milco es, desde nuestro punto de vista, uno de los posgrados 
que mejor reflejan lo que podría ser una discusión académica 
seria sobre el diseño.  El sistema modular,37 seis áreas de con-
centración bien definidas,38 docentes de diversos campos del 
conocimiento habilitados y con probada producción, un plan 

37	 Aunque varios pueden no ser seguidores del método de enseñanza de 
la UAM, no es tanto por la falta de bondades del sistema modular, sino, 
como sucede con cualquier modelo de cualquier IES, por las dificultades 
de su concreción práctica. Para el diseño, un modelo que rompe con el pa-
radigma clásico de la enseñanza por asignaturas y que se basa en el abor-
daje de problemas de la realidad mediante el trabajo de investigación de 
alumnos y docentes, más que en la acumulación de saberes que en algún 
momento podrían aplicarse, permite una opción adecuada y muy familiar 
para los proyectistas y comunicadores en el abordaje de sus proyectos.

38	 Teoría e historia críticas, Estética aplicada y diseño contemporáneo, Sus-
tentabilidad ambiental, Innovación científica y tecnológica, Investigación y 
gestión territorial y Reutilización y apropiación de objetos.
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de estudios totalmente ajustable a los intereses de investiga-
ción y desarrollo de los participantes y/o de las problemáticas 
emergentes, así como un tratamiento de “los diseños” desde 
un amplio campo epistémico, permiten ver este posgrado 
como un buen ejemplo de lo que puede llegar a dar la investi-
gación en diseño en nuestro país.  Aunque es una de las pocas 
maestrías orientadas a la investigación, y como tal debe reunir 
las condiciones que este tipo de programas requiere, la famosa 
ICR (Idónea Comunicación de Resultados) no encierra a los 
maestrantes en proyectos teorizantes acotados, sino que abre 
el abanico al trabajo empírico y técnico donde la experiencia 
y la práctica permiten un trabajo reflexivo todavía  poco co-
mún en nuestro país.   Un trabajo que se ve reflejado en los 
Anuarios del Posgrado, así como en muchas de las publicacio-
nes que conforman la mayor producción académica en diseño 
que se genera en el país.

Finalmente, podemos decir que los programas de 
maestría y doctorado en México no son suficientes para 
el tamaño del país, pero la oferta existe según la demanda, 
aunque son un nicho importante de información y forma-
ción, todavía no alcanzan un desarrollo que permita hablar 
de consolidación. Hay que hacer hincapié en el hecho de 
que hasta que no se perciba el diseño a nivel nacional desde 
otra perspectiva, académicamente se tendrá que seguir pro-
duciendo investigación en los lenguajes tradicionales.

Los posgrados de diseño en México son espacios don-
de se percibe un interés por la investigación en toda su am-
plitud. Para que verdaderamente se entienda de esta forma, 
debe haber un impacto más allá de los espacios académicos. 
La vinculación, los resultados y los productos de investiga-
ción deberían permitir contribuciones efectivas al conoci-
miento y desarrollo de la disciplina. Se dice que, en la última 
década, muchos cambios han favorecido a los posgrados tan-
to de diseño como a los de las áreas plásticas, pero la cantidad 
y calidad de investigación que generan los Departamentos 

de Arte y Diseño en el país, comparada con otras áreas de 
conocimiento, todavía es poca.  Por otro lado, el hecho de 
que los posgrados y sus docentes investigadores tengan que 
entrar en la dinámica que las instituciones de educación su-
perior39 imponen, plantea una oportunidad para fortalecer 
los procesos formativos y su impacto en la sociedad. 

El movimiento de los posgrados mexicanos es cons-
tante. Crecen, desaparecen, son evaluados, reformulados, 
consolidados, vueltos a evaluar, emergen nuevas posibili-
dades, etc., y es probable que los números no tengan una 
vigencia mayor a cinco años; sin embargo creemos que el 
panorama que acabamos de presentar puede ayudar a re-
flexionar sobre la importancia de escribir sobre el diseño y 
sobre cómo se percibe a través de sus alcances actuales en 
el área educativa y profesional. El impacto real es difícil de 
calcular. Los cambios en una asignatura, un docente nuevo, 
otra forma de titulación, becas, nuevos nichos para la discu-
sión sobre el diseño, etcétera; no dan resultados inmediatos 
ni precisos; no sabemos si más publicaciones sea igual a más 
reconocimiento, si más egresados de posgrado sea igual a 
mejores licenciaturas, si mejores tesis sea igual a mayores re-
cursos, si mayores recursos puedan significar desarrollo social, 
sin embargo no se alimenta una disciplina si no discutimos 
sobre ella. Mientras identificamos si hacemos investigación 
“del”, “para” y/o “a través” del diseño, podemos poner en la 
mesa una serie de acercamientos que se han hecho en otros 
contextos y comenzar a visualizar un futuro pertinente para 
nuestros posgrados.

39	 Universidades que ya no visualizan el abrir posgrados si no tienen des-
de su fundación la perspectiva de entrar en el PNPC, docentes con perfil 
deseable, lo que implica un equilibrio entre docencia, tutoría, gestión e 
investigación y obliga a replantear intereses. Un Sistema Nacional de In-
vestigadores que apoya únicamente a los docentes cuyas funciones tienen 
un impacto real en la generación y difusión del conocimiento, etc.
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ANEXO

Posgrados en México
Universidad Nombre Grado PNPC

Baja California
CETYS CENTRO DE ENSEÑANZA 

TÉCNICA Y SUPERIOR
Diseño y 
Procesos de 
Manufactura

3C Maestría

UIA UNIVERSIDAD 
IBEROAMERICANA TIJUANA

Diseño Gráfico 
Digital

1B Maestría

Chihuahua
UACJ UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 

DE CIUDAD JUÁREZ
Maestría 
en Estudios 
y Procesos 
Creativos en 
Arte y Diseño

5A Maestría

Distrito Federal
CETYS UNIVERSIDAD MOTOLINIA 

DEL PEDREGAL, A.C.
Diseño de 
Interiores

4A Especialidad

CETYS UNIVERSIDAD MOTOLINIA 
DEL PEDREGAL, A.C.

Diseño de 
Interiores

4A Maestría

CUC CENTRO UNIVERSITARIO DE 
COMUNICACIÓN

Diseño 
Creativo Digital

3C Maestría

INBA INSTITUTO NACIONAL DE 
BELLAS ARTES Y LITERATURA
Escuela de Diseño

Creatividad 
para el Diseño

5A Maestría

UAM UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
METROPOLITANA  X

Ciencias y Artes 
para el Diseño

5A Maestría Consolidado

UAM UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
METROPOLITANA  X

Ciencias y Artes 
para el Diseño

5A Doctorado

UAM UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
METROPOLITANA  X

Diseño y 
Producción 
Editorial

3C Maestría

UAM UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
METROPOLITANA  A

Diseño 2B Maestría Consolidado 
(Línea de 
Arquitectura 
bioclimática)

Continúa...

Posgrados en México
Universidad Nombre Grado PNPC

UAM UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
METROPOLITANA  A

Diseño 2B Doctorado

UAM UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
METROPOLITANA  A

Diseño 2B Especialidad En desarrollo
Especialización 
en Planificación 
y Conservación 
de Paisajes y 
Jardines

UNAM UNIVERSIDAD NACIONAL 
AUTÓNOMA DE MÉXICO

Diseño 
Industrial

3B Maestría Consolidado

USB UNIVERSIDAD SIMÓN 
BOLIVAR

Comunicación 
Visual

3A Maestría

Estado de México
ANAHUAC UNIVERSIDAD ANÁHUAC Diseño de la 

Información
1A Maestría

ANAHUAC UNIVERSIDAD ANÁHUAC Diseño de la 
Información

1A Especialidad

CUMP CENTRO UNIVERSITARIO 
DE MERCADOTECNIA Y 
PUBLICIDAD

Diseño Gráfico 
e Ilustración

3B Maestría

UAEMex UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DEL ESTADO DE MÉXICO

Diseño 2B Maestría En desarrollo

UAEMex UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DEL ESTADO DE MÉXICO

Diseño 2B Doctorado

UIA UNIVERSIDAD 
IBEROAMERICANA

Maestría 
en Diseño 
Estratégico e 
Innovación

5A Maestría

Guanajuato
UIA UNIVERSIDAD 

IBEROAMERICANA
Diseño Gráfico 
Análisis y 
Producción de 
Mensajes

1C Maestría

UIA UNIVERSIDAD 
IBEROAMERICANA

Diseño y 
Comunicación 
Interactiva

1B Maestría

Continúa...
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Posgrados en México
Universidad Nombre Grado PNPC

UIA UNIVERSIDAD 
IBEROAMERICANA

Diseño 
Fotográfico

5A Maestría

ULSA UNIVERSIDAD DE LA SALLE 
BAJIO

Diseño de 
Calzado

3D Especialidad

ULSA  UNIVERSIDAD DE LA SALLE 
BAJIO

Diseño de 
Espacios 
Comerciales

5A Especialidad

ULSA UNIVERSIDAD DE LA SALLE 
BAJIO

Diseño 
Editorial

1A Especialidad

ULSA UNIVERSIDAD DE LA SALLE 
BAJIO

Diseño 
Arquitectónico

2A Maestría

ULSA UNIVERSIDAD DE LA SALLE 
BAJIO

Diseño Urbano 2D Maestría

Hidalgo
ITLA INSTITUTO TECNOLOGICO 

LATINOAMERICANO
Maestría en 
Diseño Gráfico 
Digital

1A Maestría

Jalisco
UDG UNIVERSIDAD DE 

GUADALAJARA
Diseño y 
Desarrollo 
de Nuevos 
Productos

3A Maestría

Morelos
UAEM UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 

DEL ESTADO DE MORELOS
Arquitectura, 
Diseño y 
Urbanismo

2C Doctorado Reciente 
creación

Nuevo León
ITESM INSTITUTO TECNOLÓGICO Y 

DE ESTUDIOS SUPERIORES 
DE MONTERREY

Diseño 
Industrial e 
Innovación de 
Productos

3A Maestría Reciente 
creación

ITESM INSTITUTO TECNOLÓGICO Y 
DE ESTUDIOS SUPERIORES 
DE MONTERREY

Arquitectura 
y Nuevo 
Urbanismo

2C Maestría

Continúa...

Posgrados en México
Universidad Nombre Grado PNPC

UANL UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DE NUEVO LEÓN

Diseño 
Arquitectónico

2A Maestría

UDEM UNIVERSIDAD DE 
MONTERREY

Diseño Gráfico 1C Maestría

UDEM UNIVERSIDAD DE 
MONTERREY

Diseño 
Editorial y 
Publicitario

1A Especialidad

UMM UNIVERSIDAD 
METROPOLITANA DE 
MONTERREY

Diseño Urbano 
Arquitectónico

2C Maestría

Puebla
BUAP BENEMÉRITA UNIVERSIDAD 

AUTÓNOMA DE PUEBLA
Diseño 
Arquitectónico

3A Maestría

BUAP BENEMÉRITA UNIVERSIDAD 
AUTÓNOMA DE PUEBLA

Arquitectura 
Diseño y 
Urbanismo

2C Maestría

IESE INSTITUTO DE ESTUDIOS 
SUPERIORES DEL ESTADO

Diseño y 
usabilidad de 
sitios web

1B Maestría

UBJ UNIVERSIDAD BENITO 
JUÁREZ

Gestión del 
Diseño Gráfico

1D Maestría

UDLAP UNIVERSIDAD DE LAS 
AMÉRICAS, PUEBLA

Diseño de 
Información

1A Maestría

UMAD UNIVERSIDAD MADERO Desarrollo y 
Docencia del 
Diseño

5A Doctorado

San Luis Potosí
UASLP UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 

DE SAN LUIS POTOSÍ
Ciencias del 
Hábitat en 
Diseño Gráfico

1C Maestría

Continúa...
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Posgrados en México
Universidad Nombre Grado PNPC

UASLP UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DE SAN LUIS POTOSÍ

Ciencias del 
Hábitat en 
Gestión y 
Diseño de 
Producto

1D Maestría

UASLP UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DE SAN LUIS POTOSÍ

Diseño del 
Mueble

3D Especialidad

Sinaloa
ITESUS INSTITUTO TECNOLÓGICO 

SUPERIOR DE SINALOA, A.C.
Publicidad y 
Diseño Digital

1A Maestría

UCB UNIVERSIDAD CASA 
BLANCA

Diseño 
Editorial

1A Maestría

UCB UNIVERSIDAD CASA 
BLANCA

Diseño de 
Interiores

4A Especialidad

Tamaulipas
UAT UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 

DE TAMAULIPAS 
Diseño 
Arquitectónico

2A Maestría

UAT UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DE TAMAULIPAS 

Diseño Digital 1B Maestría

UAT UNIVERSIDAD LA SALLE 
VICTORIA

Diseño 
Arquitectónico

2A Maestría

UAT UNIVERSIDAD LA SALLE 
VICTORIA

Diseño Gráfico 1C Maestría

Veracruz
GESTALT ESCUELA GESTALT DE 

DISEÑO
Diseño de la 
Arquitectura

2A Maestría

GESTALT ESCUELA GESTALT DE 
DISEÑO

Diseño 
Editorial 

1A Maestría

CEGESTALT CENTRO DE ESTUDIOS 
GESTALT PARA EL DISEÑO, 
A.C

Diseño 
Tipográfico 

1D Maestría

Yucatán
UA UNIVERSIDAD ANAHUAC 

MAYAB
Diseño 5A Maestría

Continúa...

Posgrados en México
Universidad Nombre Grado PNPC

UADY UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
DE YUCATÁN

Diseño Urbano 
Ambiental

2D Maestría

UM UNIVERSIDAD MODELO Diseño 5A Maestría

1 DISEÑO GRÁFICO 1A Diseño gráfico en general

1B Diseño multimedia o digital

1C Diseño Editorial y de la Información

1D Otras especialidades en DG

2 DISEÑO ARQUITECTÓNICO 2A Diseño arquitectónico

2B Diseño

2C Arquitectura, Diseño y Urbanismo

2D Diseño urbano

3 DISEÑO INDUSTRIAL 3A Desarrollo, gestión e innovación de nuevos productos

3B Diseño

3C Diseño y procesos de manufactura

3D Otras especialidades en DI

4 DISEÑO DE INTERIORES 4A A Diseño de Interiores

5.DISEÑO HOLÍSTICO 5A Diseño
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El método en la ciencia
 

Desde la antigüedad, el ser humano ha desarrollado pro-
ductos artificiales, es decir, aquellos que no son proporciona-
dos por la naturaleza, o bien son modificados por el hombre 
con la finalidad de satisfacer las necesidades en un entorno, 
una situación y un tiempo determinado. No obstante, en 
sus inicios, el conocimiento y la utilidad de los objetos que 
producía el ser humano era generado de manera empírica, 
mediante la observación del ambiente y lo que conocemos 
como método de ensayo y error. 

El conocimiento obtenido por este sistema también 
es conocido como conocimiento empírico o vulgar y se le 
relaciona directamente con la intuición, o lo que Ezequiel 
Ander Egg (1985, p.23) nombra conocimiento cotidiano. 
Este se logra con el interactuar diario del ser humano con 
su ámbito, sin necesidad de buscarlo, es espontáneo y aunque 
este surge de la yuxtaposición de varios casos y hechos, no es 
sistemático ni crítico, sino que surge de una experiencia del 
sujeto. Esta forma de generar conocimiento dominó el desa-
rrollo de la humanidad durante gran parte de su historia.

Sin embargo, el hombre en su evolución, se halla en un 
momento en el que los problemas con los que se encuentra no 
pueden ser resueltos mediante el conocimiento cotidiano o el 
sentido común, por lo que surge el conocimiento científico. Su 

“La razón puede soñar lo que los sueños no pueden razonar”
Nicolas Snowden Wil ley,  1965
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desarrollo incluye un proceso sistemático en donde se recopila 
información, se experimenta y se confrontan enunciados con la 
realidad. Así, el conocimiento y su método, como lo conocemos 
ahora, es relativamente nuevo. Francis Bacón es uno de sus precur-
sores en el siglo XVI y continúa con Galileo y Newton a finales 
del siglo XVII. A partir de entonces, los procesos metodológicos 
toman una mayor relevancia, “se hizo necesario desarrollar nue-
vos procedimientos e instrumentos para hallar caminos de acceso 
a la realidad” (Ander, 1985, p.23); ante esto, Ruiz y Ayala (1998, 
p.7) mencionan que “los grandes avances tecnológicos y médicos, 
derivan todos ellos de la ciencia,1 una manera de investigar el uni-
verso que ha florecido solo en los tres últimos siglos”. Y agregan 
que, “Ningún otro modo de conocimiento (filosofía, literatura, 
arte, religión) afecta la vida social y económica de la humanidad 
moderna de manera tan radical y universal como la ciencia”.

El conocimiento científico implica el desarrollo de 
dos etapas entrelazadas que interactúan entre sí mediante 
una especie de diálogo. Una de ellas consiste en la creación 
de hipótesis o teorías (etapa imaginativa), otra que consiste 
en la contrastación de dichas teorías (etapa crítica). Pero para 
llevar a cabo una investigación sistemática, es necesario un 
conjunto de pasos racionalizados entre sí, que permitan so-
meter a prueba las ideas planteadas. 

La investigación sistemática plantea dos métodos: el 
inductivo y el deductivo. El primero  se remonta al inglés 
Francis Bacon (1561-1626), quien la propuso como una 
vía para lograr la objetividad. En su forma más estricta, el 
método inductivo sostiene que un científico debe observar  
todos los fenómenos que acontezcan en su experiencia y 
registrarlos sin ninguna preconcepción sobre qué se obser-

1	 Se entiende por ciencia el conjunto de conocimientos racionales, ciertos o 
probables obtenidos de manera metódica, sistematizados orgánicamen-
te; que pueden ser verificados con su contrastación en la realidad y cuyos 
contenidos son susceptibles de ser transmitidos (Ander, 1985). 

va. Con ello, se espera que eventualmente surjan verdades 
universales de ello. 

Por ejemplo: un científico podría observar un árbol 
con hojas verdes, después observa un segundo y un tercero 
con las mismas características, así sucesivamente hasta que 
llega a la verdad universal de que todos los arboles tie-
nen hojas y que éstas son verdes. Sin embargo, este método 
de generación de conocimiento no logra llegar a verda-
des universales, ya que aunque todos los arboles observados 
hasta el momento tengan hojas y éstas sean verdes, siempre 
existe la posibilidad lógica de que el siguiente no tenga ho-
jas o que éstas sean de otro color. Así, la inducción yerra en 
los tres puntos señalados como característicos de la ciencia: 
“No es un método que asegure la objetividad y que evite 
las preconcepciones; no es un método para alcanzar la ver-
dad universal, y no es una buena descripción del proceso 
por medio del cual los científicos formulen sus hipótesis” 
(Ruiz y Ayala, 1998, p. 15).

Más tarde, se propuso el análisis del método hipotéti-
co-deductivo por parte de William Whewell (1794-1866) y 
William Stanley Jevons (1835-1882) en Inglaterra, y a Char-
les S. Pierce (1838-1914) en los Estados Unidos. Su carac-
terización más precisa ha sido expuesta por Karl L. Popper 
(1959). Este método propone que  la validez de una idea 
científica, (hipótesis) se establece derivando (deducción) 
sus consecuencias respecto al mundo real, y procediendo a 
averiguar si la predicción derivada es correcta o no. Cabe 
mencionar que anteriormente los científicos ya practicaban 
el método hipotético deductivo, pero no estaba aún bien 
definido. Entre ellos se incluye a Blaise Pascal, Issac Newton, 
Louis Pasteur, Charles Darwin y Gregor Mendel.

Ander Egg (1985) explica que las principales caracte-
rísticas del método científico son:
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1.	 Es fáctico, los hechos son su fuente de información 
y de respuesta.

2.	 Trasciende los hechos. Aunque se parte de hechos 
particulares, el investigador no se detiene en ellos.

3.	 Se atiene a reglas metodológicas, aunque no por 
ello se desecha la intuición y la imaginación.

4.	 Se vale de la verificación empírica, es decir, que 
todo enunciado científico tiene que ser contrastado 
de algún modo por la experiencia.

5.	 Sus formulaciones son de tipo general, lo que pre-
supone que todo hecho es clasificable.

6.	 Es objetivo en la medida en que busca alcanzar la 
verdad fáctica.

Además, Ander expone los principales pasos del mé-
todo científico, los cuales son sólo una representación parcial 
del mismo, ya que el pensar científico, no puede reducirse a 
un orden cronológico de operaciones concretas. Estos pasos 
operativos se resumen a continuación:

•	 Formular y descomponer correctamente el problema.
•	 Proponer una tentativa de explicación verosímil y 

contrastada con la experiencia
•	 Derivar consecuencias de estas suposiciones.
•	 Elegir los instrumentos metodológicos para realizar 

la investigación. 
•	 Someter a prueba los instrumentos elegidos.
•	 Obtención de los datos que se buscan mediante la 

contrastación empírica.
•	 Analizar e interpretar los datos recogidos.
•	 Estimar la validez de los datos obtenidos.

Diferencia entre proceso, método, 
técnica y metodología

Antes de adentrarnos con el tema central de este escrito, 
nos parece pertinente exponer la diferencia entre proceso, 
método, técnica y metodología. Estos términos suelen usarse 
indistintamente tanto en la educación como en la práctica 
del diseño, por lo que consideramos que es preciso plantear al 
menos la concepción que tendrá cada uno de ellos para este 
documento. 

Aunque  proceso y método son a menudo como las 
dos caras de una moneda, existen ciertas diferencias entre 
uno y otro. El proceso (lat. processus), por una parte, se refiere 
al “Conjunto de las fases sucesivas de un fenómeno natural o 
de una operación artificial” (Encarta, 2007). Esto ocurre, por 
ejemplo, en las cadenas de producción en las que se realizan 
ciertos pasos controlados que llevan a la realización de un 
producto. Asimismo, esto puede ser observado en la natura-
leza, en la cual algunos fenómenos o comportamientos de 
los seres vivos responden a una serie de pasos que general-
mente no cambian y conllevan un mismo resultado. 

Por  ello, el proceso, como sucesión de actos dirigidos 
a la consecución de objetivos “se expresa en sentido diacró-
nico; es decir, una cadena de acciones ubicadas en el tiempo 
cuya principal característica es la de imponer un orden en las 
tareas para proyectar la forma” (Simón, 2010, p.89).

Por su parte, el método (del griego metha, más allá, 
y odos, camino) se refiere a “una serie de operaciones, reglas 
y procedimientos fijados de antemano de manera voluntaria 
y reflexiva para alcanzar un determinado fin que puede ser 
material o conceptual” (Ander, 1985), mediante la organiza-
ción ordenada de procesos y técnicas.

Todo método es, al mismo tiempo, “un procedimien-
to intelectual (aspecto semántico, cognoscitivo, informativo) 
y un procedimiento operacional (aspecto pragmático, ma-
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terial, técnico), con miras a la consecución de un resultado 
que ha sido determinado de antemano con una adecuada 
precisión” (Fuentes, 2005, p. 17).

El método es un orden que debe imponerse a los di-
ferentes procesos para lograr la finalidad  determinada. “Sólo 
aquel método que se base en el conocimiento acerca de un 
objeto y de sus leyes puede proporcionar resultados útiles en 
la teoría y la práctica. De ahí que la premisa del método sea 
una teoría científica” (Blauberg, 1978).

Por otro lado, la técnica (del griego τέxνη (téchne), 
arte) generalmente se asocia con la capacidad o habilidad 
de hacer bien algo, por ejemplo: tocar un instrumento mu-
sical. Así, mientras los métodos sirven para pensar y planear 
la estrategia, las técnicas se sitúan en el cómo hacer para al-
canzar un fin o resultado propuesto. Así, un método puede 
contener uno o varios procesos y, asimismo, hacer uso de 
diversas técnicas.

Finalmente, la metodología (del griego metà, “más 
allá”, odòs “camino” y logos “estudio”) es la esfera de la cien-
cia que estudia los métodos generales y particulares de las 
investigaciones científicas. Se considera como un “Conjun-
to de métodos que se siguen en una investigación cientí-
fica o en una exposición doctrinal” (Encarta, 2007), que 
ha de ayudarnos a determinar la secuencia de las acciones 
(cuándo hacer qué), el contenido de las acciones (qué ha-
cer), y los procedimientos específicos (cómo hacerlo y qué 
técnicas utilizar). “Las metodologías son guías a priori que 
programan las investigaciones, mientras que los métodos 
que se desprenden de ella serán una ayuda a la estrategia” 
(Esteve, 2001, p. 22).

Podemos finalizar esta parte señalando que las me-
todologías pueden contener un conjunto de métodos que, 
a su vez, incluyen una serie de procesos y técnicas para la 
consecución de un objetivo. 

La evolución del método en el diseño 

Como se mencionó anteriormente, el hombre ha ido desarro-
llando nuevas formas de hacer productos. Inicialmente esto res-
pondía a las necesidades que el entorno o situación ameritaban. 
En sus inicios el ser humano aprendió a afilar las piedras y atarlas 
a unas ramas para crear instrumentos de caza o defensa, hoy co-
nocidas como lanzas y hachas. Alrededor de 1200 a.c. y hasta el 
renacimiento, aprendió a fundir metales, lo que dio lugar a una 
mejora de sus instrumentos, desarrollando la técnica de manera 
fértil y dando paso al nacimiento de la figura del artesano. 2

Más adelante, en la Edad Media “los artesanos unieron 
el arte con la técnica en el oficio, en esta época los cambios 
y adaptaciones que se hacían a los objetos eran lentos reali-
zados en el transcurso del trabajo mismo” (Rodríguez, 2004, 
p.21). Los artesanos desarrollaban sus productos a través de 
los conocimientos, modelos y procesos aprendidos median-
te la tradición. En otras palabras, la información pasaba del 
maestro al aprendiz, siendo generacional, lo que implicaba 
un lento cambio en los productos, debido a la relación entre 
la experiencia propia del artesano y la de sus antepasados.

Los cambios ocurridos durante el Renacimiento 
llevaron a una búsqueda sobre cómo proyectar y producir 
los objetos. Leonardo Da Vinci utilizó el dibujo, el cual le 
permitió previsualizar los objetos y sus usos, a diferencia de 
los artesanos que realizaban sólo alteraciones menores du-
rante el proceso de creación de objetos. Esta situación lleva 
a Leonardo da Vinci a utilizar el dibujo como “uno de los 
procedimientos técnicos y demostrativos que le permiten 
hacer canales o presas, construir máquinas o fundir el metal” 
(Rodríguez, 2004, p.21). 

2	 Se considera artesano a todo trabajador que  de acuerdo a su oficio, senti-
miento e ingenios se dedique personalmente a la elaboración de un obje-
to utilizando la habilidad de sus manos o técnicas, materiales y herramien-
tas que el medio provee.
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Más tarde, Chris Jones señalaría que: 

el dibujo a escala puede ser entendido como 
un modelo rápidamente manipulable de las 
relaciones que conforman un producto. La velo-
cidad con la que ese modelo puede ser percibi-
do y cambiado y su capacidad para almacenar 
decisiones tentativas concernientes a una parte 
mientras se desarrolla la otra, permite al diseña-
dor  trabajar con un grado de complejidad que 
de otra manera sería inimaginable (1970, p.28).

A partir del siglo XVII y hasta el siglo XVIII, la Re-
volución industrial y, principalmente, los cambios de men-
talidad sobre la actividad práctica, la explosión demográfica, 
la migración a las grandes ciudades debido al desarrollo de 
las fábricas y la multiplicación de productos y servicios de-
rivados de esto, generan la separación entre arte y técnica. 
El avance de ésta última, impulsado por los procesos de pro-
ducción y el apoyo de la tecnología, obligó a cambiar los 
métodos de proyección y producción de objetos: “La única 
salida viable era hacia adelante; uniendo el arte al legítimo 
sucesor de aquellos oficios medievales y de aquellas técnicas 
renacentistas a la producción industrial” (Chris, 1970, p. 28).

Las diversas revoluciones técnicas aceleraron el pro-
ceso; la rueda, la imprenta y la máquina propulsada a vapor 
marcan hitos importantes. La Revolución industrial significó 
un logro en la sociedad, generando oficios y especializacio-
nes; la producción tecnológica y el arte, así como una capa-
cidad inventiva de adelantarse a las configuraciones y los usos 
fue en acenso. 

La necesidad de comunicar nació junto con la hu-
manidad misma. Durante su historia, el hombre ha creado 
múltiples maneras de llevar a cabo esta acción tan esencial, 
manifestando la intención de expresarse y comunicar un 

mensaje. El diseño de mensajes masivos surge con la Revo-
lución industrial, aunque se carecía de un diseñador como 
lo conocemos actualmente. Se recurría a dos profesionales: 
primero, el dibujante, quien tenía formación de artista; y se-
gundo, el impresor, con perfil de artesano. Cada uno ponía 
énfasis en su área de trabajo. El dibujante veía la tipografía 
como algo secundario y el impresor dedicaba su labor a la 
organización y utilización de múltiples estilos,  generando el 
indicio de lo que hoy conocemos como diseño gráfico.

En las primeras décadas del siglo XX surgen movi-
mientos artísticos que influyen  también en otros campos 
visuales, como son la fotografía y el diseño gráfico. Aparecen 
como producto de los cambios sociales que se viven como la 
Revolución rusa y la Primera Guerra Mundial, movimientos 
como el Dada, el Da Stijl, el Cubismo, el Constructivismo, 
el Futurismo y el Bauhaus,  todos crean nuevas formas de 
expresión. Pero tienen en común su oposición a las artes de-
corativas y populares. Estos movimientos no son solamente 
formas nuevas de arte, sino también un medio por el cual 
los diseñadores, artistas, arquitectos, etcétera, expresan su for-
ma de pensar gráfica y verbalmente. Dos elementos destacan 
durante este tiempo: el primero, el nuevo estilo geométrico 
(Constructivismo, De Stijl, Suprematismo) que tendrá in-
fluencia en todo el diseño gráfico posterior; el otro, el uso de 
la forma visual como elemento que comunica.

En el año 1923, se distinguen ya las raíces de los mé-
todos de diseño por parte de Theo van Doesburg (miembro 
del grupo Stijl), quien afirmó: “Nuestra época es hostil a 
cualquier especulación subjetiva en el arte, la ciencia, la téc-
nica, etcétera. El nuevo espíritu que ahora gobierna casi la 
totalidad de la vida moderna, se opone a la espontaneidad 
animal, al dominio de la naturaleza, a la palabrería artística. 
Para poder construir un nuevo objeto necesitamos un méto-
do, esto es, un sistema objetivo” (Naylor, 1968, p.48).
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La Bauhaus contribuyó con nuevos conceptos para  
lograr  funcionalidad y belleza: coherencia, economía y sim-
plicidad. Pero es hasta la década de los años cincuenta cuan-
do, debido a la metodología de trabajo, la formación profe-
sional y la incorporación de nuevas técnicas, se identifica al 
diseñador como tal, y ya no como un artista comercial, ilus-
trador o artesano. Esta metodología de diseño simple siguió 
influyendo durante muchos años, aunque posteriormente, 
en la misma década de los años cincuenta, se pone en duda 
su eficacia para transmitir mensajes. Es entonces, cuando se 
propone la legibilidad como verdadero medio para una co-
municación efectiva. No es necesario ser simple para ser le-
gible, se requiere de evitar las confusiones al momento de 
estructurar un mensaje.

En la siguiente década acontecen importantes activida-
des de campo que influyen en el diseño. Múltiples estudios por 
parte de los gobiernos en psicología, sociología, percepción, co-
municación, aprendizaje y conducta, establecieron nuevas ten-
dencias hacia un diseño  eficaz. La comunicación visual sufre 
importantes cambios, ya que se populariza con la comerciali-
zación masiva de productos se populariza; la influencia sobre 
las masas, pero con fines meramente comerciales, comenzó a 
despegar. 

La producción dejó de ser algo local, así que a fi-
nales del siglo XIX, la publicidad se había convertido en 
una industria que recurría a artistas de todo tipo, apoyados 
por grabadores y la industria editorial. Movimientos como 
el Arts and Crafts (artes y oficios)  de Morris, a finales del 
siglos XIX y, posteriormente, la Bauhaus en la década de los 
años treinta impulsan al diseño como una disciplina capaz de 
influenciar poderosamente la voluntad de las personas, pero 
que debe tener conciencia y responsabilidad por su gran al-
cance en las sociedades.

Visiones de los métodos de diseño

Se pueden identificar varias etapas o momentos que han 
marcado cambios en la manera en que se realizan los pro-
cesos para la producción de objetos (métodos de diseño), las 
cuales ya han sido exploradas por algunos autores. A conti-
nuación se mencionaran algunos de ellos:

Rhodes Hileman (1998), basándose en el libro de 
John Chris Jones, expone cuatro eras sobre la evolución de 
los métodos de diseño. La primera, identificada como la era 
de la evolución artesanal, comprende la época anterior al Re-
nacimiento; durante ésta, el artesano utilizaba una serie de 
“reglas” que sólo existían en su cabeza, acerca del desarrollo 
de los productos y herramientas de esos días. Los productos 
evolucionaban lentamente, de acuerdo al conocimiento co-
lectivo, además, eran pocos los artesanos que hacían cambios 
significativos en los productos y procesos.

La segunda era propuesta por Jones era la del dibujo 
en el diseño, la cual se contempla desde el Renacimiento has-
ta la década de los años cincuenta. Durante este tiempo, los 
productos eran generalmente hechos de manera individual, 
mediante un “brief ”3 que era entregado al “proyectista”4 por 
un patrón, y mediante el cual el proyectista producía una 
solución al problema planteado mediante un método, al que 
Jones nombraba como  Caja negra. Como el nombre sugiere, 
en este método los procesos que dan respuesta al problema 
son vistos únicamente por el diseñador y en ocasiones ni él 
mismo conoce realmente cómo es que se llegó a la solución 
planteada; sin embargo, en muchas ocasiones tiene éxito. Se 
basa, principalmente, en la experiencia y la intuición, sus ca-
racterísticas según Rodríguez (2004, p.24) son:

3	 Un brief es el documento que proporciona información o instrucciones al 
diseñador para que genere un producto. 

4	 El término diseñador no fue utilizado sino hasta finales del siglo XVIII.
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•	 El diseño final está conformado por experiencias 
anteriores.

•	 Su producción se ve acelerada mediante el relaja-
miento de las inhibiciones a la creatividad.

•	 La capacidad de producir resultados depende de la 
disponibilidad de tiempo.

•	 Repentinamente, se percibe una nueva manera de 
estructurar el problema.

•	 Control consciente de las maneras en que se estruc-
tura el problema.

Un momento clave en el desarrollo de productos 
fue el paso de la producción artesanal a la industrial, me-
diante la introducción de la mecanización como modelo de 
organización social, y “si bien se puede decir que el papel 
mediador del proyecto ya aparece en el Renacimiento, éste 
no adquiere plena madurez hasta la época de las luces. No 
obstante la sistematización y codificación de los procesos 
proyectuales, no se da hasta la mitad de este siglo” (Esteve, 
2001, p.21).

La tercera era planteada por Jones es denominada 
como del diseño de sistemas, durante ésta se dan los primeros 
esfuerzos por salir de la caja negra y trabajar en equipo. Lo 
anterior ocurre principalmente a causa de los eventos que 
tuvieron lugar durante la Segunda Guerra Mundial. Duran-
te la llamada Gran guerra, creció la necesidad de producir 
mucho en poco tiempo y sin poder recurrir a métodos de 
prueba y error; aunado a esto, la postguerra trajo consigo la 
necesidad de una rápida reconstrucción, lo que produjo, a su 
vez, una fuerte expansión de los bienes de consumo y cul-
minó con el progreso de los años sesenta. 

En esta era, el dibujo se convierte en una herramienta 
para resolver subproblemas, un elemento de un sistema más 
complejo que ya no puede ser resuelto por una sola persona. 
Surge el concepto de Caja trasparente, que se refiere a la capa-

cidad de poder observar qué es lo que se hace para llegar a la 
solución de un producto de diseño. Sus características según 
Rodríguez (2004, p.25) son:

•	 Los objetivos, variables y criterios de evaluación 
son claramente fijados de antemano;

•	 el análisis del problema debe ser completado antes 
de iniciar la búsqueda de soluciones;

•	 la evaluación es fundamentalmente verbal y lógica 
(en lugar de experimental);

•	 las estrategias se establecen de antemano; y
•	 por lo general las estrategias son lineales, e incluyen 

ciclos de retroalimentación.

Algunos métodos identificados, en esta era, por Jones 
son: la lluvia de ideas, los candados mentales y la sinéctica, 
entre otros.

Finalmente, la cuarta era es la del cambio tecnológico 
o innovación socio-tecnológica. Ésta se caracteriza por la cre-
ciente preocupación por aspectos no sólo del mercado, sino 
también sociológicos, económicos y ecológicos. A su vez, se 
identifica por la creación de equipos multidisciplinarios para 
tratar los problemas actuales, cada vez más complejos. Esta 
era es la que se desarrolla en la actualidad. La visión de Jones 
data de inicios de la década de los años setenta y, aunque en 
su mayor parte se trata  de una antología, genera una aproxi-
mación al discurso de los métodos en el diseño que aún hoy 
en día resulta valioso.

Por otra parte, Paola Bertola (2004, p.36), expone en 
una publicación del Bureau of European Designers (BEDA), 
tres planteamientos actuales que se han formado a partir del 
siglo XX. El primero considera al diseño como una cien-
cia, puesto que posee una doctrina positivista, con leyes y 
reglas teóricas sobre las cuales se debe basar la práctica. Des-
de esta perspectiva, es una actividad científica que analiza la 
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realidad a través de determinados métodos y determinada 
lógica, así como de ciertos procesos consecuenciales. Este 
primer planteamiento se fundamenta en las  contribuciones 
de Buckminster Fuller y Herbert Simon quienes después de 
las experiencias obtenidas de la Bauhaus y la Ulm intentaron 
conseguir para el diseño el estatus de ciencia. 

Simon (1996, p.1) afirmaba que el diseño es la cien-
cia de los sistemas artificiales. Principalmente, exponía que 
“la Ciencia Natural es un cuerpo de conocimientos acerca 
de una clase de cosas – objetos o fenómenos – en el mun-
do: acerca de sus características y propiedades; acerca de sus 
comportamientos y la manera en que interactúan con su en-
torno.” Asimismo desarrollo cuatro criterios que distinguen 
a lo artificial de lo natural:

1.	 Las cosas artificiales son producidas por el ser humano.
2.	 Las cosas artificiales pueden imitar a las cosas natu-

rales en uno o varios aspectos.
3.	 Las cosas artificiales pueden caracterizarse en tér-

minos de función, objetivos y adaptación.
4.	 Las cosas artificiales son generalmente discutidas, 

particularmente cuando son diseñadas en términos 
de imperativos, así como descriptivos.

Por lo que un objeto artificial implica la relación de tres 
términos: el propósito u objetivo, el carácter del artefacto y el 
contexto en el que actuará el artefacto. Por ello Simon sostiene 
que “la descripción de un artefacto en términos de su orga-
nización y funcionamiento, es decir, su interfase comprendida 
entre el ambiente interno y el ambiente externo, es un objeti-
vo primario de la invención y el Diseño” (Simon, 1996, p.5).

Simon (1996, p.9) exalta la simulación como fuente 
para la generación de nuevos conocimientos. Expone como 
ejemplo la simulación con mecanismos que gobiernan el 
comportamiento de los gases que pueden derivar en teorías 

sobre el clima o predicciones del mismo. Asimismo, sostiene 
que una ciencia del diseño no sólo es posible, sino que ésta 
ha ido emergiendo desde los años sesenta, además, señala que 
hoy en día existen varios componentes de una teoría del di-
seño así como un sustancial cuerpo de conocimientos, teó-
ricos y empíricos relacionados entre sí como lo son: teoría 
de evaluación, métodos computacionales, lógica formal del 
diseño, búsqueda heurística, localización de recursos, teoría, 
estructura y organización del diseño, representación de los 
problemas de diseño, entre otros.

Retomando un segundo planteamiento de Paola 
Bertola, éste  parte de la Escuela de Artes y Oficios, que aún 
considera al diseño como un “arte aplicado”, que depende 
de una actitud personal y del aprendizaje experimental, se 
inclina a la intuición, la experiencia y las habilidades perso-
nales. Según esta perspectiva, el diseño no puede ser codifi-
cado como una disciplina y tampoco puede ser un campo 
de investigación en el sentido científico. En México, ésta es 
la acepción más común de la disciplina y la más extendida 
en la actualidad, tanto en el ámbito profesional como en el 
de la enseñanza.

Sin embargo, según Bertola, un tercer planteamien-
to, y a su vez el más reciente, es el introducido por Donald 
Shön, quien presenta el diseño como una práctica reflexiva: 
es decir, con la capacidad de construir conocimientos teó-
ricos y generales que parten de la práctica; principalmente, 
expone que nuestras sociedades y nuestras instituciones es-
tán en un continuo proceso de transformación y sostiene 
que “nosotros debemos aprender a entender, guiar, influen-
ciar y administrar estas transformaciones, debemos tener 
la capacidad de comprometernos de manera integral tanto 
para el bienestar de nosotros mismos como de nuestras ins-
tituciones” (Shön, 2010). 

Este último planteamiento, a decir de Bertola, pare-
ce ser particularmente capaz de explicar “el saber del Dise-
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ño”,  y las características de la investigación, pero también 
de racionalizar el creciente interés en la investigación de esta 
disciplina, proveniente de empresas e instituciones. Además, 
para Bertola (2004), el diseño es una “práctica reflexiva”, es 
decir, un proceso inductivo, al integrar el pensamiento teó-
rico con la acción.

Continuando con las fuentes sobre la historia de los 
métodos de diseño, Nigan Bayazit (2004) nos habla sobre 
dos generaciones. La primera influenciada por la Conference 
on Design Methods en 1962, organizada por J. C. Jones y D. 
G. Thornley, es considerada como la primera aproximación 
científica a los métodos de diseño en Inglaterra. Los métodos 
propuestos en dicha conferencia eran en esencia simples en 
sus características, cada quien sistematizaba su propia aproxi-
mación al diseño y la externaba como un método.

Más adelante, se publicaron varios libros al respec-
to, entre los que destacan Introducción al proyecto de Morris 
Asimow, publicado en 1962 (1970 en México), en el cual 
se concibe el proceso de diseñar de manera muy similar al 
de la información. Asimow considera que existen dos fa-
ses relacionadas entre sí: una de planeación y morfología, y 
la del diseño detallado. También el libro Métodos sistemáticos 
para diseñadores de Bruce Archer (1968), en el cual propone 
“seleccionar los materiales correctos y darles forma para sa-
tisfacer las necesidades de función y estéticas dentro de las 
limitaciones de los medios de producción disponibles.” De-
bido a esto, el proceso debe contener fundamentalmente las 
etapas analítica, creativa y de ejecución. 

En 1963, Frank Gugelot propone una metodología 
básica para el diseño de productos industriales, la cual fue 
ampliada posteriormente por Bernhard Bürdek. Las etapas 
de este método son: de información, investigación, diseño, 
decisión, cálculo y construcción de prototipo. Según Guge-
lot, la aplicación cuidadosa de este método permite al dise-

ñador un control más amplio sobre el proceso de diseño y 
sus resultados (Rodríguez, 1989, p. 37).

En 1964, Christopher Alexander presenta su tesis 
doctoral Notes on the Sistems of Form (Ensayo sobre la síntesis de 
la forma). En su tesis, Alexander hace un recuento histórico 
sobre los métodos que se han usado en el diseño, conclu-
yendo que, al empezar a usar los diseñadores métodos ra-
cionales, sus productos no eran necesariamente mejores que 
los obtenidos por los métodos intuitivos, debido no a que se 
usarán métodos racionales, sino a que éstos no son lo sufi-
cientemente rigurosos. Finaliza con la necesidad de crear un 
método verdaderamente científico. Alexander trató de sepa-
rar el problema de diseño en partes pequeñas aplicando la 
teoría de los conjuntos.

En 1965 se define por primera vez el concepto de 
“ciencia del diseño” por parte de Sidney Gregory en su tra-
bajo El Método de diseño (Gregory, 1966). Dos años más tarde, 
en 1967, en el Simposio de Métodos de Diseño en la Arqui-
tectura, se expone por primera vez el rol del diseñador en la 
sociedad, al afirmar que éste debía de comenzar a analizar el 
comportamiento humano. En ese mismo año se establece un 
grupo de diseño en la Universidad de Berkeley, California, que 
comienza a publicar el diario Design Methods Group (DMG), 
el cual proveía información acerca de las investigaciones que 
eran realizadas en Arquitectura y Diseño Industrial.

Durante los años setenta se llevaron a cabo diversas 
conferencias, entre ellas la Conferencia Internacional de Ac-
tividades de Diseño en Londres (1973), la Conferencia Cam-
biando el Diseño en Portsmouth (1976) y la Conferencia Mé-
todos de Diseño en Acción, en la Universidad de Berkeley 
California (1977); indicadores del interés de los diseñadores y 
otras disciplinas en la investigación del diseño (Bayazit, 2004).

La segunda generación es iniciada con la publicación 
del libro Las ciencias de lo artificial de Hebert Simon, menciona-
do anteriormente. Lo que puso de manifiesto que los métodos 
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originados en la primera generación, eran bastante simples, 
y no lo suficiente maduros y capaces para enfrentar los re-
querimientos complejos de los problemas del mundo real. La 
segunda generación de métodos comenzó a compensar la in-
adecuación de la primera. La inclusión del usuario en la toma 
de decisiones y la identificación de los objetivos se considera-
ron las principales características de esta generación.

En 1983, Donald Shön abre un nuevo paradigma en 
la investigación en diseño con la publicación de su libro Re-
flective Practitioner, orientado al comportamiento de los di-
señadores profesionales. Las década de los años ochenta y 
noventa abrieron una nueva era en la investigación. Muchos 
departamentos de diseño en Estados Unidos comenzaron  a 
establecer nuevas unidades de investigación académica, apo-
yadas con fondos del gobierno, en respuesta a las deman-
das de la industria americana. La Conferencia en Educación 
Doctoral en Diseño en Ohio (1998) fue uno de los prime-
ras acercamientos en la educación de esta ciencia (gráfico 
e industrial) en Estados Unidos. Durante los años noventa, 
diversas universidades alrededor del mundo comenzaron a 
desarrollar  modelos de educación doctoral en diseño. La 
filosofía y las teorías de diseño se convirtieron en temas po-
pulares de discusión, y los fundamentos y métodos en la in-
vestigación comenzaron a ser reevaluados. 

En este mismo año, Carmen Montellano Tolsa (1998) 
presenta su libro Didáctica Proyectual, en donde establece un 
proceso educativo para la enseñanza del diseño, el cual integra 
ocho dimensiones. Éstas consideran subprocesos interactivos 
del estudiante con sus profesores, con el medio experiencial, 
el entorno y, particularmente, con su propia identidad. Lo 
relevante de este material es que no sólo hace una aproxi-
mación sobre la teoría y metodología del proceso del diseño, 
sino que establece un proceso sobre la docencia, ya que no se 
encuentran referencias sobre la didáctica proyectual.

Por otra parte, en México, encontramos la percep-
ción de Gabriel Simon Sol (2009), quien habla de cinco 
revoluciones que han transformado los procesos y métodos 
mediante los cuales se producen los objetos. La primera re-
volución que considera Simon Sol es la industrial, y el paso 
de la producción artesanal a los procesos de producción ma-
siva. Sin embargo, los productos industriales inicialmente 
fabricados en la era industrial tendían a ser toscos y de apa-
riencia primitiva. 

La segunda revolución, a la que él nombra como la 
primera revolución del diseño, se centra en la época del mo-
vimiento Arts and Crafts, liderado por William Morris y John 
Ruskin, así como su lucha por volver a la producción arte-
sanal en contra del desarrollo de productos industriales, mo-
vimiento que surge como reacción ideológica a los efectos 
de la industrialización del siglo XIX. Otra revolución que 
nombra Simón Sol es lo que denomina como social, la sitúa 
en el año 1920 en el Instituto Estatal de Cultura Artística, 
con sede en Leningrado, el cual inicia un ambicioso progra-
ma de investigaciones teóricas y experiencias artísticas, cuyo 
esfuerzo principal está encaminado a la formulación de bases 
teóricas para un “arte productivo”.

La novedad en la enseñanza de los talleres, consistía 
en el establecimiento de un nexo entre el arte y la técnica, en 
la conciliación de la intuición con el pensamiento científico 
riguroso, además, de la formación de un artista con conoci-
mientos técnicos suficientes para poder participar en la crea-
ción de objetos producidos en serie. Una cuarta revolución, 
a la que el nombra como la segunda revolución del diseño, se 
sitúa en la época de la escuela Bauhaus, en 1919, encabezada 
por Walter Gropius, que pretendía encontrar un camino que 
uniera el arte con la industria, en donde se tomara en cuenta, 
no sólo el objeto, sino su uso. 

Años más tarde (1953), durante el periodo de la Ulm, 
el arte y la intuición serían remplazadas por la metodología 
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analítica. Hans Gugelot establece un método de diseño con 
fundamento en la investigación científica. Finalmente, Si-
món Sol habla de una quinta revolución a la que denomina 
revolución informática, que hace referencia al tratamiento 
automático de la información, sin la intervención humana. 
Esta revolución dotó al diseñador de un amplio abanico de 
herramientas, lo que supone una nueva adaptación del dise-
ñador y los métodos de los que se vale para la resolución de 
proyectos.

A partir de entonces, han surgido diversas publica-
ciones alrededor del mundo acerca de la metodología y los 
métodos de diseño para solucionar problemas cada vez más 
complejos, desde diversas perspectivas. Algunos de los méto-
dos más populares y reconocidos entre los diseñadores, además 
de los mencionados anteriormente, incluyen a: Victor Margo-
lín, Giu Bonsiepe, Bruno Munari, Viktor Papanek, Abraham 
Moles y Jordi Llovet, Mike Press, Guy Julier, sólo por mencio-
nar algunos; en México y Latinoamérica destacan los métodos 
de Oscar Olea y Carlos González Lobo de la Universidad 
Iberoamericana; Rodolfo Fuentes, Jorge Frascara, Guillermo 
González Ruiz, Luis Rivera Peña (UAM), entre otros. 5 

Los métodos presentados van desde aquellos orienta-
dos a los procesos intuitivos, hasta proyectos que incluyen la 
responsabilidad social, el entorno, el medioambiente, el usua-
rio y la experiencia usuario-producto. A continuación, se ha-
blará brevemente de las visiones más actuales, ya que para pro-
fundizar en los métodos de cada autor se requeriría un espacio 
mucho más amplio que el del presente documento.

5	 Para más información consultar la bibliografía.

Orientación de los métodos
de diseño en la actualidad

Diseño centrado en el usuario

Como se ha mencionado anteriormente, una de las principa-
les características de los métodos actuales es la inclusión del 
usuario como participante activo dentro del proceso de dise-
ño. Se ha abandonado la idea de él como un consumidor pasi-
vo, al cual se le dice qué debe de usar y cómo debe de hacerlo, 
actualmente se visualiza como un usuario que sabe cuáles son 
sus necesidades, y que además tiene conocimientos que pue-
den ayudar a desarrollar productos más afines a sus perspec-
tivas personales. “En términos comerciales, la experiencia del 
usuario (user experience) puede ser definida como la percep-
ción resultante de las experiencias que la persona tiene con 
una compañía, sus productos y sus servicios en los momentos 
en que la compañía toca su vida” (Chapman, 2005, p. 95).

Un claro ejemplo del usuario activo, se refleja en las ca-
rátulas intercambiables de Nokia y los colores de las IMac, esto 
revela cómo es que el consumidor adquiere productos y los 
personaliza para identificarlos de los demás. Se aceptan los pro-
ductos como marcadores de estatus, por ello es que el usuario 
gusta mostrar los productos de marca (Marcus, 2002, p. 123).

Aunque algunos diseñadores aún no prestan mucha 
atención a la importancia de respetar a los usuarios, inclinán-
dose más por el cliente, la investigación en diseño muestra 
que deberían tomarlos más en cuenta, ya que, como dise-
ñadores, normalmente sólo se piensa en las necesidades del 
usuario considerando únicamente la tarea que éste ha de rea-
lizar, por lo que se debe entender qué es lo que hace que la 
gente se sienta bien o mal cuando interactúa con el entorno 
y sus objetos, lo que puede proveer invaluable información a 
los diseñadores (Korhonen y Ainamo, 2003).
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Uno de los exponentes más reconocidos sobre los 
métodos centrados en el usuario y sus emociones lo encon-
tramos en Donald A. Norman, quien afirma que “el funcio-
namiento de cualquier dispositivo -trátese de un abrelatas, una 
central de energía o un sistema de ordenadores- se aprende 
con más facilidad si el usuario dispone de un buen modelo 
conceptual.” Agrega que en el desarrollo de un producto de-
ben distinguirse tres aspectos diferentes de modelos mentales: 

A.	 Modelo del diseño
B.	 Modelo del usuario
C.	 Modelo del sistema

El modelo del usuario y del diseño es equivalente, sin 
embargo, estos se comunican mediante el sistema. “Estamos 
rodeados de objetos de deseo, no de objetos de uso” (Nor-
man, 1988, p.264).

Co-diseño o diseño participativo 

Norman, como se mencionó, postulaba que el usuario debía de 
ser el centro de atención en la elaboración de una propuesta de di-
seño. Sin embargo, existen autores que van más allá de la propuesta 
de Norman: Elizabeth Sanders afirma que en ese esfuerzo inter-
pretativo entre el investigador social y el diseñador (en nuestro 
contexto, cabe mencionar que en su mayoría el diseñador cumple 
con ambos roles) se pierden muchas de las necesidades reales del 
usuario. Sanders propone un método “participativo” en el que el 
usuario adquiere un papel crucial a lo largo de todo el proceso 
de diseño, además,  aplicar este método invitando a participar al 
usuario durante todo el proceso y no sólo durante la fase inicial 
del proyecto, para lo cual propone cuatro pasos fundamentales:

•	 Fase de inmersión, la cual consiste en “empapar” al 
usuario, antes de la primera entrevista cara a cara, 
con información acerca del proyecto;

•	 fase de activación de sentimientos y memorias, que 
implica la aplicación de instrumentos  y ejercicios 
que sirvan para buscar sentimientos y experiencias 
relacionados con la investigación;

•	 fase de sueño o búsqueda de lo “ideal”; y
•	 fase de disociación y expresión, en la que el diseña-

dor, el investigador social y el usuario trabajan en la 
búsqueda de un resultado formal.

Para esta autora, de esta manera se puede llegar a so-
luciones que pueden contribuir de manera más significativa 
a mejorar la vida de los usuarios (Morales citado en Margo-
lin 2005, p. 75).

Reflexiones

Como se ha podido observar, los procesos y métodos utili-
zados en el desarrollo de productos han cambiado, principal-
mente, durante la historia reciente del ser humano; y aunque 
se puede observar cierta similitud entre la percepción de los 
diversos autores, cabe destacar que los cambios en los pro-
cesos y métodos de diseño han respondido principalmente a 
cuestiones de carácter ideológico (Arts and Crafts, Bauhaus 
y la Ulm), tecnológico (era industrial, era digital) y social 
(grandes guerras, globalización, medio ambiente).

En la década de los años cincuenta, el movimiento 
de los métodos de diseño emergió ante el incremento de 
conciencia de que la manera aislada en que trabajaban los 
diseñadores no era suficiente para solucionar los grandes y 
complejos problemas que surgieron a partir de la segunda 
guerra mundial. Desde entonces, ha demostrado no ser 
sólo una disciplina generadora de objetos, sino que sus al-
cances y competencias se extienden cada vez más, incluso 
en áreas que probablemente ni el mismo Gropius en la 
Bauhaus imaginó. 
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Descartes publicó su Discours de la Méthode, en don-
de describe una serie de reglas sistemáticas para determinar 
qué es verdad; de este modo, establece los principales mé-
todos científicos. El método científico es el fundamento de 
la ciencia moderna; es un proceso para realizar observación, 
acopio de datos y el análisis de información, la cual puede 
ser utilizada, aplicada o reinterpretada por otros científicos. 
El método científico utiliza el pensamiento inductivo y de-
ductivo  para tratar de llegar a una verdad objetiva.

Así, el diseño se ha posicionado como una disciplina 
proyectual que no sólo desarrolla objetos, espacios o comu-
nicaciones, sino una forma de contextualizar, interpretar y 
desenvolverse en la sociedad que nos rodea, y con la capaci-
dad de desarrollar conocimiento a través de su análisis y su 
práctica. Hoy  en día, esta disciplina se plantea un adelanto 
a los acontecimientos, a las necesidades y, a partir de allí, ge-
nera soluciones.

Una aproximación al diseño es la que están adop-
tando algunas empresas hoy en día. No es un método en sí, 
pero incorpora los procesos en el quehacer diario de los di-
señadores: Design Thinking. Este pensamiento se diferencia al 
vincular el pensamiento creativo con el analítico, no prioriza 
un método de pensamiento sobre otro, lo que pretende es 
mezclar los aspectos positivos de ambos, al permitir innovar 
y transformar de manera más rápida y más efectiva.

Tradicionalmente, los diseñadores se han enfocado en 
la funcionalidad y estética de los productos; recientemente, 
el diseño se ha comenzado a utilizar mayormente para tratar 
de resolver problemas más complejos. Design Thinking, en el 
ámbito empresarial, significa pensar desde el punto de vista 
del usuario–cliente y sus necesidades. Esto plantea un reto 
para los empresarios y diseñadores, quienes deberán generar 
estrategias, las cuales generen un valor significativo, princi-
palmente al usuario. El diseño, hoy día, permite enfrentar 
escenarios que puedan entender las conductas y necesidades 

humanas, presentando así un desafío, no sólo para las empre-
sas, sino para los diseñadores en este mundo globalizado.

Además en los últimos años se ha incrementado la 
preocupación por el medio ambiente. La contaminación ha 
generado una serie de problemas como cambios climáticos, 
desaparición de bosques y especies, tanto animales como ve-
getales. Los gobiernos del mundo han mostrado interés en el 
cuidado de la naturaleza, como lo demuestran las reuniones 
realizadas desde los años setenta, tal es el caso de la Con-
ferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente 
Humano en 1972, en Estocolmo, Suecia; o la Agenda 21, 
como respuesta a la invitación que las Naciones Unidas en 
1992 hicieron durante la Cumbre de la Tierra en Río de 
Janeiro, Brasil. Aunque los acuerdos de Río no contenían 
medidas de aplicación obligatoria, derivó en una emergente 
cultura de la sustentabilidad, dando como resultado los pro-
gramas y leyes que permiten el cuidado de los recursos y la 
minimización de daños en el medio ambiente. 

Entre los años 1965 y 1975 se realizó el lanzamiento 
de la Década de la Ciencia del Diseño en el Mundo, en la 
Universidad del Sur de Illinois en Carbondale, un programa 
que se proponía demostrar cómo el diseño podía desempe-
ñar un rol central para atender los problemas más acuciantes 
del mundo. Sus objetivos implicaban la revisión y análisis 
de los recursos energéticos del mundo, la definición de usos 
más eficientes de los recursos naturales y la integración de 
las máquinas herramientas a sistemas eficientes de produc-
ción industrial (Margolin, 2005, p.133). Esta disciplina ya ha 
demostrado ser capaz de resolver problemas complejos, sin 
embargo, su esfera de acción aún no está definida del todo; 
crece y se transforma a la par de las necesidades y cambios 
que sufre la humanidad en su historia.



107

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

106

En México se han implementado leyes6 que obligan a 
tomar medidas contra el impacto ambiental. Incluso se aplican 
medidas externas; por ejemplo, para poder exportar se requie-
re tener un certificado de calidad en el que esté incluida la 
aplicación de normas ambientales. Pero si bien es cierto que 
existe una mayor preocupación por parte de las grandes em-
presas, los diseñadores también cumplen un papel importante 
en este sentido. El generar productos que son reproducidos en 
serie y que, por tanto, requieren de algún proceso industrial, 
implica el uso de materiales y productos que generan residuos, 
y es por ello que deberían de ser tomados en cuenta de mane-
ra integral durante el desarrollo del proyecto.

Durante los últimos treinta años se ha pasado de la 
visión verde del diseño (producción), a la ecológica (ciclo de 
vida del producto) y, finalmente, a la sustentable (visión inte-
gral que contempla aspectos sociales, económicos y ambien-
tales), lo que ha generado nuevas propuestas sobre la manera 
en que deben de abordarse los proyectos de diseño, sus mé-
todos y herramientas. Ver el diseño desde otra perspectiva no 
sólo de consumo e información, sino desde la importancia 
social y cultural de sus usuarios. Experience Design, Design 
Thinking, Social Design, son algunos de los términos estable-
cidos para las nuevas prioridades del diseño.

Al final de esta retrospectiva existen dos detonantes 
que son los que han generado los cambios en el diseño: pri-
meramente, la actitud de algunos diseñadores por ver desde 
otro ángulo la profesión, con posturas responsables y prin-
cipios que permitan ofertarle una posibilidad de mejora a 
este mundo cambiante, con necesidades tan graves y agudas 
dentro de sus sociedades. El segundo detonante es que nin-
guna de estas propuestas podría ser desarrollada sin el susten-
to de la investigación innovadora y trascendente, vinculada 
a los métodos, los procesos y las estrategias. Estos métodos 

6	 Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al  Medio Ambiente.

también han cambiado de acuerdo a las necesidades particu-
lares de la investigación, estableciendo métodos tradicionales 
(métodos de trabajo) y nuevos métodos (métodos de pensa-
miento).   

Los nuevos métodos son responsabilidad de la educa-
ción sobre los futuros profesionistas. La evolución del diseño 
ha sido dirigida desde la perspectiva de las necesidades de los 
individuos y, en algunos casos, en sentido inverso. Estas ne-
cesidades han implicado un reto en los diseñadores, quienes 
mayormente se han enfocado a la publicidad y el marketing. 
Contra esta perspectiva, está la de crear responsabilidad y 
participación en problemas sociales. Muchas ciudades en-
frentan una problemática social de extrema violencia. Las 
universidades tienen un compromiso con la calidad de la 
educación y la formación de estudiantes, pero sobre todo 
con la sociedad. Un rediseño del contexto educacional es lo 
que requieren hoy en día los diseñadores. 

No podrán ser innovadores sin un buen sustento y 
formación investigadora. El análisis específico de cada caso 
no podrá ser abordado con un débil sustento de datos. El 
objetivo es generar una prevención, utilizando proyectos de 
investigación; ya que una participación y compromiso desde 
el ámbito académico y profesional se torna inminente, ya 
que ni el gobierno, ni instancias de prevención y seguridad 
han logrado disminuir o controlar los problemas sociales. Así 
la prevención se vuelve crucial. Es necesario que la comu-
nidad esté consciente, de su participación. La aplicación del 
diseño con conciencia resulta una alternativa para la mejora 
de los problemas sociales.

Es por ello, que el creciente interés por la creación 
de posgrados, a nivel maestría y doctorado en diversos países, 
en áreas como la filosofía, los métodos, la teoría, historia y 
desarrollo sustentable, demuestra que existe un importante 
compromiso en el papel que cumple la investigación en el 
diseño, en su teoría y sus métodos.
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El acercamiento al campo del diseño desde una visión ins-
trumental sitúa la investigación en diseño como una práctica 
relativamente nueva, comparada con la investigación de disci-
plinas como las ciencias exactas, por mencionar algunas. No 
son muchas las Instituciones de Educación Superior (IES) que 
tienen programas de posgrado dedicados exclusivamente a la 
investigación en diseño. Así que hablar propiamente de un mo-
delo de investigación en este campo es un poco aventurado. Sin 
embargo, sí podemos mostrar el panorama de cómo las tenden-
cias y políticas globales, nacionales e institucionales han mar-
cado el desarrollo en este campo, e inclusive han irrumpido la 
doxa1 de éste, planteando nuevas discursividades y prácticas para 
la construcción del conocimiento.

	Este capítulo presenta cómo el contexto (político, 
social, económico, cultural, académico), así como la búsque-
da de la superación de antiguas lógicas y prácticas disciplina-
rias de investigación, nos enfrentan al reto de crear metodo-
logías de investigación y teorizar acerca del alcance teórico 
y práctico del diseño. Asimismo, muestra como los sujetos–
diseñadores, artistas, docentes, alumnos- desde la Maestría 
en Diseño Holístico, programa de posgrado ofertado por la 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ), se ven en 

1    Término acuñado por el sociólogo francés Pierre Bourdieu, por el que se 
entiende el conjunto de creencias y prácticas sociales que son considera-
das en un contexto, las cuales son aceptadas sin cuestionamientos.
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un escenario que les exige transitar de las categorías de aná-
lisis de tipo contemplativo a las de análisis participativo, en el 
que deben ser capaces de llevar sus argumentos más allá de 
las fronteras de su disciplina.

La investigación en la universidad

Hablar de la investigación en la universidad moderna y sobre 
todo en la “sociedad del conocimiento” no es un tema que 
se agote en unas cuantas cuartillas. No obstante,  conside-
ro necesario empezar por plantear un panorama de manera 
muy general de cómo la investigación se ha insertado en el 
ámbito universitario debido a la complejidad del proceso 
mismo. En primera instancia, para evidenciar los cambios 
en la lógica de la investigación, y en segundo lugar, para 
contextualizar el surgimiento del programa de  Maestría en 
Diseño Holístico en la UACJ, puesto que esta universidad, 
como la mayoría del país, no ha estado exenta de atender a 
las tendencias en políticas educativas.

Los efectos de la globalización no sólo se han sentido 
en el ámbito económico-político, sino también en los diversos 
mecanismos de asumir nuevas realidades y problemáticas cien-
tíficas, tecnológicas y sociales en general. Ante ello, las univer-
sidades se han visto obligadas a la innovación y al cambio de 
las formas de concebir el aprendizaje y la enseñanza, así como 
a priorizar la investigación frente a la docencia. Aún las disci-
plinas que por su propia naturaleza han concebido a la investi-
gación un factor esencial en su desarrollo, han replanteado sus 
modos de construir conocimiento. Para los profesionales del 
diseño también ha implicado un reto a gran escala.2 

2	 Margolin (2005, p. 47-48) señala que la fragmentación disciplinaria en el 
campo del diseño ha obstruido un diálogo fructífero entre ellas, puesto 
que cada práctica del diseño ha desarrollado sus propias direcciones y 
discursos, reforzando la separación mutua, aunado la falta de un discurso 
sólido sobre el diseño como una actividad humana de amplio alcance.

	Las universidades han tenido que valorizar la investi-
gación no sólo porque ésta contribuye al desarrollo científico 
y tecnológico, sino también porque enriquece el proceso de 
aprendizaje tanto de estudiantes como de maestros; obliga la 
transición del esquema de “transmisión” al de “generación” 
de conocimientos que permitan comprender la realidad en 
su complejidad.

	Sin embargo, estas transformaciones se han visto 
obstaculizadas por una serie de factores. Raúl Béjar (2005; 
p. 24) menciona entre otros: la estructura académica profe-
sionalizante, la preponderancia de la cátedra unipersonal y 
el predominio de la investigación unidisciplinaria, la esca-
sez de adiestramiento de los docentes para la investigación, 
la insuficiencia de estímulos para  la actividad científica, la 
inexistencia de una masa crítica capaz de investigar, así como 
la falta de orientación vocacional hacia la actividad investi-
gativa científica a temprana edad, ya que en muchos de los 
casos es hasta el nivel de posgrado cuando se estimulan estas 
aptitudes.

	Comprender a fondo la enorme complejidad del 
proceso de creación de nuevo conocimiento contribuirá a la 
reelaboración de los planteamientos y diseños de investiga-
ción. La cuestión no debe centrarse en cuántos prospectos se 
forman, sino cómo se forman y qué demandas satisfacen.

	Los programas educativos deben dejar de lado la 
super-especialización y autosuficiencia. Las necesidades ac-
tuales del conocimiento implican un verdadero trabajo aca-
démico  interdisciplinario. Ya no es posible construir desde 
una actitud endogámica, por tanto, es preciso la conforma-
ción de Cuerpos Académicos (CA) y redes de investigación, 
alejados de la fragmentación profesional y la diferenciación 
disciplinaria. Asimismo, los CA deben definir las mejores al-
ternativas para concretar programas que relacionen a la in-
vestigación con la enseñanza, por lo que sus líneas de genera-
ción y aplicación del conocimiento (LGAC) no sólo deben 
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centrarse en investigar temas de relevancia nacional o local, 
sino también destinarse al desarrollo de las disciplinas.

Boyer, citado por Salvador Malo (2005, p. 100),  apun-
taba cuatro formas de investigación universitaria: docente, 
integrativa, aplicativa y del descubrimiento.3 Si bien es cier-
to que no podemos aseverar que todas y cada una de estas 
orientaciones se desarrollan actualmente en las universidades, 
lo cierto es que la investigación se hace desde una perspectiva 
identificadora de un campo simbólico, cuyos mecanismos son 
constitutivos de un ethos científico ya establecido.

Cada disciplina científica4 está caracterizada por una 
doxa específica que determina las condiciones de ingreso, 
su arco teórico y metodológico. La doxa científica de cada 
disciplina, está inscrita en la doxa epistémica que caracteriza 

3	 Investigación docente: el profesor investiga con fines de actualización en 
los avances de su campo y transmitirlos. 

	 Investigación integrativa: el profesor analiza lo que está sucediendo en la 
disciplina; lo íntegra en el corpus de conocimiento disciplinario y lo trans-
mite de manera integrada y fundamentada, generando nuevas formas de 
enseñar y de ver las disciplinas o áreas de saber.

	 Investigación aplicativa: el docente aprende y domina nuevas metodolo-
gías, conceptos e información en sus áreas a fin de aplicar en problemas 
locales o regionales  y generar nuevos profesionistas.

	 Investigación del descubrimiento: es la investigación más cercana al mo-
delo tradicional que se refiere a la generación de conocimiento.

4	 Desde la perspectiva bourdieniana, el  campo científico es una estructura 
de relaciones donde los agentes (los investigadores, las instituciones y las 
disciplinas) ocupan una posición determinada en función de sus habitus 
y del capital del que disponen. El ingreso al campo científico impone una 
manera particular de hacer y de desenvolverse en ese ámbito. Es decir, im-
pone un oficio donde los fenómenos que se estudian, los temas, y los mé-
todos de trabajo, están preestablecidos. El campo científico está caracte-
rizado así por un “habitus disciplinario”, ligado a las distintas formaciones 
que corresponden a cada una de las disciplinas científicas, por una parte, y 
por otra, los habitus especializados vinculados a la trayectoria de cada uno 
de los agentes y a su posición particular dentro del campo científico. Para 
Bourdieu, el científico no sigue un método por un simple acto psicológico 
consciente, sino porque ha incorporado inconscientemente cierta manera 
de pensar, es decir, porque se ha constituido su habitus científico a partir 
de la estructura del campo y de las relaciones que ahí se establecen (Bou-
rdieu, 2000, pp. 27-36).

al campo en su conjunto (García 2005, p.12). En esta lógi-
ca, resulta difícil abstraerse de esos contextos estructurados, 
donde se produce y consume conocimiento de una manera 
disciplinaria, es decir, cada saber tiene su objeto, sus códigos 
y sus métodos apropiados.5 Margolin (2005, pp. 47-50) ex-
plica que la división disciplinaria del diseño -las disciplinas 
que se desarrollan desde prácticas intuitivas y estéticas (el 
arte) y las que son consideradas técnicas (ingenierías)- no 
es meramente un problema epistemológico, puesto que las 
diferentes formas de valorar el conocimiento estético y téc-
nico están profundamente arraigadas en la cultura. 

Sin embargo, el énfasis interdisciplinario que hoy exi-
ge la investigación traspone nuevas posibilidades para concebir 
otras maneras del pensar, cuestionando los aparatos lógico-
metodológicos de los sistemas científicos. Richard Buchanan, 
en 1992 (citado en Margolin, 2005 p.111), plantea una práctica 
ampliada del diseño en el que deben converger conocimien-
tos de arte como de la ciencia por igual, pero de una manera 
que resulte adecuada a los problemas y objetivos del presente.

Este contexto ha mostrado la necesidad de cambios 
en el desarrollo curricular tanto en los programas de pre-
grado como en los de posgrado,6 siendo principalmente en 
estos últimos dónde se han hecho la mayor cantidad de re-

5	 Michel Foucault (citado en Rossana Reguillo 2008, p. 20) sintetiza que las 
disciplinas constituyen un sistema de control en la producción de discurso, 
fijando sus límites por medio de la coacción de una identidad que adopta 
la forma de una permanente reactivación de reglas.

6	 Sin embargo, como ya lo exponía Béjar (2005), estos cambios deben  ha-
cerse desde la licenciatura; hay que trabajar en la transformación en los 
formatos de conocimiento, métodos más adecuados para vincular la do-
cencia y la investigación. Es necesario cambiar radicalmente la orientación 
de la docencia en todos los niveles, pasar de la acumulación de informa-
ción y transmisión memorística de conocimientos a una formación orienta-
da al desarrollo de la capacidad crítica y la creatividad. 
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planteamientos.7 Se ha visto la necesidad de no sólo ofre-
cer posgrados con orientación profesionalizante (cuyos ejes 
fundamentales son la actualización y especialización), sino 
también orientados a la investigación en los que, además de 
plantearse el desarrollo de líneas de investigación (sea con 
fines académicos o de aplicación inmediata), se otorgue la 
mayor importancia al trabajo de búsqueda personal,8 al desa-
rrollo de la capacidad del alumno para construir sus propios 
argumentos y que lo habiliten en sustentar los resultados de 
búsqueda, además definir problemas y plantearse soluciones.

Hacia la formación
de investigadores en Diseño 

Si bien es cierto que en sus inicios, en el año 1973, la UACJ 
estuvo centrada en la docencia, se ha empezado la evolución 
a una universidad fundamentada en la investigación y la re-
flexión, como base para los proyectos de formación, crean-
do condiciones9 (aún insuficientes, pero se sigue trabajando 

7	 El posgrado se ha considerado como el espacio donde se pueden abrir 
nuevos campos formativos a partir de la generación de investigadores. No 
obstante esta pretensión, no se ha logrado del todo, ya que en muchos de 
los casos, los estudiantes sólo han visto en él un nivel para el perfeccio-
namiento de habilidades y para tener credenciales superiores que legiti-
men institucionalmente carreras previamente iniciadas. Concretamente, la 
Maestría en Diseño Holístico, en sus primera y segunda generaciones, tuvo 
ingresos masivos (de 20 a 30 estudiantes) cuya característica compartida 
entre los aspirantes era obtener un “grado de especialización”, así como  
una capacitación para ser “mejores maestros” y concursar por una plaza 
de tiempo completo.

8	 En primera instancia, aunque la complejidad de la realidad obliga el desa-
rrollo de habilidades para el trabajo colegiado.

9	 La transformación de la planta docente ha sido una de ellas. En 2000 se 
hizo una inversión institucional para su habilitación y se empezó la contra-
tación de académicos, vía convocatoria de  PROMEP, que se identifican 
con la categoría de NPTC, denominados como docente-investigador. Asi-
mismo, se ha impulsado la práctica investigativa mediante la gestión de 
financiamientos tanto externos como internos.

en ello) para la formación de profesionales, sustentada en la 
investigación científica, el desarrollo tecnológico y la educa-
ción de posgrado de alto nivel,10 comprometida para respon-
der a las demandas sociales.

La historia de los posgrados en la UACJ inicia en 1989, 
con su primer programa: la Maestría en Educación, ofertada 
en el Instituto de Ciencias Sociales y Administrativas (ICSA). 
Sin embargo, en el campo del Diseño, fue hasta los años 1998-
2000 cuando por convenio con la UNAM se establece la 
Maestría en Diseño Arquitectónico, con título expedido por 
la universidad antes mencionada. A raíz de esta experiencia, y 
después de un análisis diagnóstico, se conformó una maestría 
propia de la UACJ que respondiera a las necesidades básicas de 
la región: la maestría en Diseño Holístico, cuya primera gene-
ración inició su formación en enero-febrero de 2004.

Maestría en Diseño Holístico.
Plan de estudios

 
Del análisis del contexto regional y local de Ciudad 

Juárez, se detectó la necesidad de formar investigadores en el 
área de diseño que plantearan soluciones a los problemas de 
tan crítico contexto. Como ejemplo, el diseño urbano habría 
de ocuparse, primordialmente, de la morfología de la ciudad 
y, como complemento, la ocupación territorial, la demanda 
de suelo urbano y de agua potable, así como el reciclaje de la 
utilizada. Ello requería (y requiere) enfoques integrales que, 
a través de la formación de la maestría propuesta, podrían 
estructurarse, teórica y metodológicamente, aplicándose a 
casos de estudio concretos en el área urbana actual. 

10	 La política institucional, atendiendo a las políticas macro en cuestión de 
educación, ha considerado que, en la medida que los programas de pos-
grado respondan satisfactoriamente a los estándares de evaluación de 
CONACYT-PNPC, se garantiza la calidad de los mismos.
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	En sus inicios,11 aun cuando los propósitos del plan 
de estudios de este programa estaban orientados a la forma-
ción de investigadores con un perfil de diseñador integral, 
se percibe que dicha formación estaba, principalmente, di-
rigida a arquitectos.12 Asimismo  oscilaba todavía entre una 
orientación profesionalizante y de investigación;13 ejemplo 
de ello era que se  solicitaba el planteamiento de problemas 
de investigación de carácter real con propuestas viables.

El mapa curricular consta de 20 materias en cuatro 
semestres y  un curso propedéutico sin créditos; 116 totales, 
de los cuales 84 son obligatorios y 12 optativos. Los optativos 
corresponderían a las líneas de investigación del programa y 

11	 El enriquecimiento de los perfiles de la planta docente, la consolidación 
de un grupo de investigadores que nutrieran las LGAC y la búsqueda 
de un marco epistémico y metodológico común que conllevara al acer-
camiento de problemas formulados desde una visión interdisciplinaria, 
marcaron un segundo momento de la Maestría en Diseño Holístico, cuyas 
modificaciones (reconceptualización de áreas concentradoras y LGAC) se 
ven reflejadas en el Plan de Estudios 2007, con la tercera generación. 

12	 En el documento denominado Plan de Estudios 2004, encontramos que en-
tre sus propósitos planteados estaba: “Establecer un programa de maestría 
en Diseño para el área de arquitectura y afines con un contenido curricular 
amplio y flexible”. Inclusive, en su momento, se ofertó como un posgrado 
de vanguardia en la región al no existir alternativa con esta orientación 
específica y por su utilidad a varios campos de conocimientos: diseño ar-
quitectónico, diseño bioclimático de interiores, industrial, gráfico o urbano. 
Para lograrlo se buscó la participación activa de diversas IES  de la región, 
destacadas por el estudio de arquitectura bioclimática y energías alternas, 
así como las áreas especializadas para las diferentes líneas del diseño que 
se pretendía abordar dentro de los espacios habitables de cualquier género 
(salud, educación, vivienda, etc.), entre las que podemos mencionar: Uni-
versidad de Texas en el Paso, Universidad de Nuevo México en las Cruces,  
Universidad de Nuevo México en Alburquerque, Universidad de Arizona en 
Tucson, Universidad de Arizona en Phoenix, Universidad Autónoma de Baja 
California, Instituto de Energía Solar en Nuevo México. 

13	 Entre sus objetivos se enuncia: formar maestros en diseño de varias áreas 
que les permita aplicar eficazmente sus conocimientos en la actividad pro-
fesional, ser asesores y expertos en el área de diseño, innovar la manera 
de abordar el diseño de los diferentes productos que la comunidad en sus 
ámbitos demande, aportando a la comunidad soluciones a sus problemas 
de demanda. 

se traducen como temas selectos de las áreas concentradoras 
del diseño. Estas serían de acuerdo a los siguientes campos de 
conocimiento14 afines: 

•	 Arquitectónico-urbano
•	 Industrial
•	 Bioclimático-ecológico
•	 Interiores-gráfico-arte

Las características de la estructura general del plan de 
estudios son: 

1.	 Currícula semiflexible, ya que durante los cuatro 
semestres es obligatorio  se cursen materias base 
y  de acuerdo al área concentradora por la cual se 
tenga interés, se podrá elegir una materia adicio-
nal a los temas electos (optativas) de la oferta de 
materias de las maestrías afines que se imparten en 
la UACJ, las cuales serían validadas por la Maestría 
en Diseño Holístico. 

2.	 Líneas de investigación predeterminadas, en las cua-
les se hace énfasis a  atender problemas regionales 
con variantes como generación de nuevos diseños 
en el área urbana, arquitectónico, ecológico, gráfico, 
de interiores, industrial. 

3.	 No sólo se hace atiende a  los aspectos teóricos 
del diseño en cualquiera de las áreas definidas, sino 
también los prácticos.15 

14	 Las áreas concentradoras definirán la inclinación del alumno por uno de 
los campos específicos del diseño y es cómo se pretende dar la diversidad 
para adquirir y generar conocimientos. En las dos primeras generaciones, 
se ofertó el programa con cuatro áreas concentradoras.

15	 La espina dorsal de esta maestría sería la incorporación de un Curso-Taller 
de Temas de Diseño Integral, cuya finalidad es el desarrollo de proyec-
tos de diseños integrales a partir de la participación, en la fase de dise-
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Tomando a la disciplina del diseño como un proceso 
intelectual dirigido fundamentalmente a la solución de ne-
cesidades humanas como son: comunicar visualmente a tra-
vés del diseño gráfico, a resolver las necesidades de espacios 
habitables con propuestas del diseño arquitectónico, ciuda-
des funcionales por medio del diseño urbano o de objetos 
manufacturados o con procedimientos industriales plasma-
dos en el diseño industrial, es así como el eje central de este 
posgrado es considerar la multidisciplinariedad16 con proble-
mas de diseño reales regionales en tanto atienda las diferentes 
áreas arquitectónico, ecológico, urbano, gráfico, interior. 

ño, de diversos especialistas, además de los arquitectos sobre casos de 
estudio puntuales y específicos en distintos contextos de la región. Esta 
participación se planteó en tres niveles. El primero y más amplio incluiría 
urbanistas, arquitectos, sociólogos, economistas, interesados en el desa-
rrollo histórico y social de las ciudades; un segundo nivel contemplaría la 
incorporación de diversas áreas del diseño en la conformación de objetos 
arquitectónicos, urbanos y otros, aquí intervienen diseñadores urbanos, 
diseñadores industriales, arquitectos, diseñadores gráficos, artistas, etc. 
Un tercer nivel implicaría el trabajo de distintos especialistas en áreas es-
pecíficas y puntuales del proyecto arquitectónico: ecólogos, ingenieros 
civiles, hidráulicos, eléctricos, etcétera. 

16	 Como ya se había dicho, en esta primera etapa del posgrado se partía de 
la idea de que, en toda instancia de diseño, el arquitecto recurre a especia-
listas de diversas disciplinas para complementar la adaptación del entorno 
a las condiciones necesarias para la  realización de la actividad a la que se 
propone dar albergue esta propuesta. Este es el primer paso en el que se 
busca la generación de respuestas desde la conjunción de distintas disci-
plinas, sin llegar todavía a proyectos interdisciplinares.

Hacia una construcción 
interdisciplinar. Actualización del 

plan de estudios.

La aceptación del posgrado entre los profesionistas de la 
región,17 así  como el fortalecimiento de la planta docente y 
la conformación-consolidación de CA en el Instituto de Ar-
quitectura, Diseño y Arte (IADA)18 fueron el parteaguas para 
replantear el posgrado. Se dejó de lado la orientación sólo  
hacia la arquitectura, y se planteó la necesidad de partir  de 
una concepción más amplia respecto de lo que es el diseño 
y de cómo afecta la forma en que organizamos las posibi-
lidades de la acción humana. No sólo habría que pensar en 
función de la investigación orientada al proyecto, se tendría 
que pensar en el diseño como una práctica cultural.19

El reto ahora se centró en plantear un plan de estu-
dios acorde al modelo educativo (enfoque constructivista) 
que permita la comprensión del diseño como una actividad 
procesual, mental, multidimensional, compleja y totalizado-
ra, que logre articular el contexto integral (lo cognitivo, lo 

17	 No sólo arquitectos, sino diseñadores gráficos, diseñadores industriales, 
artistas  y comunicólogos.

18	 Esta maestría es la primera de dicho instituto. Porque si bien ya se contaba 
con la Maestría en Planificación y Desarrollo Urbano, ésta venía del ICSA.

19	 Entender el diseño como una práctica cultural nos sitúa en la dimensión 
simbólica de éste. El diseño no sólo produce bienes funcionales y/o esté-
ticos, sino  también genera  nuevas posibilidades de producción y acción  
que inciden  en la vida misma. Desde una perspectiva cultural del diseño, 
se propone centrarse en el sentido simbólico de los bienes, objetos, imá-
genes diseñadas y pensadas para una realidad, un tiempo y una historia;  
analizar cómo a partir de estos se configuran identidades y estilos de vida 
construidos socialmente, cómo el diseño se ha convertido en  una modali-
dad de construcción de la vida cotidiana. La pregnancia del diseño en las 
sociedades contemporáneas, el rol configurativo en cuanto a identidades 
e imaginarios sociales, su compromiso respecto de políticas a nivel local, 
estatal, regional internacional como lo señala Arfuch (2005) son temas que 
se deben incluir en la agenda de investigación en el campo del diseño.
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físico, lo social, lo cultural, lo tecnológico y lo económico) y 
consienta trabajar con temas inter y transdisciplinares, pues 
el diseño cada vez es menos crear objetos. 

Sin embargo, esta tarea no fue ni ha sido fácil. La bús-
queda de planteamientos interdisciplinarios, la intelección del 
pensamiento complejo en/desde/para las disciplinas proyec-
tuales, llevaron a largas jornadas de trabajo y discusión entre un 
grupo de docentes con diversidad de perfiles profesionales,20 
cada quien situado desde su propia matriz epistémica.21 

Lo primordial fue que estos docentes lograran com-
partir un marco epistémico, cuestionando sus propias lógicas 
de construcción de conocimiento para plantear propuestas 
de trabajo interdisciplinares, que no se reducen a la suma o 
yuxtaposición de varios saberes y tradiciones, sino a la articu-
lación de conceptos, categorías y tradiciones de pensamiento 
en la búsqueda de intelección de lo real, cuya realización 
se juega en la trilogía: complejidad, densidad, reflexividad 22 
(Reguillo 2008, p.9).

20	 Diseñadores gráficos, artistas, sociólogos, comunicólogos, arquitectos, in-
genieros industriales.

21	 Como ya se  había mencionado, la matriz epistémica la podemos entender 
en la línea argumentativa de Bourdieu como el “habitus científico-una teo-
ría realizada e incorporada”. El agente (docente-investigador), a partir de 
la formación disciplinaria adquirida en ciertas instituciones (que también 
ocupan una posición en el campo), incorpora una serie de esquemas que 
determinan la gama de fenómenos a estudiar y la manera en la que serán 
abordados. Estos esquemas sufren modificaciones en el curso de la tra-
yectoria del agente, permitiéndole modificar su posición en el campo. Así 
pues, dentro del campo científico se llevan a cabo los “actos científicos” 
que son el resultado de la historia objetivada en la estructura del campo y, 
por otra parte, la historia incorporada (es decir, los habitus científicos de-
terminados, tanto por el origen social y la trayectoria de cada agente, como 
por la disciplina en la que se formó y los temas en los cuales trabaja). 

22	 La realidad no es unívoca, ni lineal, ni agota su especificidad en una sola 
de sus caras. Su multidimensionalidad y su multiplicidad exigen el desa-
rrollo de un pensamiento crítico y complejo que comprenda la contradic-
toria, persistente e inconmensurable dinámica de lo social. La densidad 
como dimensión constitutiva de la interdisciplinariedad posibilita enten-

En este sentido, lo que se pretendía era repensar el 
proceso de diseño y ampliar su alcance. Margolin (2005, p. 
343) señala que la separación de la  reflexión sobre el diseño 
de la “investigación orientada al proyecto” es un primer paso 
necesario para concebir el diseño como una práctica más 
autónoma. Con el tiempo, esta separación podrá permitir 
pensar la práctica desde nuevas perspectivas y, asimismo, de-
sarrollar una actitud flexible en la implementación de meto-
dologías (Zavarce, 2005, p. 449).

Conscientes de que la interdisciplinariedad no es un 
asunto “etiqueta”, sino que requiere de marcos epistémicos, 
conceptuales y metodológicos compartidos, fue necesario 
lograr una  articulación de las diversas disciplinas involucra-
das, a fin de obtener las bases conceptuales y metodológicas 
en las que se orientaría  la currícula y, por consiguiente, las 
investigaciones.  

El objetivo ahora cambia. No se trata de que los maes-
trantes aprendan más cosas, sino de pensar de otra manera los 
problemas que se les presenten, es decir, de reformular la 
concepción de la práctica del diseño, lo cual significará la re-
conceptualización de su propia disciplina (gráfico, interiores, 
industrial, arquitectura, artes). Rolando García (1994) señala 
que las nuevas teorías que emergen no fueron producidas 
tanto por quienes encontraron nuevas respuestas para las vie-
jas preguntas, sino por quienes fueron capaces de formular 
nuevas preguntas para los viejos problemas  y, obviamente, 
también para los nuevos.

Aunque no toda investigación es interdisciplinaria, el 
énfasis de este posgrado es entender que el diseño como 

der las prácticas como histórica y objetivamente ajustadas a las estructuras 
que las producen, en un proceso no exento de conflictos. La reflexividad 
implica hacerse cargo del pensamiento propio, implica un ejercicio de 
exponer-se al debate, al diálogo crítico, ya que, siguiendo a Bourdieu, el 
investigador no es inmune al pensamiento de sentido común, a las “doxas” 
que también en sus estructuras cognoscitivas operan como irrefutables y 
naturalizadas.



127

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

126

campo de conocimiento se constituye dentro de un sistema 
que no sólo implica la redefinición de las fronteras entre 
disciplinas, sino centrarse en el análisis de las interrelaciones 
que se dan en un sistema complejo entre los procesos que 
determinan su funcionamiento. La realidad es en sí misma 
interdisciplinaria, por tanto, los diseñadores necesitan saber 
más acerca de otras disciplinas además de la suya. Deben fa-
miliarizarse con la bibliografía de los campos afines, como las 
ciencias sociales, la ingeniería y la teoría de la administración. 
Si bien no se trata de que se conviertan en antropólogos, sí 
deben comprender qué tipo de cuestiones relacionadas con 
su trabajo abordan los antropólogos, y cómo el conocimien-
to de tales cuestiones puede ser utilizado en la organización 
y administración de un proyecto de diseño complejo (Mar-
golín, 2005, p. 346).

En el Plan de  Estudios 2007, se plantea una currí-
cula con 116 créditos –igual que el original- distribuidos 
de tal manera que 68 de éstos corresponden a materias di-
rectamente relacionadas con investigación: cuatro cursos de 
Tesis y de Seminario de Investigación, tres cursos de Taller 
de Diseño Integral de Problemas Regionales. Con éstas, lo 
que se pretende es que el maestrante comience a formarse 
aprendiendo a explorar en profundidad, junto a un investi-
gador ya formado, algún problema específico o parte de un 
tal problema.   

Los temas electos (optativos) ahora se concentran en 
las áreas  de: 1. Diseño de espacios; 2. Diseño de objetos, 3. 
Diseño de mensajes y 4. Teoría. Dichos temas están orien-
tados principalmente a proporcionar a los alumnos cono-
cimientos teórico-metodológicos y técnicos fundamentales, 
específicos de cada una de las áreas concentradoras, vincula-
das a las líneas de generación y aplicación del conocimiento, 
para llevar a cabo la investigación y desarrollo sobre la temá-
tica particular que aborda cada una. 

Las LGAC que nutren el posgrado también son di-
ferentes y fueron definidas en función a las líneas de inves-
tigación que cada docente desarrolla desde su CA: a) Artes 
y teorías visuales;23 b) Diseño arquitectónico-urbano, comu-
nidad y manifestaciones culturales;24 c) Discurso y práctica 
del diseño.25 Con estos cambios, las siguientes cohortes ge-

23	 En esta línea se dibuja un itinerario curricular afín a las necesidades socio-
culturales y el mercado laboral actual en términos de versatilidad, multicul-
turalidad, inter, multi y transdisciplinariedad e hibridación de los campos 
de la ciencia, la tecnología, el diseño y el arte. Partiendo de este eje for-
mativo, la investigación y producción  que aborda dicha línea, entenderá 
el acto y el pensamiento creativo como un ejercicio libre de la expresión, 
donde las técnicas, herramientas, metodologías y estrategias transmitidas 
serán recursos que servirán para potenciar y optimizar favorablemente el 
pensamiento, la comunicación y la cultura visual de nuestro contexto.

24	 La orientación de esta línea se encamina a abrir perspectivas interdisci-
plinares hacia la  aproximación al  estudio del espacio desde una doble 
constitución: como lugar de apropiación así como de resignificación cul-
tural. Es decir, como escenario desde el cual se complejiza el entramado 
de lo social enclavado en la comunidad, invitando a  comprenderle como 
contexto en el que se desarrollan una diversidad de manifestaciones so-
cioculturales, reconocer la cultura como una dimensión constitutiva del 
orden social, pensar a la sociedad como un movimiento continuo, donde 
los sujetos desde distintas posiciones van apropiándose, produciendo y 
transformando distintos significados. Desde esta lógica, es entender al 
diseño como producto y productor, es ubicarle en relación a lo cultural, 
lo social, e inclusive lo político, comprenderle en un marco constituido a 
partir de perspectivas socioculturales.

25	 Esta línea comprende el estudio y exploración del diseño, del proceso que 
implica tanto como actividad proyectual y acto comunicativo. Engloba su 
contexto histórico, comprendiendo la relación del diseño con el arte, la 
tecnología y la ciencia, de igual manera, pretende establecer el estado 
de la cuestión de la disciplina.  El objetivo principal es entender de qué 
manera el diseño, como actividad y como resultado de la misma, se con-
cibe en función de las necesidades específicas de cada etapa de la vida 
del hombre así como de las actividades que de ellas se desprenden. Es 
también comprender en forma integral los procesos de diseño y valorar su 
interacción con otras disciplinas, promover la disciplina proyectual como 
líder de una postura sustentable e integradora. La asimilación y aplicación 
de estos estudios, es decir, el proceso y resultado de la investigación basa-
da en la práctica, el desarrollo de nuevos productos y servicios, así como 
la evaluación y crítica de los procesos existentes y emergentes del diseño, 
son igualmente fundamentales en esta línea de investigación. 
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neracionales (tercera y cuarta) estuvieron más equilibradas 
en cuanto a los perfiles de ingreso, diseñadores industriales, 
diseñadores de interiores, diseñadores gráficos e incluso ar-
tistas visuales, contribuyendo de manera significativa a la vi-
sión holística planteada originalmente en el plan de estudios.

A manera de conclusión.
¿Por qué hablar de una irrupción

a la doxa del diseño? 

Siguiendo con la línea argumentativa de Bourdieu que se 
ha venido exponiendo a lo largo del texto, pareciera que el 
investigar en, a través de, y para el diseño,26 se ha vuelto un 
“allanamiento” a la doxa del diseñador. Sus saberes y haceres 
se ven fuertemente cuestionados.  Para el diseñador ha re-
sultado una tarea difícil incorporar en su doxa científica las 
nuevas formas de pensar el diseño. 

El diseñador proveniente de una formación mera-
mente profesionalizante, con una perspectiva unidisciplina-
ria -en la que el saber fragmentario obedece a una excesiva 
especialización- y determinado clima de asepsia conceptual 
(Irigoyen, 2008, p.27), asume que el proceso de investigación 
es igual a una “receta”; si bien sabe de la importancia de 
ésta, sólo la reconoce como una etapa inicial del proceso de 
diseño (desafortunadamente), que muchas veces se reduce a 
recabar información (aunque mejor entendida va más allá 
cuando se usan métodos para el acercamiento al usuario, al 
contexto, etc.). En cierta medida, es lo único “familiar” para 
el diseñador. Sin embargo, el énfasis en un modelo pedagó-
gico situado en el aprender haciendo ha sido uno de los facto-

26	 Margolin (2005, p. 353) describe cada uno de estos enfoques de análisis 
basándose en lo escrito por Christopher Fyling.

res que han impactado de manera negativa en el avance de 
los maestrantes. 

El construir objetos de estudio desde un enfoque sis-
témico caracterizado por fenómenos que están determina-
dos por “procesos” donde entran en interacción elementos 
que pertenecen al dominio de diversas disciplinas se ha con-
vertido en un obstáculo más para transitar en este camino.  
Pensar la investigación interdisciplinaria como un proceso 
y no como un “acto” de coordinación de resultados (Gar-
cía, 1994), rompe con la lógica aprendida en pregrado.  Los 
estudiantes han tenido que plantearse no sólo interrogantes 
de carácter epistemológico, sino también de orden práctico: 
cómo abordar un proceso de diseño complejo, cómo cons-
truir ahí un objeto de estudio, cómo protegerse del “sentido 
común” y especialmente, cómo acceder a una visión inter-
disciplinaria sin diluir o ignorar la especificidad disciplina-
ria. Los docentes, como guías en este proceso, han asumido 
fortalecer competencias críticas, reflexivas y prácticas en los 
maestrantes.27

Entender el diseño en su enorme complejidad ha sido 
un reto tanto para docentes como para estudiantes, para estos 
últimos este trayecto formativo les ha significado asumirse 
como el sujeto que mira, piensa e interpreta, rompiendo con 
la evidencia de la realidad como “dato dado”. Situarse, en y 
desde  su marco epistémico, les ha llevado a constituir una 
posición crítica frente a conceptos  que se basan en “verda-
des”, que cuestiona los aprendizajes.

27	 Tedesco (2005, p. 31) define cuatro competencias inherentes a diseñado-
res, ingenieros, investigadores, científicos: la capacidad de abstracción, el 
pensamiento sistémico, la experimentación, la capacidad del trabajo en 
equipo.
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UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

Como parte de las nuevas tendencias a nivel internacional so-
bre la complejidad de los problemas ambientales en la socie-
dades contemporáneas, las universidades han reformulado sus 
prácticas de organización para la formación de recursos huma-
nos y el impulso de la investigación. En México, durante las últi-
mas tres décadas, el estudio de las interacciones entre naturaleza 
y sociedad han dado como resultado diversos planteamientos, 
así como cuestionamientos del modelo de desarrollo utiliza-
do, impactos en la calidad, así como en la cantidad de recursos 
naturales, ecosistemas y procesos de degradación del bienestar 
del ser humano, en los diferentes contextos regionales y locales. 
Al mismo tiempo, las instituciones de educación superior se 
han preocupado por atender las necesidades de cambio de la 
sociedad, mediante la definición, la redefinición de su misión 
social y la estructura organizacional. Sin embargo, realmente 
existen pocos esfuerzos orientados hacia la promoción de una 
cultura para la sustentabilidad, ello debido, principalmente, a la 
incomprensión del problema, además, de la escasez de especia-
listas dedicados a proveer de metodologías para abordar las pro-
blemáticas ambientales.

En virtud de esta estrecha relación entre naturaleza, 
sociedad y educación superior, en diferentes instituciones 
se han realizado intentos para generar diversos programas 
de posgrado que intentan atender, tanto la formación de 
recursos humanos calificados, como la generación de co-
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nocimiento y estrategias que, a su vez, permitan dar resolu-
ción a muchos de los problemas medioambientales de gran 
relevancia para el desempeño económico y sociocultural 
del México, al igual que del siglo XXI y su población. En 
este sentido, al interior de las instituciones educativas, se 
llevan a cabo un conjunto de acciones que conducen hacia 
el cumplimiento de su misión ante diversos escenarios de 
sustentabilidad.

Como resultado de lo anterior, en las universidades 
nacionales se puede encontrar una gran heterogeneidad en 
los esfuerzos hacia el logro del desarrollo sustentable, en tanto 
el cumplimiento de sus funciones y necesidades de forma-
ción de recursos humanos; generación, reproducción y difu-
sión de conocimiento científico, tecnológico y humanístico. 
En muy pocos casos se reportan en la literatura los procesos 
de reflexión crítica, al igual que los de direccionalidad de 
la acción creativa que los universitarios emprenden en los 
trabajos de formación de recursos humanos en el área de 
conocimiento del diseño ambiental. De esta forma, se des-
conocen las tareas sistémicas de investigación, que incluyen 
el análisis de la interdisciplinariedad como marco conceptual 
y metodológico de la práctica de diseño. 

Ante este panorama de escasa información publicada, 
bajo el marco de los problemas emergentes del cambio cli-
mático y la vulnerabilidad de las sociedades, es preciso iden-
tificar las propuestas de orientación institucional que las uni-
versidades, al igual que los centros de investigación, ejecutan 
en términos de sus horizontes de investigación interdisci-
plinaria. Los objetivos de este trabajo son, en primer lugar, 
documentar la complejidad de la sustentabilidad ambiental. 
En segundo, se presenta una discusión acerca de la  interdis-
ciplinariedad y el ejercicio de la investigación en diseño. El 
caso de la arquitectura se relaciona con el papel del diseño, 
así como su intervención hacia la sustentabilidad en la socie-
dad. Finalmente, se reporta la experiencia de la formación de 

recursos humanos desde la perspectiva de la sustentabilidad 
ambiental, del Posgrado de Ciencias y Artes para el Diseño, 
para maestría y doctorado, de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana, Unidad Xochimilco (UAM-X). 

La complejidad
de la sustentabilidad ambiental

La agenda de discusión internacional sobre el desarrollo de la 
humanidad, implica la comprensión del carácter de las inte-
racciones entre naturaleza y sociedad. De esta forma, el tra-
bajo y acercamiento acerca de las diferencias metodológicas 
y filosóficas de las ciencias naturales y sociales ha sido esen-
cial para abordar la colaboración interdisciplinaria, el enten-
dimiento de la relación entre la acción humana y el medio 
ambiente (Phillipson et al., 2009). Recientemente, con las 
cambiantes condiciones del clima, así como su relación con 
los modelos de producción tanto urbanos como rurales, y es-
cenarios de debate sobre el entendimiento de la interacción 
entre procesos mundiales, se ha volcado hacia la sustentabili-
dad como un referente necesario, cuya formulación implica 
diferentes ideales y valores acerca de la ecología, economía, 
sociedad y política. La propia construcción de una ciencia 
de la sustentabilidad ha demandado el carácter regional que 
se debe abordar mediante una investigación relevante que 
integre procesos clave a lo largo de un amplio margen de es-
calas que van de lo local a lo mundial. La conceptualización 
de la ciencia de la sustentabilidad involucra que, a través de 
la investigación científica e institucional, se fortalezca nuestra 
habilidad para guiar las interacciones entre naturaleza y so-
ciedad hacia trayectorias de desarrollo sustentables, al mismo 
tiempo que se promueva el aprendizaje social necesario para 
transitar hacia ello. En este sentido, un punto crítico en la 
conceptualización de la sustentabilidad dentro de cualquier 
sistema (i.e. económico, social, natural), reside fundamental-
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mente en la relación que se establece entre producción y 
consumo de recursos, así como con las políticas de su ma-
nejo, definidas desde un ámbito espacial y temporal, es decir, 
bajo un contexto regional e histórico prospectivo. 

En la actualidad, la sustentabilidad es un punto de 
referencia cuando: su definición, descripción, evaluación, 
modelaje y soporte en la toma de decisiones es requerido 
en la elaboración de programas de desarrollo regional. El 
estudio de sistemas regionales sustentables puede ser mejor 
abordado mediante la comprensión de varios niveles de or-
ganización del sistema, cómo estos niveles se interrelacionan 
y cómo las interrelaciones cambian; por ejemplo, en los sis-
temas ambientales de vida que sostienen diferentes formas 
de organización social. Particularmente, es necesario reco-
nocer que el estudio de los criterios para designar valor a 
los objetos y espacios del medio ambiente, han fallado para 
reflejar información crítica acerca del estado y calidad de los 
recursos humanizables, además, del propio medio ambiente 
humanizado. De esta forma, la sustentabilidad, como proceso, 
es el resultado de una temporalidad marcada por los límites, 
así como la dinámica del sistema en cuestión, de tal modo 
que la determinación de ser sustentable o no, depende de 
haberse consumado los cambios producidos ante un escena-
rio prospectivo deseado.

A nivel mundial, los cambios en los patrones ambien-
tales y las condiciones económicas exacerban los problemas 
existentes de las sociedades regionales, al mismo tiempo que 
otros nuevos aparecen. Como consecuencia, muchos factores 
vitales del desarrollo sustentable están en riesgo, tales como 
la disponibilidad del agua, el deterioro de los ecosistemas, la 
seguridad alimentaria, la salud, la habitabilidad y la infraes-
tructura regional (Torres et al., 2009). Un ejemplo de ello, es 
que la comprensión de los componentes bioclimáticos que 
se relacionan con el estudio de la integración del clima y 
el ser humano (Maciel et al., 2007), depende del grado de 

aplicación de un enfoque de diseño ambiental, en el cual 
la habitabilidad integre las diversas formas de vida, por lo 
tanto, la historicidad –espacio y tiempo-, así como las escalas 
geográficas. De esta manera, el investigar la mediación o las 
interfases entre la escala arquitectónica y la bioregional (ur-
bana-rural,) significa el estudio de las cuencas hidrológicas, 
del espacio territorial (paisajes o unidades ambientales), del 
confort y la calidad de vida de las poblaciones. Es decir, im-
plica entender cómo ocurren los espacios intermedios entre 
las distintas escalas objetual, arquitectónica, urbana-rural, re-
gional y global.  

Respecto a lo anterior, se ha puesto en evidencia que 
el avance en el estudio de los cambios socioterritoriales ante 
las perturbaciones bioclimáticas, en diferentes escalas terri-
toriales, aún permanece impreciso, sobre todo en lo relacio-
nado con la cuantificación regional de los costos del cambio 
climático y la construcción de estrategias de desarrollo efi-
cientes (CEPAL, 2009), también respecto a la mitigación de 
sus efectos, particularmente cuando se exceden los límites de 
la variabilidad natural en los ecosistemas, al igual que la habi-
tabilidad de los asentamientos humanos. En términos econó-
micos se estima que el costo de los impactos del cambio cli-
mático en México, para el año de 2100, será tres veces mayor 
que el costo de mitigación del 50% de las emisiones de con-
taminantes nacionales (United Nations, 2010). Por lo que en 
virtud de que al mismo tiempo aumentan las demandas por 
los servicios prestados por los ecosistemas, las propias activi-
dades humanas disminuyen la capacidad para satisfacerla, la 
vulnerabilidad de los territorios, las poblaciones humanas y 
los sistemas naturales difieren substancialmente de los cam-
bios ambientales a través de regiones y de poblaciones dentro 
de éstas. Particularmente, en México, se considera que aque-
llos que dependen de la naturaleza, que cuentan con menos 
recursos, tienen la menor capacidad de adaptación y son los 
más vulnerables, para ellos se requieren sistemas de planea-
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ción de desarrollo socioterritorial, bajo el marco de políticas 
ambientales (World Bank, 2009). Así, se ha reconocido a la 
planeación del territorio y el ordenamiento ecológico como 
medios de adaptación y reducción de los riesgos impuestos 
por el cambio climático en los modos de vida de la gente. 
Ante este contexto del impacto del continuo deterioro am-
biental en nuestras sociedades, se señala a la necesidad de 
abordar la evaluación dinámica de las interrelaciones entre 
los factores del medio ambiente natural (biogeofísico), los 
del medio ambiente humanizado y los socioeconómicos del 
usuario del diseño ambiental.

En términos de las tendencias de urbanización, se es-
tima que un poco más del 50% de la población mundial 
vive en áreas urbanas. Así, debido a la producción edilicia, el 
transporte y la energía, las ciudades son responsables del 80% 
de la emisión de gases de efecto invernadero producidos por 
los humanos. Lo anterior significa que más del 75% de la 
energía del planeta es consumida en estas áreas; particular-
mente la producción edilicia, la cual usa 35% del total. En 
los Estados Unidos, la producción edilicia representa 38% de 
las emisiones de CO², esto se explica porque los estadouni-
denses consumen 90% de su tiempo en espacios cerrados. 
Mientras que en Latinoamérica 79.1% de la población vive 
en áreas urbanas, lo cual es resultado de que dentro de las 
100 ciudades más grandes del mundo, 16 se localizan en esta 
región geográfica, de la cual se estima que, del total de habi-
tantes urbanos durante el 2000, entre 20 y 30% no contaban 
con agua potable y 25 a 40% no tenían provisión de drenaje 
(Satterthwaite et al., 2007). Estos datos reflejan las grandes 
problemáticas que enfrenta el diseño ambiental. 

En México, a los problemas ambientales por la cre-
ciente urbanización y aumento de la población, se debe-
ría agregar el limitado conocimiento de las administracio-
nes públicas acerca de las localidades urbanas, además de la 
solución a sus problemas. Por parte de cada administración 

pública local, el proporcionar los servicios públicos a los ha-
bitantes urbanos o rurales significa un cierto tipo de con-
trol político que debe redituar en votos para las elecciones. 
El apoyar, o simplemente permitir, que cada organización 
ciudadana local resuelva sus necesidades de agua, drenaje, 
electricidad y manejo de desechos, implica una “pérdida de 
control político”. Bajo esta lógica, se continúa percibiendo 
la administración de los servicios públicos sin menoscabo 
de la contaminación de los recursos naturales y el deterioro 
crítico del medio ambiente. 

En suma, las características urbanas actuales tienen re-
levancia para entender los riesgos de los eventos extremos 
causados por el cambio climático. Esto significa que las con-
centraciones urbanas de población ocurren debido al posible 
acceso de mercados laborales y de ingreso, a los mercados 
de tierra para asentarse, así como a diferentes oportunida-
des de vida por la concentración de servicios, entre otros; lo 
cual viene provocando procesos de construcción de vivien-
da con limitados criterios; estándares de seguridad, confort y 
servicios con altos niveles de densidad  por habitación; altos 
niveles de desperdicios sólidos y líquidos con alto impacto 
en obstrucción de los canales naturales de drenaje; así como 
patrones de formas y espacios urbanos que incrementan las 
probabilidades de inundaciones, deslaves y accidentes indus-
triales o urbanos (Satterthwaite et al., 2007). Todo lo anterior 
implica que los espacios urbanos, al contar con poder político, 
concentración de recursos, además del liderazgo, deben tomar 
acciones locales, regionales y nacionales para reducir las emi-
siones, promover el desarrollo de la infraestructura, regular las 
construcciones de vivienda y espacios urbanos, el transporte, 
la calidad del aire, el uso de energía, la deposición de residuos 
sólidos y líquidos, la provisión y uso del agua, etcétera.  

Ante toda esta problemática, en México continúa 
cierto tipo de imprecisión en las diferentes investigaciones 
que abordan la complejidad que implica relacionar el fe-
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nómeno urbano-regional (disciplina propia de planeadores 
urbanos y especialistas en desarrollo urbano y rural), con la 
escala individual (más propia de arquitectos y diseñadores en 
general). Más aún, si a esta existente complejidad, le añadi-
mos la variable medioambiental (propia de especialistas de 
diferentes ámbitos profesionales que se han preocupado y 
especializado en formas de estudiar y proteger el medio am-
biente).Entonces el tema luce mucho más complejo,  difícil-
mente abordable por un especialista del diseño que tiene que 
buscar en la inter y transdisciplina, lo cual se dificulta por 
la poca formación profesional para trabajar en equipo que 
existe en nuestro país.

Interdisciplinariedad y ejercicio de la 
investigación en diseño

Es reconocido que en el campo del diseño existen dife-
rentes tipos de conocimiento, en los cuales ocurre una 
relación epistemológica de las disciplinas del diseño con 
el objeto de conocimiento (Carvalho y Dong, 2009). Esto 
implica la competencia de distintos saberes teóricos, me-
todológicos, técnicos; vistos desde la funcionalidad, co-
municabilidad y creatividad de quienes producen, mo-
difican, usan, ocupan y habitan los objetos para obtener 
un determinado grado de confort (Chiapponi, 1998). Es 
posible abordar el diseño desde la ciencia, la tecnología 
o el arte. Puede abarcar tanto la evolución de las socie-
dades, como las funciones y usos de los espacios, y los 
objetos públicos y privados. Actualmente, la literatura so-
bre la interdisciplinariedad como tópico para la teoría, la 
investigación, la educación y la política es vasta. Jacobs y 
Frickel (2009) refieren que el propio libro de Frodeman 
et al. (2009), el cual involucra desde la física, las ciencias 
de la vida, la ética y el propio diseño, confirma la premisa 

de que el interés académico por la interdisciplinariedad 
es muy amplio. Así, al ser considerado el diseño como 
un sistema abierto de pensamiento que posee elementos 
que interaccionan dialécticamente entre sí, tales como los 
actores, el espacio, la habitabilidad y el confort, en los 
últimos años, el aumento considerable de la investigación 
en ésta área de conocimientos ha ampliado las fronteras 
de las prácticas y dominios del propio diseño, llevándolo 
hacia la complejidad de la interdisciplinariedad, en la cual 
se articulan diversas disciplinas y actividades profesionales 
(Michel, 2007). 

En tanto que el ser humano se encuentra en el cen-
tro del objeto de estudio del diseño, se concibe que éste 
ocupa un espacio para hacerlo habitable. En este sentido, en 
diseño el área de conocimiento humanística es esencial, en 
virtud de que responde no sólo a la necesidad de crear la 
infraestructura de habitabilidad del quehacer humano, sino 
también a la de humanizar, a la de socializar las condiciones 
concernientes al medio ambiente, como a la calidad de vida. 
Tales condiciones se expresan y dimensionan bajo el marco 
de un soporte espacio-temporal. Tiempo y espacio, como 
dimensiones físico-simbólicas, son indisolubles en el plano 
de la existencia del ser humano, el cual ocupa un estar en el 
mundo a partir de una clasificación genérica, en la cual se 
establecen sitios o entornos, objetos físicos o virtuales (Cas-
tro et al., 2001). La habitabilidad es el elemento obligato-
rio, estructural y definitorio del diseño en la medida de que 
mejora nuestro entorno visual, hace el mundo inteligible, 
precisamente aumenta la calidad de vida (Costa, 2003); al 
mismo aporta información, mejora los objetos y los espacios 
que usamos. De esta manera, el confort es una representa-
ción mental-cognitiva (introspectiva) de bienestar aplicable a 
cualquier disciplina del diseño.

Particularmente, el diseño ambiental podría com-
plementar el quehacer de múltiples líneas de investigación-
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acción que se han desarrollado en los últimos veinte años, 
a la luz de la profunda reflexión mundial sobre la relación 
entre el ser humano y su hábitat, incluso respecto a la crisis 
ambiental y los efectos sobre los recursos naturales que ha 
tenido el modelo de desarrollo contemporáneo. Sin em-
bargo, aun el tema de diseño desde las ciencias ambientales 
resulta un poco ambiguo por su énfasis técnico-científico,  
pudiera ser sinónimo de conceptos como planeación am-
biental o variantes de lo que se conoce como ordenamiento 
ecológico y planificación territorial (Potter, 2009). En estos 
campos del quehacer ambiental se diseña continuamente, 
pero no como un fin en sí mismo, sino como un proceso 
necesario para transitar hacia el desarrollo sustentable. De 
esta forma, desde las disciplinas tradicionales del diseño, par-
ticularmente la arquitectura y el desarrollo de productos, se 
ha ejercido en la investigación y el ejercicio profesional una 
visión sistémica que ubica el quehacer de proyectación del 
mundo material con relación al medio ambiente natural y 
social que le rodea (Monzon, 2005). Hoy en día existe una 
gran variedad de enfoques que se agrupan bajo el término 
“Environmental Design”, los cuales incluyen el diseño sus-
tentable, arquitectura sustentable, eco-diseño, diseño am-
biental sustentable, etcétera. Sin embargo, la mayor parte de 
estos enfoques continúan muy acotados a la incorporación 
de temas ambientales y a la práctica profesional de proyec-
tación de edificios, ciudades, productos (Maciel et al., 2007; 
Zunde and Bougdah, 2006; Geros et al., 2006; Zacharias et 
al., 2004), además del diseño arquitectónico de ambientes 
físicos, en algunos casos, de manera intergeneracional (Ka-
plan et al., 2007). En otro extremo de la discusión respecto 
a la crisis ambiental mundial, se ha referido que los propios 
procesos naturales evolutivos son ejemplos de diseño de 
sistemas y organismos bajo condiciones medioambientales 
cambiantes (Costanza, 2009).

De cualquier modo, el campo de acción del diseño 
ambiental no es nuevo en la práctica, aunque sí lo es en la 
denominación y enfoque sistémico que se llega a utilizar. 
Particularmente, se ha sustentado que la propia construc-
ción de la teoría del diseño requiere de un pensamien-
to sistemático sobre los procesos y procedimientos para el 
abordaje de un objeto que resulte finalmente en conoci-
miento (Basa, 2009; Friedman, 2003). Integrar lo ambiental 
al diseño no es un asunto trivial, ya que se requiere abordar 
distintos campos temáticos que rebasan por mucho el do-
minio de las ciencias básicas naturales o sociales, o incluso 
el de las disciplinas técnico-científicas como la ingeniería 
(Goh y White, 2003). Por ejemplo, en el caso de las discipli-
nas tradicionales del diseño, en particular el diseño creativo, 
tiene gran potencial el incidir en la búsqueda de soluciones 
a problemas ambientales, ya que su participación es cru-
cial en la modificación de la cultura productiva, así como 
en la disminución de los efectos ambientales derivados de 
patrones de consumo y niveles de vida insustentables. La 
innovación en el diseño del entorno material puede brin-
dar frutos de manera casi inmediata frente a los proble-
mas ambientales. Asimismo, el diseño ambiental, concebido 
como un proceso de planificación frente a la problemática 
ambiental contemporánea, puede abarcar un amplio rango 
de posibilidades, ya sea desde la generación de tecnologías 
alternativas para el cuidado del ambiente, el diseño de ac-
ciones para manejar residuos, el diseño de campañas para 
promover el uso eficiente de la energía o del agua, etcé-
tera; hasta la adaptación al cambio climático. Como ejem-
plo, en México, se ha establecido que el diseño ambiental 
debe comprender qué es lo que pueden aportar las áreas 
de conocimientos interdisciplinarias para la elaboración de 
modelos en la toma de decisiones o con el análisis espacio-
temporal de algún problema específicos; se requiere, igual-
mente, vislumbrar el potencial de las distintas herramientas 
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tecnológicas para la integración y el análisis de información 
de diferentes orígenes y escalas (Landa et al., 2004). 

En este sentido, la formulación de teorías críticas 
debe ser alternativa para los enfoques de sistemas que se 
aproximan hacia la interdisciplinariedad, una vez que ésta 
abre diversos espacios de pensamiento no reduccionistas 
acerca de múltiples determinaciones, sin que se pierda el 
propio valor de las disciplinas en el abordaje colaborativo 
de modelos de explicación y solución de problemas con-
temporáneos complejos, tal como es el caso de la degra-
dación medioambiental en las sociedades regionales. Por 
ejemplo, se ha referido que, en las discusiones acerca de la 
interdisciplinariedad en las ciencias agrícolas, el enfoque 
predominante se orienta hacia la organización del trabajo 
en equipo, así como la comunicación de preguntas y re-
sultados de investigación. Muy poco se aborda ontológica-
mente acerca de la integración o separación de las realida-
des sociales y ambientales examinadas (Jansen, 2009). Esto 
último implica que se debe explorar la interdisciplinarie-
dad más allá de los procesos de interacción y comunicación 
de grupos. La teoría de sistemas es un intento para integrar 
las diferentes demandas de conocimiento y su construcción 
epistemológica. 

	Como interdisciplina, la conceptualización de diseño 
ambiental tiene dos importantes orígenes: 1) el objetivista, el 
cual se atribuye a las cosas materiales de que están hechos los 
objetos y espacios que usamos los seres humanos, tal y como 
lo son el suelo, la madera, el papel, entre otros; 2) el subjetivo, 
que se origina en la mente de los individuos, se manifiesta 
en la asignación de valores y preferencias, reales o virtuales, 
por el uso y ocupación de los propios objetos y espacios. Por 
ejemplo, en las profesiones relacionadas con el diseño am-
biental, los sistemas de valores tienen como fuente las cate-
gorías de la estética, lo social y el medio ambiente (Thomp-
son, 2000). Las decisiones acerca de cómo designar recursos 

y tiempo para producir y habitar los espacios, se sustentan en 
el uso de criterios científicos, artísticos y tecnológicos, bajo 
el marco de explicación de las diversas disciplinas. Ante ello, 
diferentes campos de conocimiento reconocen las bases del 
valor interdisciplinario del diseño. Asimismo, estos marcos de 
explicación extienden y adaptan los modelos conceptuales 
del origen del mismo. 

Es preciso reconocer que los criterios para designar 
valor a los objetos y espacios, por ejemplo del medio am-
biente, como mecanismos de distribución, han fallado histó-
ricamente en reflejar información crítica acerca del estado y 
calidad de los recursos humanizables y del medio ambiente 
humanizado. Sin embargo, traer la atención del campo de 
conocimientos del diseño a la discusión de las teorías, méto-
dos y técnicas, para aclarar la noción de uso y apropiación del 
medio ambiente, conlleva nuevos enfoques que consideren 
ambas, tanto las propiedades y calidades intrínsecas objetivas 
biofísicas de los recursos ecológicos (objetos de valor), como 
la evaluación subjetiva por parte del usuario o actor de estos 
recursos. Por lo regular, las metodologías usadas con propó-
sitos analíticos para el estudio de la humanización del medio 
ambiente se dirigen hacia un ámbito u otro. Aunque estos 
enfoques, por separado, contribuyen ofreciendo soluciones 
analíticas de interpretación, no se basan en un análisis onto-
lógico de la habitabilidad. 

Es importante que el diseño ambiental identifique 
la necesidad de construcción de un marco conceptual 
que permita clarificar y reflejar tanto la calidad intrínseca 
de los objetos y los espacios, como de los elementos de 
evaluación subjetiva de la habitabilidad, al mismo tiempo 
que éste marco integre los enfoques de diversas disciplinas 
para la construcción de conocimiento y la propia prácti-
ca del diseño ambiental. Así, un marco de explicación de 
sistemas complejos puede ayudar a incorporar la realidad 
material de los objetos y espacios que sirven para la re-
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producción de los seres humanos (calidad intrínseca), y la 
noción de habitabilidad como una evaluación subjetiva a 
los seres humanos. El enfoque de sistemas complejos pue-
de considerar a la habitabilidad como el resultado de una 
serie de conexiones entre y dentro de: a) los sistemas de 
los objetos y espacios (biofísicos), los cuales se sustentan 
en teorías de la ecología, física, ingeniería, entre otras; b) 
los sistemas basados en valores humanos (valor subjetivo), 
que se basa en teorías de la psicología, sociología, econo-
mía, etcétera.; y c) un conjunto de interacciones entre los 
dos anteriores, que puede ser referido como la estructura 
conectiva del campo de conocimiento interdisciplinario 
del diseño ambiental. En ambos sistemas, el conjunto de 
componentes, y la manera en la cual estos son conectados, 
determina las funciones que este sistema puede desem-
peñar y, a su vez, determina la propia definición de la 
habitabilidad.

En este sentido, un sistema tiene dos componentes 
fundamentales: los elementos y las relaciones entre ellos. 
La perspectiva de sistemas nos permite la observación y el 
análisis de un conjunto de componentes, la manera par-
ticular en que están relacionados entre sí (su estructura 
conectiva), el cómo estas relaciones cambia a través del 
tiempo, además de la dinámica y funciones que emergen 
desde esta estructura conectiva o relacional, al igual que 
los cambios en la propia estructura. Cada elemento puede 
ser, en sí mismo, un sistema, cada sistema puede ser un 
elemento de un sistema de mayor alcance. De esta forma, 
la habitabilidad para el diseño ambiental puede ser con-
siderada un sistema complejo compuesto de dos subsis-
temas: el objetivo, llamémosle el biofísico, y el subjetivo, 
denominado como el proceso de toma de decisiones in-
dividuales o sistema de evaluación basado culturalmente 
(Chandhury y Mahmood, 2008). Así, la habitabilidad es 
definida por los componentes y la estructura conectiva 

o relacional del sistema biofísico (calidad intrínseca), los 
factores que influencian las experiencias individuales de 
valoración de los recursos y espacios (evaluación subjetiva) 
y las interacciones entre ellos. Los procesos y las funciones 
pueden ser definidos como los resultados de las interac-
ciones entre los componentes de cada sistema. Los bienes 
y servicios de la habitabilidad son el resultado de estos 
procesos y funciones. Por ejemplo, en un sistema biofísico 
particular, los flujos del agua son el resultado de complejas 
interacciones entre la atmósfera, la vegetación y el sue-
lo, de esto se obtienen bienes y servicios ecosistémicos, 
además de que se puede proveer de agua y drenaje. Tales 
bienes y servicios contribuyen a valorar la habitabilidad a 
través de su impacto en el bienestar del ser humano.

El marco conceptual-metodológico que se utiliza 
en nuestro trabajo, en el área de sustentabilidad ambiental 
en la UAM-X, alude al entendimiento del medio ambien-
te natural (biogeofísico) y el medio ambiente humanizado 
(espacio de las relaciones sociales de producción). Dentro 
de estos, se encuentra la relación entre hábitat y medio 
ambiente y las cualidades de habitable y sustentable, que 
pretende ser el nuevo paradigma de la  relación entre natu-
raleza y sociedad en el siglo XXI. Se entiende a los espacios 
habitables como expresión y componente del territorio y 
de su desenvolvimiento histórico (espacio-temporal), re-
sultado de la relación naturaleza-sociedad, manifiesta a tra-
vés de procesos interrelacionados y contradictorios de sus 
estructuras sociales, económicas, culturales y ambientales, al 
igual que de los elementos que las componen. Se parte de 
preguntar ¿es suficiente el estudio disciplinario para enten-
der lo que somos, cómo habitamos y transformamos el me-
dio ambiente, o cómo se pueden construir otras formas de 
interacción?; ¿se necesitarán otras disciplinas como la filo-
sofía, la psicología, la sociología, la economía, la ecología y 
las ciencias de la vida, que trabajen interdisciplinariamente 
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para entender la verdadera dimensión de la problemática de 
las relaciones e interdependencia entre naturaleza y socie-
dad, entre medio ambiente y espacios habitables, finalmente, 
entre sustentabilidad y habitabilidad como utopía a alcan-
zar? La respuesta consiste en entender que se enfrenta a un 
problema complejo, que para entenderlo científicamente, 
se necesita estudiarlo en sus relaciones e interdependencia, 
como un sistema complejo que obliga a la interdisciplina.

Cuando se refiere a la habitabilidad, se habla de 
formas de vida , en ese sentido, de historia –espacio y 
tiempo- y de escalas. Para comprender cómo el ser huma-
no se mueve de una escala a otra (en las mejores condicio-
nes de habitabilidad), enfatizando la escala arquitectónica 
y urbana, es necesario observar el espacio entre una y 
otra. Hoy en día, es primordial recuperar esas formas de 
integración –separación o comunicación, desde la arqui-
tectura y la ciudad- o espacios de transición –tensión o 
acoplamiento, desde las identidades. El término interfase, 
se entiende como el espacio intermedio entre las distintas 
escalas objetual, arquitectónica, urbana, regional y global. 
Así, la interfase se define como un espacio de transición, 
que implica tensión o acoplamiento, pero que existe en 
la dialéctica del adentro-afuera, casa–ciudad, público-pri-
vado, etcétera. El ser humano, en lo individual o colecti-
vamente, se desplaza cotidianamente por necesidad entre 
éstas diferentes escalas (ver esquema 1).

Esquema 1. Aplicación del modelo metodológico
de interfases al área de sustentabilidad ambiental.

Las implicaciones de este modelo de interfase entre 
las líneas de investigación de sustentabilidad ambiental con-
sisten en lo siguiente: 1) Históricas (la macro y la micro his-
toria); 2) Teóricas  (nuevos lenguajes, nuevos enfoques, nue-
vos paradigmas); 3) Metodológicas (nuevas agendas y nuevas 
formas, del mecanicismo al holismo de los sistemas com-
plejos y del sujeto-objeto a la investigación participativa); 
4) Científicas (conocimiento tradicional, académico y nueva 
ciencia); 5) Tecnológicas (tecnologías contaminantes y adap-
tación e innovación ecotecnológica); 6) Ambientales (zonas 
de transición o acoplamiento; natural y cultural o humani-
zado o construido); 7) Leyes y reglamentos (lo público y lo 
privado); 8) Identidad (identidades flexibles); 9) Modelos de 
desarrollo (sustentable y capitalista neoliberal de libre mer-
cado); 10) Habitar (habitabilidad y precariedad); 11) Escalas 
(local y global); 12) Megaproyectos urbanos y transforma-
ción del medio ambiente (programas y proyectos del y para 
el capital, recursos sociales y privados); 13) Ciudad y medio 
ambiente (espacio deteriorado, segregado, contaminado, es-
cindido de la naturaleza y ciudad de espacios habitables en 
armonía con su medio natural).

Medioambiente
natural

Medioambiente
humanizado
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El diseño y su intervención hacia la 
sustentabilidad ambiental desde la 

arquitectura

La revisión de la arquitectura puede ser abordada des-
de diferentes puntos de vista. Hasta el siglo XIX y principios 
del XX dominó la visión formal. La llegada del funciona-
lismo vino a modificar el objetivo central de ejercicio de 
la arquitectura, aunque algunos de estos funcionalistas eran 
igualmente diseñadores plásticos muy poderosos, como lo 
fue el mismo Le Courbusier. La declinación del funcionalis-
mo a finales del siglo XX trae consigo una serie de visiones 
sobre qué se debería privilegiar en el diseño arquitectónico. 
Algunos pretendieron regresar a lo formal, otros, descompo-
ner o ridiculizar ese formalismo. Otros le dieron gran impor-
tancia a la naciente informática como la manera de diseñar 
con base en las necesidades de los usuarios. También hubo 
quien se enfocó en las nuevas tecnologías, haciendo que la 
estructura adquiriera un papel protagónico. No faltaron los 
historicistas, los regionalistas, racionalistas, los del detalle in-
temporal, etcétera, (Cejka, 1995), con lo cual se atendían, 
por cada corriente de la arquitectura, objetivos muy precisos 
que el diseño quería resaltar. Dentro de estos movimientos 
arquitectónicos, el diseño bioclimático pareció desarrollarse 
de manera independiente, como fuera de lugar de la propia 
arquitectura, por tanto, fuera de los programas académicos 
de las escuelas de arquitectura, lo que originó que no se pre-
pararan arquitectos en estas disciplinas, las cuales hoy, siguen 
siendo poco conocidas y aceptadas por los mismos. 

Un problema central consiste en que sigue existiendo 
una demanda real y creciente de la arquitectura bioclimática 
por parte de las comunidades semiurbanas y rurales, cuyos 
planes de desarrollo ya incluyen la necesidad de trabajar con 
ecotecnologías y con diseño bioclimático. En la actualidad, 
esta demanda no puede ser cubierta en lo más mínimo, ya 

que son raros los arquitectos que egresan con este perfil. El 
dilema de la formación de arquitectos y su ejercicio profe-
sional se agudiza al considerar que los objetos arquitectóni-
cos operen bajo el marco del enfoque de sistemas complejos, 
en el cual los objetivos arquitectónicos que han sido la causa 
de los diferentes movimientos arquitectónicos, se pudieran 
reunir al mismo tiempo y tratar de diseñar utilizando todos, 
lo que resultaría imposible haciéndolo de manera práctica o 
manual.

En este sentido, la profesión de la arquitectura difiere 
de la mayoría de las profesiones en virtud de que el cuerpo 
de su disciplina descansa en la dimensión estética, de acuerdo 
a la concepción que tiene un amplio sector de arquitectos. 
Por lo tanto, el conocimiento básico técnico/racional se le 
considera como subsidiario. Este tácito conocimiento sobre 
la  práctica estética protege la autonomía de la profesión y 
le provee un grado de secrecía. Sin embargo, se refiere que 
este sesgo hacia el conocimiento objetivo debilita la depen-
dencia del propio objeto de estudio base de la arquitectura y 
deja su campo de conocimiento abierto a la “colonización” 
(Owen y Dovey, 2008). Mientras que los arquitectos ofrecen 
una multitud de servicios con relación a la producción de 
viviendas y otro tipo de edificios, sigue siendo predominante 
en la profesión el diseño creativo. Sin embargo, el incremen-
to en la complejidad de las tareas del diseño reduce los servi-
cios exclusivamente de la práctica creativa de los arquitectos 
y amplía la especialización tal y como lo es la arquitectura 
sustentable. Así, los arquitectos no sólo son diseñadores de 
edificios sino productores de arquitectura. La autonomía de 
ésta respecto de los problemas sociales, ambientales y cons-
truccionales la vuelve parcialmente vulnerable. La arquitec-
tura es movilizada como un libre flujo dentro de un proceso 
fijo, en realidades no repetitivas que crean entidades diferen-
ciadas y cambiantes sin fin (Neuman, 2009). Así, aun a pesar 
de que las ideas arquitectónicas tengan gran valor, en papel o 
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en computadora, un gran capital de conocimiento se deriva 
de aspectos prácticos tales como costos, estructuras, funcio-
nes y desempeño energético, los cuales no son marginales al 
ejercicio de la profesión. Muchas de estas tareas estructurales 
y tecnológicas abordan ya la responsabilidad social y am-
biental del mismo diseño.

En este sentido, el campo de la sustentabilidad es un 
campo de conocimiento, discurso y práctica, que implica a 
múltiples disciplina, tales como: la arquitectura, la planeación 
territorial, la ingeniería, la ecología, entre otras. En particu-
lar, la dimensión social de la sustentabilidad ha ganado cierta 
primacía en su discurso debido a la intrínseca importancia y 
fragilidad de los sistemas sociales y su correlación con la de-
gradación medioambiental. La sustentabilidad y la arquitectu-
ra se estructuran bajo diferentes marcos de conocimiento en 
donde se invoca la división entre arte y ciencia, sin embargo, 
aquellos involucrados en la producción de la arquitectura sus-
tentable deben operar entre ambos campos, los cuales parti-
cipan en espacios dinámicos de renegociación discursiva. En 
estos espacios de debate, algunas corrientes de pensamiento 
pueden llegar a considerar que el conocimiento básico de la 
sustentabilidad, llámesele ciencia, es marginal al cuerpo de 
la práctica estética de la arquitectura. Entonces, se producen 
edificios sustentables, pero no arquitectura. En tal caso, exis-
te una resistencia para preservar los valores del campo de la 
arquitectura. Por el contrario, el contexto social y ambien-
tal de ésta puede ser usado para promover los objetivos de 
la sustentabilidad sobre el diseño y la libertad estética. Un 
ejemplo es el análisis del uso de la energía y su eficiencia. 
Así, el desempeño ambiental es comparado con el rol de la 
arquitectura para reconectar la sociedad con la naturaleza. En 
este caso, se diluye la dicotomía de arte/ciencia mediante el 
posicionamiento de la sustentabilidad dentro de los ámbitos 
sociales y ambientales, en los cuales caben nociones como la 
“estética verde”, que intrínsecamente tiene un valor para el 

campo de la arquitectura sustentable, lo que no impide que la 
arquitectura preserve al menos un elemento o pieza de uto-
pía (Seibold-Bultmann, 2007). Esta definición se expande y 
permite la inclusión de problemas ambientales, sociales y cul-
turales como una posibilidad de integración de la arquitec-
tura con diferentes agendas de investigación y práctica, que 
en su conjunto amplían los límites tanto del diseño creativo, 
como de las bases científico-tecnológicas. Es decir, el arte, la 
ciencia y la tecnología conforman, en conjunto, la posibilidad 
de generar los conocimientos humanos, sean en su carácter 
social o individual (Mondragón, 2009). En la arquitectura 
el sistema conceptual, las relaciones sistémicas, la valoración 
cómo satisfactor de necesidades, los condicionamientos cul-
turales, etcétera, son una base gnoseológica, un contexto de 
significación para la formación socio humanística del propio 
arquitecto. Así, el entorno espacial de las actividades humanas 
orienta la conformación, transformación y conservación de la 
arquitectura y el urbanismo, sobre la base de la sustentabilidad 
económica, social y ambiental, en la medida que el proyectar 
y construir obras de arquitectura y urbanismo con alto valor 
funcional y estético están en correspondencia con las condi-
ciones ambientales, socio-culturales y técnico-económicas de 
un país (Pérez, 2009).

El diseño sustentable en arquitectura, como un cons-
tructo social, consiste en la afinidad de ésta con los proce-
sos naturales, la historia, la teoría crítica y las innovaciones 
tecnológicas mediante la cual se reinventa al propio diseño 
(Wright, 2003). En este sentido, el enfoque de diseño susten-
table en arquitectura requiere de un sentido de vínculo o co-
nexión para entender el compromiso social, comunitario y 
regional hacia la conservación y manejo del medio ambien-
te. La etapa de la especialización en arquitectura ha quedado 
atrás y en aislamiento, tanto en la enseñanza práctica, como 
en la investigación. La necesidad de interaccionar con otras 
disciplinas bajo el ámbito de la sustentabilidad implica activi-
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dades de colaboración y trabajo interdisciplinario, sobre todo 
para construir un lenguaje directo y conciso para cualquier 
práctica de diseño arquitectónico.

En términos de la teoría e historia del diseño, se debe 
reforzar el contexto cultural y medioambiental, así como las 
interrelaciones de cómo el ser humano usa los recursos na-
turales. Así, en vez de construir objetos, la arquitectura re-
generativa deberá participar en la construcción de procesos 
culturales y ecológicos (Moore, 2001). En este sentido, el 
enfoque tecnológico debe centrarse en los sistemas naturales, 
la luz solar, el viento, el agua y los componentes geotérmicos. 
Las energías renovables deben ser asumidas como normas 
en la construcción. El diseño sustentable no está dirigido 
hacia el desempeño de un espacios habitables y sus tecno-
logías (ventilación, iluminación, orientación, etcétera), sino 
más bien hacia la integración del conocimiento de ecología, 
arquitectura y planeación (Williams, 2007). En la produc-
ción edilicia, las ciencias biofísicas y de materiales deben no 
sólo informar cómo funcionan las construcciones y cómo 
interaccionan con el medio ambiente, sino también deben 
ser utilizadas en la propia composición e inspiración artística 
de la creación arquitectónica. Particularmente, se ha referido 
que el mejoramiento de la eficiencia energética en las vi-
viendas es una gran oportunidad  para promover el desarro-
llo económico, el cuidado ambiental, los derechos humanos, 
la calidad de vida y la equidad social (Chan y Lee, 2009). 
Como parte de las oportunidades y beneficios, se encuen-
tran los siguientes:

•	 Beneficios ambientales. Una  mejor eficiencia ener-
gética reduce la presión del uso de energía sobre el 
cambio climático. Además, constituye una medida 
de adaptación a éste, mediante una mejor protec-
ción a condiciones adversas del clima. Existen tam-
bién oportunidades relacionadas con las posibilida-

des de reducir las emisiones de dióxido de carbón 
(CO2). Debemos recordar que la mayor parte de 
los contaminantes que existen en el planeta pro-
viene de la fabricación, utilización y desecho de los 
materiales de construcción.

•	 Disponibilidad de energía y seguridad energética. El me-
joramiento de la eficiencia de energía en las cons-
trucciones permite mayor energía para usos alter-
nativos o para satisfacer las demandas en el sector 
de vivienda. Asimismo, se aminora los riesgos de 
inestabilidad política, la cual puede emerger debi-
do a los recortes de energía o a la inflación en los 
precios para las unidades familiares. El usuario se 
convierte en el responsable de la energía que utiliza 
y, por tanto, su suministro no depende de las admi-
nistraciones públicas locales.

•	 Beneficios económicos. Esta eficiencia ofrece ahorros con 
respecto a los gastos de operación para los ocupantes 
y los proveedores de servicios que se benefician de 
una mejor trasportación de los servicios de energía. 
El desarrollo de este sector también posee influencias 
positivas para la investigación e innovación, el desa-
rrollo de empresas, el empleo y la inversión, sobre 
todo al estimular el crecimiento económico y pro-
mover la competitividad económica regional y na-
cional. Estas tecnologías han ido bajando sus costos 
a lo largo de los años, y lo harán más en función de 
que cada vez más población las utilice. 

•	 Regeneración del ambiente humanizado. Mediante el 
uso de tecnologías apropiadas para la construcción 
de vivienda, mejora considerablemente la tempera-
tura interna, la humedad y el aislamiento de ruido, 
lo cual implica altos niveles de confort y calidad de 
vida y largos ciclos de vida de los materiales y equi-
po. Programas integrales también pueden mejorar 



157

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

156

la estética de las mismas viviendas y edificios. Sin 
embargo, increíblemente la arquitectura no prioriza 
el confort, lo que repercute en edificios fríos o ca-
lientes, que obligan a los usuarios a utilizar equipos 
de calefacción o enfriamiento los cuales, curiosa-
mente, afectan la parte estética del inmueble lo que, 
supuestamente, es uno de los objetivos principales 
del diseño arquitectónico.

•	 Efectos sociales y de salud. Las intervenciones para la 
eficiencia energética en viviendas mejora las con-
diciones de vida y el estado que guarda la salud pú-
blica. Aborda los problemas del acceso a la energía 
y, en consecuencia, mitiga la exclusión e inequidad 
social (UNECE, 2009).

Una estrategia para lograr lo anterior fue desarrollada 
en el diseño de vivienda sustentable, en el cual se identificó 
los motivos y actitudes de los actores involucrados hacia los 
beneficios del cuidado ambiental. Para ello, se desarrolló un 
índice de sustentabilidad ecológica como herramienta para 
evaluar el desarrollo de unidades habitacionales. Median-
te encuestas, entrevistas y análisis arquitectónicos del desa-
rrollo de viviendas, se pudo verificar que la sustentabilidad 
ambiental de las unidades habitacionales no era adecuado 
ni mejoraba. Esta falta de traducción en la práctica de los 
principios y metas de la sustentabilidad tiene como limitante 
inicial la falta de voluntad y acción  local, pública y política, 
para dirigirse hacia la obtención de beneficios para espacios 
urbanos y ciudades sustentables. Además, se detectó que la 
construcción de índices de sustentabilidad en la construc-
ción de viviendas debe ser parte de una agenda de investiga-
ción interdisciplinaria (Robinson y  Edwards, 2009).

Lo anterior se debe a que se considera que una vi-
vienda sustentable es aquella a la que se le agregan algunas 
ecotecnologías que, finalmente, son abandonadas ante la 

oferta de los municipios de otorgar los servicios públicos. 
El bioclimatismo no existe en los conjuntos habitacio-
nales, lo que implica la necesidad de utilizar materiales y 
procedimientos constructivos adecuados al clima de ese 
lugar. Para ello, se requiere obtener e interpretar datos cli-
máticos que, en la mayoría de los casos, no fácilmente se 
obtienen en las estaciones meteorológicas, mucho menos 
datos de al menos los últimos diez años. Sin embargo, me-
diante una serie de programas de cómputo es posible saber 
si los materiales y los procedimientos de construcción que 
se proponen son los adecuados para afrontar el clima que 
impera en las localidades. A esto se suma otro problema: 
los materiales de construcción existentes en el mercado 
no son los mejores desde el punto de vista bioclimático 
y sí los que más energía consumen en su fabricación y 
utilización. Las experiencias actuales demuestran, cada vez 
más, la necesidad de regresar a materiales de construcción 
tradicionales, los cuales no son fácilmente adquiribles, 
además de que los arquitectos y albañiles han perdido la 
práctica de su utilización lo que, en su conjunto, dificulta 
el éxito de las viviendas ecológicas.

La combinación de lo medioambiental y el diseño, 
que ha sido denominada bajo el término de ecodiseño el 
cual se manifiesta como las actividades de diseño que se sus-
tentan en criterios ecológicos, representa y amplifica dife-
rentes campos semánticos, los cuales han rebasado los iti-
nerarios teóricos de diversos campos de investigación y de 
prácticas profesionales que varían de ámbitos y espacios de 
debate. Por ejemplo, si el diseño comprende un amplio ran-
go de significados, desde la planeación territorial a lo visual 
y arquitectónico, y los objetos o bienes de satisfacción mate-
rial, sean básico o de consumo superfluo, entonces como la 
extensión de los medioambiental traspasa todos estos tópicos 
y prácticas del diseño.  
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De esta forma, la creación de nuevos escenarios para un 
estilo y calidad de vida sustentable implica desarrollar actividades, 
bajo un ámbito cultural, que promuevan nuevos criterios 
cualitativos que, en perspectiva, modifiquen la estructura de 
oferta-demanda. Este tipo de intervención no puede emer-
ger sin la consideración de la compleja dinámica sociocul-
tural de innovación. En este caso, el enfoque no es tanto la 
introducción de soluciones tecnológicas o productivas, sino 
más bien la promoción de nuevos criterios cualitativos que 
sean tanto ambiental como socioculturamente aceptables y 
atractivos. Las actividades de diseño y las organizaciones de 
la investigación en este enfoque deben de redefinir su propia 
identidad y el rol cultural que ocupan (Vezzoli y Manzini, 
2008).

	En síntesis, desde la perspectiva explicada en los pá-
rrafos anteriores, el diseño para la sustentabilidad ambiental 
conjunta diversos niveles de intervención y diversas dimen-
siones de cambios hacia el logro de las sociedades susten-
tables. Por lo tanto, el diseño debe facilitar la capacidad de 
los sistemas de producción para responder a las demandas 
sociales de bienestar, en la medida de reducir el consumo 
de recursos naturales necesarios para estos sistemas. Es de 
suma importancia construir una cultura y práctica del diseño 
capaces de manejar la transición hacia la sustentabilidad y 
promover la generación de nuevos y emergentes bienes y 
servicios ambientalmente compatibles.

Sustentabilidad ambiental y
la formación de recursos humanos

en un posgrado en diseño

En un estudio reciente, el cual tuvo como objetivo poten-
ciar el uso estratégico de los diseños para que las empresas 
puedan competir al entender mejor la investigación en este 
campo e innovar a través del mismo, se define que el dise-

ño debe mostrarse como una disciplina fundamental para el 
desarrollo de nuevas estrategias de comercio, dejando atrás 
el papel del “curiosidad académica” y posicionarse cada vez 
más en el ámbito empresarial y de negocios (Ramírez et al., 
2010). Al mismo tiempo, se cita el trabajo de Hinrichsen 
(2008), para referir que el lugar que ha ocupado el diseño en 
los países latinoamericanos ha sido meramente en el ámbito 
académico, desvinculado del sector productivo. Lo que im-
presiona de este trabajo es que en ningún momento se desta-
que el papel que juega el diseño ambiental en su discurso. Lo 
más cercano que llega es cuando en el reporte se anota que 
la oferta de posgrados de diseño en la Ciudad de México co-
rresponde sólo a 16 en diferentes niveles: cinco en especiali-
zación, nueve en maestría y dos en doctorado. Se menciona 
que el reconocimiento del Padrón Nacional de Posgrados de 
Calidad de CONACyT sólo se otorga a dos universidades 
públicas: la UNAM (diseño industrial) y la UAM en dos de 
sus unidades; Azcapotzalco con la especialización en Diseño, 
Planificación y Conservación de Paisajes y Jardines, así como 
la maestría en diseño en su línea de Arquitectura Bioclimá-
tica;  y unidad Xochimilco, con la maestría y doctorado en 
Ciencias y Artes para el Diseño. De ahí en fuera, en el texto 
de Ramírez et al. (2010) nunca se vincula la práctica y ejer-
cicio profesional del diseño ambiental como una referencia 
obligada en nuestra sociedad.

De cualquier modo, es de nuestro interés analizar el 
estudio de caso del área de concentración de sustentabilidad 
ambiental, que se desarrolla en el posgrado de Ciencias y 
Artes para el Diseño (CyAD), tanto en la maestría como en 
el doctorado de la UAM-X. Esta área tiene como objetivo 
general el estudio e investigación transdisciplinaria de las re-
laciones y condicionamientos entre el diseño, la producción 
y el uso de los objetos materiales, así como de las estructuras 
territoriales; además de la apropiación, destrucción, preser-
vación y reproducción del entorno natural. Particularmente, 
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el problema eje, el cual se describe como la articulación entre 
teoría y práctica, a partir de la producción y función social 
del conocimiento, consiste en las relaciones entre las prácti-
cas de los diseños, los procesos de producción de sus objetos 
y su uso-obsolescencia, el entorno natural, los procesos de 
destrucción de la naturaleza resultantes, además de los limites 
a la preservación de los recursos naturales, en el marco de las 
condiciones sociales y culturales vigentes, en los diferentes 
períodos históricos, con énfasis en las sociedades contem-
poráneas.

Como parte fundamental del sistema modular en la 
UAM-X, se cuenta con el término de objeto de transformación, 
el cual surge de la idea de que conocer es transformar, es 
un proceso de construcción, de integración de datos de la 
realidad, en el cual el enriquecimiento de la multiplicidad de 
determinaciones que concurren a definir el objeto lo trans-
forma, en tanto objeto de conocimiento (Guevara, 1984). 
Este objeto de transformación se describe, para el área de 
concentración de sustentabilidad ambiental en el posgrado 
de diseño, como la preservación del entorno natural me-
diante nuevas prácticas de los diseños, procesos adecuados de 
producción y uso-obsolescencia de sus objetos, para lograr la 
reversión de la contaminación, la sustentabilidad ambiental, 
el mejoramiento de la calidad de vida de la población en 
el marco de las condiciones sociales y culturales imperantes 
en las sociedades contemporáneas. Asimismo, se tiene como 
objetivos de proceso, los cuales se refieren a las actividades del 
proceso de investigación, a los siguientes:

1.	 Conocer y modificar el estado actual de la teoría 
sobre las relaciones entre sociedad y entorno na-
tural, el papel actual y futuro de las prácticas de 
los diseños, la producción de sus objetos y su uso-
obsolescencia sobre la destrucción de los recursos 
naturales, la contaminación ambiental, las alternati-

vas de modificación para lograr la reversión de los 
procesos de destrucción de los recursos naturales y 
de contaminación ambiental: la sustentabilidad am-
biental y el mejoramiento de la calidad de vida de 
la población.

2.	 Estudiar los métodos y técnicas desarrollados para el 
conocimiento del problema-eje, y la construcción 
del objeto de transformación del área, así como 
para la elaboración de propuestas alternativas de so-
lución a los problemas complejos analizados.

3.	 Revisar procesos concretos y complejos de apropia-
ción, transformación, reproducción, destrucción de 
la naturaleza y de generación de la contaminación 
ambiental, en los que juegan un papel sustantivo las 
prácticas de los diseños, la producción y uso-obso-
lescencia de sus objetos, en el marco de las condi-
ciones económicas, sociales y culturales imperantes 
en las sociedades contemporáneas. 

4.	 Formular propuestas alternativas originales, inno-
vadoras o adaptativas, en los diferentes campos del 
diseño, la producción y uso de sus objetos, para 
alcanzar la sustentabilidad ambiental y el mejora-
miento de la calidad de vida de la población, en las 
condiciones técnicas y sociales concretas.

Desde la perspectiva de los integrantes del área de 
investigación “Espacios Habitables y Medio Ambiente”,1 el 
abordaje de la sustentabilidad ambiental en el posgrado de 
Ciencias y Artes para el Diseño de la UAM-X, el principal 
enfoque metodológico ha implicado abordar interdisciplina-
riamente la problemática de la habitabilidad y la sustentabili-
dad del desarrollo regional, desde una perspectiva de sistemas, 

1	 Esta área de investigación pertenece al Departamento de Métodos y Siste-
mas de la UAM-X.
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la cual consiste en el análisis de los sistemas naturales modi-
ficados por la sociedad humana mediante la construcción de 
espacios habitables, la modificación de sistemas energéticos, 
los cambios de uso del suelo, la extracción de materiales y 
la producción de desechos. De esta forma, la sobreposición 
de los sistemas naturales y los sistemas sociales da como re-
sultado el surgimiento de sistemas de manejo y gestión de 
los recursos naturales, donde además de las relaciones eco-
lógicas, intervienen también diferentes y complejas interac-
ciones socioculturales que involucran flujos económicos y 
demográficos, relaciones institucionales, prácticas culturales 
de aprovechamiento, entre otras. 

El análisis científico, tecnológico y social de estos sis-
temas conlleva un esfuerzo de alta complejidad, debido a la 
enorme cantidad de variables, disciplinas, actores sociales y 
dinámicas de cambio espacio-temporal implicado. Los pro-
yectos de investigación interdisciplinarios que se promueven 
por nuestro equipo de trabajo en el posgrado  de CyAD 
de la UAM-X, han considerado como prioritario el uso de 
dos grandes grupos de herramientas metodológicas: a) las 
relacionadas a la participación de la población y los agentes 
institucionales que viven y operan los sistemas de diseño, al 
igual que la gestión ambiental regional (éstas involucran los 
procesos de diagnóstico de las problemáticas, las acciones de 
investigación aplicada para dar respuesta a ellas y los procesos 
de monitoreo de las soluciones instrumentadas); b) las vin-
culadas con el manejo e integración de la información, que 
permitan a los investigadores, población y las instituciones 
participantes tomar decisiones, dentro del marco espacial de 
la región. En este ámbito se inscriben instrumentos como los 
sistemas de información geográfica, las bases de datos inte-
ractivas y en línea, y los modelos de planeación multicriterio 
basados en la elaboración de escenarios futuros. 

En este sentido, como experiencia de investigación, 
se ha venido construyendo un marco conceptual-metodoló-

gico interdisciplinario de diseño que alude al entendimiento 
del medio ambiente natural (biogeofísico) y el medio am-
biente humanizado (espacio de las relaciones sociales de pro-
ducción), desde el cual se da cuenta de la interacción entre 
hábitat, medio ambiente, y de las cualidades de lo habitable y 
el desarrollo regional sustentable. De tal forma que el equipo 
de investigación interdisciplinario ha transcurrido por diver-
sos procesos de colaboración y comprensión de los espacios 
habitables como expresión y componente del territorio y de 
su desenvolvimiento histórico (espacio-temporal), resultado 
de la relación naturaleza-sociedad, la cual se manifiesta a tra-
vés de procesos interrelacionados y contradictorios de sus 
estructuras sociales, económicas, culturales,  y ambientales de 
los elementos que las componen. 

Por ejemplo, para la formación de recursos humanos 
a nivel maestría y doctorado en el área de concentración 
de sustentabilidad ambiental, y la respectiva inclusión de los 
estudiantes, nuestro equipo de investigadores ha llegado a 
plantear, como ejercicio y práctica de la interdisciplinarie-
dad, el proyecto de “Desarrollo regional, recursos y diseño am-
biental en la Cuenca del Papaloapan”. Este estudio de caso tiene 
como objetivo estudiar la problemática derivada de la crisis 
de sustentabilidad para el desarrollo regional de la Chinant-
la, Oaxaca, en el sureste de México. A la ya larga historia 
de deterioro ambiental en la región se suman las recientes 
tendencias de reorganización socioeconómica relacionadas 
con el efecto de la urbanización, la territorialización de sus 
impactos y los fenómenos económicos, culturales y educati-
vos que desbordan los niveles de comprensión y explicación. 
Estos problemas conceptuales, metodológicos, tecnológicos 
y prácticos avanzan mucho más rápido que la aparición de 
respuestas y soluciones efectivas. Particularmente, el proble-
ma de la habitabilidad atraviesa los grandes espacios naturales 
y urbanos, pero también los espacios pequeños más persona-
les, como es el caso de la vivienda. En este sentido, se identi-
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fica que el problema de habitabilidad es un problema social 
y económico que requiere del diseño y gestión ambiental.

Como parte de una estrategia interdisciplinaria res-
pecto al diseño ambiental, se considera como hipótesis de 
investigación que la capacidad de desarrollo regional está 
basada en un modelo de diversidad socioterritorial de me-
nor impacto a los sistemas naturales, productivos y de habi-
tabilidad, dicha diversidad puede producir un menor grado 
de vulnerabilidad y un mayor nivel de sustentabilidad en el 
desarrollo, permitiendo mayor potencial de adaptación a los 
procesos de asentamientos humanos y ambientales. La prueba 
de esta hipótesis consiste en la instrumentalización y análisis 
cuantitativo y cualitativo del concepto de desarrollo regional 
sustentable y de diseño ambiental dentro de un conjunto de 
datos que dan cuenta de los procesos económicos, ambien-
tales y sociales. La hipótesis principal puede ser entendida 
en términos de las siguientes preguntas de investigación: (1) 
¿Cuáles son las interrelaciones entre la diversidad socioterri-
torial y la capacidad para el desarrollo sustentable, a través de 
los impactos de la urbanización y las tipologías arquitectó-
nicas en los sistemas naturales y productivos? (2) ¿Cómo la 
emergencia de los nuevos escenarios regionales ante la ur-
banización ha cambiado el proceso de adaptación a nivel de 
las políticas socioterritoriales y las respuestas adaptativas de 
la población acerca de las estrategias económico-productivas, 
el uso local de los recursos naturales y su habitabilidad? (3) 
¿Cómo, comparativamente, el desarrollo regional en las áreas 
de estudio impulsará la diversidad del medio ambiente, el cre-
cimiento económico, la calidad de vida y la habitabilidad? 

En este sentido, a los estudiantes de posgrado en di-
seño que participan bajo la pertinencia de un proyecto de 
investigación interdisciplinaria como el aquí expuesto, se les 
promueve que deben reconocer que la principal contribu-
ción de la gestión y diseño ambiental, para revertir las ten-
dencias actuales de crecimiento y posible desarrollo de la 

región de la Chinantla, Oaxaca, consiste en tomar en cuen-
ta y proveer de conocimiento científico-tecnológico social 
respecto a las siguientes temáticas: 1) Ecología urbana (pai-
sajes ecológicos, espacios sociales y físicos, recursos natura-
les, tecnologías y sistemas energéticos); 2) Hábitat y medio 
ambiente (medio natural y espacios habitados, materiales y 
sistemas tecnológicos, modelos de habitabilidad e identidad); 
3) Desarrollo regional (calidad territorial, actores sociales y 
dinámicas urbanas, impacto ambiental, fortalecimiento insti-
tucional, formulación de políticas y diseño ambiental); y 4) 
Educación y comunicación ambiental (sistemas y tecnolo-
gías de organización de la información, conocimiento socio-
ambiental, educación y gestión ambiental).

Asimismo, la contribución al posgrado en diseño, en 
el área de concentración de sustentabilidad ambiental, con 
nuestro estudio de caso, consiste en la generación, evaluación 
y comunicación de conocimiento en diseño y gestión am-
biental, mediante modelos socioambientales que permitan 
resolver el problema del hábitat en la región de la Chinantla, 
Oaxaca. Para ello, se plantea que los objetivos particulares 
se ven reflejados en los siguientes enunciados: a) sustentar 
la tesis del surgimiento de nuevos paradigmas científicos y 
sociales en torno al estudio de las relaciones entre naturaleza 
y sociedad, y entre medio ambiente y hábitat; b) investigar 
y estudiar las interrelaciones entre los factores del medio 
ambiente natural (biogeofísico), los factores del medio am-
biente humanizado y los factores del usuario del diseño am-
biental; c) analizar las condiciones ambientales y su relación 
con los espacios arquitectónicos para establecer las bases de 
diseño enfocadas a crear espacios y ambientes habitables y 
sustentables que cumplan con la finalidad social, funcional 
y expresiva, privilegiando el uso eficiente de los recursos y 
sistemas; d) desarrollar metodologías así como modelos so-
cioespaciales que permitan pronosticar la evolución de zonas 
urbanas a distintas escalas de intervención y vulnerabilidad, 
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basados en la sustentabilidad y cohesión social; e) evaluar el 
impacto de las actuales políticas económicas y ambientales 
en la configuración del espacio geográfico de la región de 
Chinantla, Oaxaca, y generar propuestas de planeación, po-
líticas públicas y proyectos de mejora y revitalización urbana 
para su desarrollo sustentable; y f) desarrollar modelos eco-
tecnológicos a escala para la región.

En la formación de recursos humanos de posgrado en 
diseño, con la especialidad en sustentabilidad ambiental, las 
contribuciones de un estudio de esta naturaleza y la utilidad 
de los resultados previstos en aspectos de desarrollo regional 
y diseño ambiental para el Valle de la Chinantla, Oaxaca, son 
las siguientes: (1) Mejor conocimiento de la convergencia entre diseño 
ambiental, crecimiento económico y desarrollo regional en México. La 
investigación debe fortalecer los enfoques conceptuales y me-
todológicos existentes para entender el uso de los recursos, el 
impacto de la tecnología, los sistemas energéticos, las prácticas 
de producción del hábitat, los agentes económicos y políticos, 
y las escalas de las intervenciones del desarrollo regional en 
la Cuenca del Papaloapan. (2) Mejor conocimiento de los factores 
que promueven o inhiben el desarrollo regional de la Cuenca del Pa-
paloapan. A corto plazo, el estudio propuesto debe contar con 
la capacidad de proveer la evaluación y los indicadores con-
cernientes con la sustentabilidad del desarrollo regional, a tra-
vés de la determinación de interacciones entre varios factores 
biogeofísicos de habitabilidad, poblacionales, socioeconómi-
cos, políticos e institucionales. (3) Mayor efectividad de políticas 
ambientales de desarrollo regional en otras cuencas de México. Este 
tipo de investigación debe ser capaz de identificar las opciones 
de diseño, planeación, educación e instrumentación de políti-
cas ambientales institucionales para la toma de decisiones que 
fortalezcan el crecimiento económico potencial y el desarro-
llo regional para otras cuencas del país, enfrentándose a simi-
lares restricciones económicas y ambientales e implementado 
estrategias de desarrollo a través de los espacios habitables.

En suma, se debe considerar que la integración de 
ideas, métodos y datos provenientes de diversas disciplinas  
ha sido una fuerza de transformación en la ciencia y en la 
educación superior y de posgrado, en las políticas, en los 
programas de innovación, en el ejercicio de recursos presu-
puestales y en el desarrollo profesional de las personas. En 
este sentido, muchos esfuerzos se deben dirigir hacia la pro-
ducción de nuevas generaciónes de científicos entrenados 
para trabajar transversalmente en diferentes áreas de cono-
cimiento, sectores y en problemas de investigación. Nues-
tro esfuerzo como área de investigación en un posgrado de 
diseño en la UAM-X coincide con el argumento de que el 
entrenamiento interdisciplinario mejora la calidad y el pro-
ceso de la investigación (Hackett y Rhoten, 2009).

Conclusiones

El ejercicio de la investigación interdisciplinaria para abordar 
los problemas de la sustentabilidad ambiental desde el diseño 
constituye una herramienta de gran relevancia en la forma-
ción de recursos humanos a nivel posgrado, toda vez que 
provee los elementos conceptuales y metodológicos para re-
definir el propio objeto de estudio del diseño, así como los 
posibles escenarios de análisis y debate en torno al desarrollo 
sustentable en México. Por ejemplo, la importancia cada vez 
mayor de la sustentabilidad ambiental en los planes de de-
sarrollo locales, municipales y regionales implica la urgencia 
de contar con profesionales calificados en estas disciplinas, y 
capaces de apoyar ese tipo de acciones en nuestro país. El de-
jar de lado esta necesidad en los programas educativos refiere 
a la propia obsolescencia de la educación e investigación, así 
como de la divulgación social del conocimiento científico, 
tecnológico y humanístico.

Ante los retos medioambientales del nuevo milenio, 
el área de concentración de sustentabilidad ambiental del 
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posgrado de Ciencias y Artes para el Diseño de la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, debe 
encauzar esfuerzos formales de planeación estratégica, a tra-
vés de actualización permanente de sus programas de estudio 
y el desarrollo de la investigación que realizan tanto los estu-
diantes del posgrado como su planta docente. Sin embargo, 
estos importantes avances en materia de organización uni-
versitaria obtendrán el éxito esperado sólo si al interior del 
posgrado se abren espacios de debate y análisis de los emer-
gentes problemas que ocurren como resultado de la actual 
relación naturaleza-sociedad, no sólo en México, sino a nivel 
mundial. Es en este contexto que el presente trabajo intenta 
proveer de material de análisis, ya que, por un lado ofrece 
la oportunidad de reflexionar sobre el caso de estudio de la 
UAM- X y, por otro, atiende la necesidad de integrar y aplicar 
procesos de investigación necesaria en diseño en México. 

A lo largo del proceso de investigación interdisci-
plinaria convocado en este trabajo, se debe postular entre el 
personal académico de las instituciones, los estudiantes y los 
que ejercen la práctica profesional del diseño, en todas sus va-
riantes, una reflexión en torno a cuál es el papel del diseño y 
su relación con el desarrollo ambiental de las sociedades. Los 
aprendizajes, creencias y principios acerca de lo que signifi-
ca y representa el diseño son parte de las fuerzas que deben 
intervenir en la construcción de una estrategia colectiva de 
sustentabilidad, a través de las conductas y actitudes de cada 
miembro. El cambio de estos mapas mentales y conductuales 
supone el aprendizaje del propio proceso de investigación in-
terdisciplinaria de diseño sobre sustentabilidad ambiental. Es 
decir, la habilidad y creatividad de la respuesta institucional de 
un programa de posgrado y la capacidad de cambio individual 
deben contribuir a la definición de los retos que enfrenta el 
diseño ante la comprensión de la sustentabilidad ambiental. 

Debido a la creciente complejidad de la sociedad 
mexicana y del ámbito académico de las universidades pú-

blicas, el posgrado de Ciencias y Artes para el Diseño de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, 
enfrenta retos institucionales y organizacionales para su de-
sarrollo; entre ellos: cómo diseñar estrategias relevantes de 
desarrollo individual y colectivo, mediante la investigación 
interdisciplinaria, y cómo actuar en consecuencia de una 
manera coherente, responsable e innovadora para incidir fa-
vorablemente en la calidad de los servicios educativos que 
ofrece y en las actividades de generación de conocimiento, 
respecto al desarrollo sustentable. En ese sentido, el presente 
trabajo, por su estructura y contenido, constituye un aporte 
a la reflexión y posible desarrollo de estrategias de investi-
gación en diseño en universidades públicas, principalmente 
bajo el principio de interdisciplinariedad en el área de co-
nocimientos de sustentabilidad ambiental. Estos esfuerzos de 
investigación deben formar parte de los distintos modelos de 
consolidación del posgrado en México.
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Introducción

El siguiente escrito busca hacer una presentación del Pos-
grado en Ciencias y Artes para el Diseño (maestría y docto-
rado), de la división del mismo nombre, en la Universidad 
Autónoma Metropolitana (UAM), Unidad Xochimilco, la 
cual está ubicada al sur de la Ciudad de México. Para darle 
cuerpo a los asuntos que fueron solicitados por los editores, 
se ampliaron las referencias del posgrado con descripciones 
y experiencias, además, al mismo tiempo se hizo un exa-
men de la situación desde las perspectivas que ofrecen los 
estudios sobre la educación superior. Por su importancia 
para este trabajo, se realzó el carácter que tiene la enseñanza 
del diseño en el marco del modelo educativo de la UAM.

	Los dos primeros apartados tratan de hacer un ba-
lance del posgrado. El penúltimo está consagrado a presentar 
los considerandos del trabajo formativo de los investigadores: 
un concepto definido de producción de conocimientos. La 
correlación de la investigación y el desarrollo en diseño. Así 
como la multi y transdisciplina. El último apartado se reservó 
para la exposición de las discusiones internas de estrategias 
educativas. Cada una de las partes, razonablemente, tiene un 
habla propia y ritmo en el decir, que refleja las diversas face-
tas de este posgrado.



179

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

178

	Se ha querido dar, al lector, una idea de lo que ca-
racteriza la opción educativa. Por eso se entendió que lo 
mejor es involucrarlo en las definiciones que han orien-
tado y marcado en los esfuerzos de estos diez años de 
labor educativo en el campo del diseño; en las dinámicas 
de actividad, con las dedicaciones de todos los agentes 
del proceso de enseñanza aprendizaje; y en la reflexión 
académica y de gestión en la hora presente que, más que 
a permanecer, ha llevado a buscar capacidades de cambio. 
Se pensó que era mejor un escrito que diera la imagen de 
un posgrado con muchas cosas conseguidas, con diversas 
opciones para hacer ciencias y artes para el diseño, pero a 
la vez, con posibilidades de rehacer su acción para satisfa-
cer la demanda social y la producción de conocimientos y 
tecnologías.

Diez años de trabajo

El planteo de un Posgrado en Ciencias y Artes para el Dise-
ño empezó por la década de 1990 y arrancó en el año 2000. 
Ya en esos tiempos, se consideró que el posgrado estuviese 
integrado por una maestría y un doctorado. Desde entonces, 
la constante del objetivo general ha sido: “Formar recursos 
humanos a nivel de Maestría y Doctorado mediante la califi-
cación teórica y práctica transdisciplinaria en investigación y 
desarrollo científico, tecnológico y humanístico, para realizar 
actividades de servicio, preservación de la cultura material en 
los diferentes campos de las ciencias y las artes para el diseño” 
(CyAD, 2009a, p. 3).

Los objetivos específicos del doctorado (CyAD, 
2009b, p. 1) son:

1.	 Formar investigadores científicos, tecnológicos y 
humanísticos de alta calificación, capacitados para 
programar, dirigir y evaluar procesos de investiga-

ción y desarrollo, para el conocimiento y la solu-
ción de los problemas complejos que corresponden 
al campo de las Ciencias y Artes para el Diseño.

2.	 Profundizar la formación de los alumnos para llevar 
a cabo prácticas profesionales especializadas en los 
diferentes campos del diseño.

3.	 Habilitar recursos humanos para la docencia en li-
cenciatura y maestría, en lo que concierne a la cali-
ficación teórica y práctica en investigación y desa-
rrollo en los distintos campos del diseño.

4.	 Calificar personal habilitado para participar en pro-
cesos de reutilización, revalorización, preservación 
y difusión del patrimonio ambiental, urbano, arqui-
tectónico, objetual y gráfico.

	Los objetivos son muy similares entre el doctorado y 
la maestría, guardando las diferencias de nivel posgraduado, y 
de la fuerte tendencia de la maestría a la orientación que da 
a sus pupilos para que tengan la posibilidad futura de elegir 
la continuación de sus estudios en algún doctorado.

	En el entorno inmediato aparecen otros posgrados. 
Uno con la misma denominación de Ciencias y Artes para 
el Diseño, que existe en la Unidad Azcapotzalco, ha crecido 
paralelamente con el interés de capacitar recursos humanos. 
En la división de la Unidad Xochimilco se crearon, en el 
año 2009, dos posgrados profesionalizantes en áreas específi-
cas del diseño. Son la Maestría en Reutilización del Patrimonio 
Edificado y la Maestría en Producción y Diseño Editorial. La pri-
mera ya aparece registrada como de reciente creación en el 
Padrón Nacional de Posgrados de Calidad del Consejo Na-
cional para las Ciencias y las Tecnologías (CONACYT). En 
cuanto a la Maestría en Ciencias y Artes para el Diseño, en 
el transcurso de esta década ha estado inscrita en el Padrón 
CONACYT con el nivel consolidado (con evaluación pre-
vista para el año 2011), y el doctorado aspira a dar ese paso.



181

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

180

	En estos años, en el posgrado, se ha trabajado con una 
idea integral del diseño. Éste es visto por los imperativos de la 
transformación humana del entorno social y cultural en contex-
tos históricos determinados. A partir de esa concepción general, 
que abre la posibilidad de enfoques sistémicos y procesuales, 
se prepara al profesional en un ejercicio transdisciplinario que 
recoge la experiencia de las distintas disciplinas diseñísticas, en 
conjunto con las teorías y metodologías que aportan las ciencias 
y las artes, para plantearse proyectos de investigación y desarro-
llo. Una cosa y la otra están coligadas en los resultados de los 
proyectos. La consecución de la investigación en los estudios 
de ciencias y artes para el diseño debe conducir de diferentes 
modos (según el proyecto) a un sentido crítico y concreto, para 
encarar la práctica y con ello el desarrollo para el diseño. 

	Los estudiantes que ingresan al posgrado deben saber 
que los programas de maestría y doctorado están separados. 
A cada uno de ellos se accede de forma independiente. Pero 
en ambos se recibirá la formación de investigador en Cien-
cias y Artes para el Diseño que corresponde con el nivel de 
grado que curse. El educando entra a realizar un proyecto de 
investigación que articulará de distinta manera con el desa-
rrollo en diseño que sea adecuado para su preparación.

	El posgrado ha mantenido un ingreso de puertas 
abiertas a cualquier origen disciplinar. Han realizado sus es-
tudios personas con la más disímil formación de licenciatura. 
Han obtenido grado alumnos venidos de áreas del diseño 
(industrial, de la comunicación gráfica, de la arquitectura, 
del urbanismo, de la planificación territorial, entre otras. 
Han egresado artistas o diseñadores con marcada vocación 
artística. Las artes visuales, el teatro,  la danza, la música y la 
literatura han estado en los temas, subtemas o planteamien-
tos de varios proyectos de investigación realizados por los 
estudiantes. Han concluido educandos llegados de las cien-
cias sociales y de la administración, de las ciencias humanas 
y de la conducta, de las ingenierías y las ciencias naturales. 

Nuestros ingresos provienen de las licenciaturas de la UAM, 
de centros de educación superior del Distrito Federal y del 
interior del país. En menor medida, han llegado a nosotros 
alumnos del extranjero, en especial de América Latina. 

	Durante los años transcurridos, el Posgrado en Cien-
cias y Artes para el Diseño, ha contado con una planta diversa 
de profesores con grados académicos, en la que se han incre-
mentado los catedráticos con nivel de Doctor. Los Maestros 
integrados a nuestras labores, por lo general, están haciendo 
estudios de doctorado en otras universidades. Se desempeñan 
en el nivel de maestría y atienden, con sobrada pericia, la con-
sulta académica de algunos estudiantes de doctorado, que así 
lo requieren para sus proyectos. La mayor parte de los catedrá-
ticos ha alcanzado el grado fuera de la Unidad Xochimilco 
y, muchos, con una formación externa a la UAM (tanto en 
instituciones de educación superior nacionales y extranjeras). 

Los docentes han garantizado una planta estable que ha 
cubierto las necesidades formativas. Hay en ellos una incesante 
búsqueda de actualización de enfoques para el tratamiento de 
los temas del posgrado. Muchos de los docentes cuentan con 
una larga experiencia profesional en áreas específicas del dise-
ño, donde han realizado tanto trabajo de investigación como 
práctica profesional, siendo notorios entre ellos los que han 
recibido reconocimientos y premios. Se cuenta, además, con 
titulares formados en áreas de artes o ciencias, con amplia ex-
periencia en la enseñanza, y que sostienen proyectos de inves-
tigación enfocados al diseño. Varios catedráticos reciben invi-
taciones para dictar cursos en otras universidades del interior 
del país o de otras partes del mundo. 

Lo común entre los docentes del posgrado, es que 
sean miembros de organizaciones profesionales del país, de 
la región latinoamericana o del mundo, así como insertos 
en redes académicas o asociaciones de investigadores. Del 
mismo modo, participan en cuerpos académicos de la UAM. 
A lo que se suma el alto número de miembros del Sistema 
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Nacional de Investigadores (SNI), con habilidades adquiridas 
como evaluadores del CONACYT, así como asesores de di-
rectivos universitarios y de órganos colegiados, de gobiernos 
y de instituciones públicas y privadas.

	Los profesores de la planta de la maestría se mueven a 
la planta del doctorado. También hay educadores del posgrado 
que, de modo permanente o circunstancial, enseñan en otros 
programas de posgrado de la división de la UAM, o de otras 
instituciones. Esta salida hacia ámbitos profesorales externos, 
sucede en asesorías de tesis externas y en la impartición de 
materias que reclaman catedráticos de la UAM. Esto y la re-
cepción anual de profesores invitados venidos de otras insti-
tuciones del país y de otras latitudes facilitan que llegue a los 
estudiantes una visión muy directa de lo que se está haciendo 
en otros posgrados en materia de diseño. A ello se suma que 
en los planes de movilidad académica, que en los últimos años 
se han echado a andar, varios de los estudiantes discípulos han 
tenido permanencias de mucho provecho para sus proyectos 
en instituciones de México, Europa y América Latina.

	Este contexto de enseñanza en ciencias y artes para 
el diseño está marcado por varias circunstancias, derivadas de 
factores externos, pero en lo fundamental, por las políticas 
de CONACYT para los posgrados, así como los cambios y 
depresiones que ha sufrido el mercado laboral en los campos 
del diseño, en la economía mexicana, a raíz de los proce-
sos de globalización y crisis internas. Se trata de incidencias 
derivadas de un entorno macro que sobrepasa a las univer-
sidades, y que se vienen dando desde  la década de los años 
noventa, cuando se empieza a esbozar el posgrado, como 
muchos otros estudios de grado, que en esa época principia-
ron su crecimiento en América Latina.

Tal como Kent (2002, p. 7) preveía en la reedición 
de su antología Los temas críticos de la educación superior en 
América Latina, los tópicos del financiamiento, el posgrado 
y el mercado laboral de egresados universitarios tendrían, 

en los primeros años del 2000, un comportamiento “vivo 
y complejo”, similar al que experimentaron en la década 
anterior, con algunas salvedades en cuanto al panorama de 
los actores y las instituciones. El mismo autor (Kent, 2009, p. 
19) recientemente vuelve a lanzar las mismas problemáticas. 
Desde el estudio de los cambios operados en la educación de 
más alto nivel, se pregunta si estos “han mejorado la equidad, 
el acceso de los jóvenes a mejores empleos, y el desarrollo 
económico y tecnológico de las regiones”.

	Las eventualidades que se han tenido pudieran ser 
percibidas como amenazas, pero también requieren de la 
creatividad necesaria para revertirlas como oportunidades. 
Esas circunstancias son: 

•	 Una educación “postítulo”,1 con una oferta poco 
sistemática para orientar a los titulados de licen-
ciatura (en especial los de las carreras de diseño) 
en la posibilidad de dar sus primeros pasos en la 
investigación.

•	 La carencia de profesores con Doctorado en algu-
nas áreas de diseño (gráfico e industrial).

•	 Las exigencias de tiempos cada vez más cortos para 
la conclusión de estudios, por parte de CONA-
CYT, la principal institución que traza política y 
patrocina los posgrados.

•	 La satisfacción de una demanda de egresados de li-
cenciatura con un déficit de empleo, que se trata 
de paliar con una beca al ingresar a la enseñanza 
posgraduada.

•	 La competencia que tienen ante sí “los posgrados 
de buena calidad de investigación, que producen 

1	 Siguiendo a Lucio (1997, pp. 190ss), es la educación que media entre el 
egreso de la licenciatura y la entrada a la maestría y el doctorado (posgra-
do en stricto sensu).
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conocimientos científicos y tecnológicos relevan-
tes” (Lucio, 1997, p. 175) con relación a los que 
se han contentado con el “credencialismo”. En ese 
caso “en vez de buscar la armonía de los intereses 
sociales con los intereses individuales” de los edu-
candos, el “credencialismo” abre dos avenidas. La 
primera es que los estudios proporcionen “un títu-
lo más que abra puertas en los mercados laborales” 
(Lucio, p. 199). La segunda es un trabajo académico 
que se interpreta como satisfactor amplio de temas 
de demanda social, y eso le impide decantar el in-
greso de un público de aspirantes que le presenta 
temas para entusiasmar y que, con ello, no deja ver 
su fuerte interés por obtener credenciales y un fi-
nanciamiento que le sustituya la falta de empleo.

•	 La construcción de relaciones académicas con los 
emergentes posgrados profesionalizantes en el cam-
po del diseño.

Para enfrentar esas coyunturas hay que comprender 
que el establecimiento de los ajustes y las diferencias con las 
políticas del CONACYT tienen dos límites, uno de com-
prensión y otro de estrategia educativa propia. La relación 
con el CONACYT hay que entenderla, aunque de modo 
pragmático, también con crítica. Se plantea esa circunstancia 
en la cual “el desempeño de la educación superior está fuer-
temente asociado a la red de reglas federales y estatales, que 
prohíben, exigen, animan, desaniman, penalizan o recom-
pensan ciertos comportamientos y estrategias, a través de las 
cuales las universidades y demás instituciones de educación 
superior buscan satisfacer sus objetivos organizacionales” 
(Kent, 2009, p. 21). Por otra parte, en las eventualidades ya 
mencionadas, se ha vislumbrado que mejor sería planteárse-
las con un balance de las realidades actuales, y con la idea del 
trazado de estrategias educativas desde las características de 

un posgrado fijado en el ámbito del diseño actual y con un 
modelo educativo que proporcione fortalezas. 

Dos programas en unidad, 
maestría y doctorado

El posgrado en Ciencias y Artes para el Diseño en realidad 
son dos programas: uno de maestría y otro de doctorado. No 
hay una continuidad automática de los estudios del nivel de 
maestría al nivel de doctorado. Cada uno tiene su plan de 
estudios, su coordinación, su planta de profesores, sus grupos 
estudiantiles, sus propias unidades de enseñanza aprendizaje 
(ueas). No obstante, a ambos programas se les ha concebido 
desde sus orígenes en la unidad e interrelación de un solo 
posgrado, con un objetivo general, áreas de concentración 
comunes y profesores que se comparten. Por eso, de modo 
permanente, la maestría y el doctorado en Ciencias y Artes 
para el Diseño están en comunicación, para compartir los 
asuntos inmediatos de sus actividades como programas:

•	 La metodología de la enseñanza modular, acorde al 
modelo educativo de nuestra universidad.

•	 El funcionamiento del plan de estudios, los impera-
tivos de su puesta en práctica y las posibilidades de 
su adecuación.

•	 La resolución de problemáticas académicas de las 
áreas de concentración (dígase en lo adelante áreas) 
y de las unidades de enseñanza aprendizaje (dígase 
en lo adelante ueas).

•	 La selección de la planta y de los comités de lecto-
res de las tesis.

•	 El nombramiento de tutores y las miras para la aten-
ción de los alumnos por sus tutores, por los coordi-
nadores de área y por otros profesores agrupados en 
los módulos que constituyen las ueas.
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•	 El seguimiento por fases, de la preparación de los 
estudiantes, para que estén listos para la conclusión 
de sus estudios en los tiempos deseables.

•	 La promoción de la movilidad estudiantil y de la 
recepción de profesores invitados.

•	 Las actividades académicas del egreso.
•	 El tratamiento académico de los requisitos del nue-

vo ingreso y la toma de decisiones al respecto.
•	 El trazado de normativas de operación.

La unidad e interrelación de los programas de Maestría 
y Doctorado del Posgrado en Ciencias y Artes para el Diseño 
se verifica en tres niveles: en la Comisión Académica del Pos-
grado (dígase en lo adelante Comisión), en las áreas y en las 
coordinaciones.  La Comisión es el órgano interno del posgra-
do, encargada de “abordar problemas de planeación académica 
y programación docente y de articulación entre la docencia y 
las actividades de investigación” (CyAD, 2009c, p.6).

Las áreas son seis:

Área 1: Teoría e historia críticas

Área 2: Estética, cultura y semiótica del diseño

Área 3: Sustentabilidad ambiental

Área 4: Diseño, tecnología y educación

Área 5: Investigación y gestión territorial

Área 6: Conservación del patrimonio cultural

Constituyen agrupamientos de los profesores y los 
estudiantes, alrededor de las directrices de investigación del 
posgrado. Corresponden con áreas de conocimientos, espe-
cializadas en la investigación de problemáticas específicas del 
diseño. Por eso, en su seno, el estudiante delimita el objeto 
de investigación de su proyecto. Las áreas se distinguen por 

su objetivo general, su problema eje, su objeto de transfor-
mación y sus objetivos de proceso de enseñanza aprendizaje. 
Cada una está encabezada por un profesor responsable que 
la representa en la Comisión.

Una a una, las áreas tienen delimitados sus docentes. 
Los alumnos de maestría y doctorado, desde que ingresan, 
quedan adscritos a un área. Esta área organiza su propia acti-
vidad por módulos de enseñanza, con los grupos estudianti-
les que tiene en cada programa, cuando sus discípulos salen 
de la etapa del tronco común. 

	La maestría está organizada por una coordinación 
aparte de la del doctorado. Esta última, también se encarga de 
encabezar los trabajos de la Comisión. El plan de estudios de 
la maestría y el del doctorado son los documentos en torno 
a los cuales se articula la vida académica del posgrado. Con-
templan requisitos mínimos de ingreso que no van más allá de 
los documentos oficiales necesarios para acceder al programa 
correspondiente: las exigencias de lenguas extranjeras; la en-
trega de un protocolo de investigación; y la presentación del 
aspirante a una entrevista con un comité de admisión. El can-
didato aceptado adquiere condición de alumno al inscribirse. 
Se le propone un tutor por parte del responsable del área que 
lo recepciona, tutor que es aprobado por la Comisión.

	Los planes de estudio contemplan requisitos para la 
obtención del grado que se trate. En el caso de la maestría 
(CyAD, 2009c, pp. 5-6): 

•	 Cubrir el 100% de los créditos previstos por el plan 
de estudios. 

•	 Presentar y aprobar la Idónea Comunicación de 
Resultados [abreviada entre nosotros con las siglas 
ICR].

•	 La Idónea Comunicación de Resultados (con un 
máximo de 60 páginas), a presentarse al concluir 
el VI trimestre, será el producto del trabajo para 
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evaluar el Seminario Tutorial de Investigación y 
el Taller de Trabajo de Investigación. Consistirá en 
un documento en el que, combinando los diver-
sos lenguajes utilizados por los diseñadores (escrito, 
gráfico, fotográfico audiovisual, electrónico, etc.), se 
sinteticen los resultados del trabajo de investigación 
y desarrollo llevado a cabo en la maestría. 

•	 La Idónea Comunicación de Resultados será eva-
luada por el coordinador del área de investigación, 
el tutor y un investigador de preferencia externo, y 
en caso que ésta, aun mostrando un grado razona-
ble de avance, no haya sido terminada, se señalará 
el Estado de Incompleto (I). A partir de entonces, 
la expedición de la calificación respectiva no podrá 
diferirse más de un trimestre.

En el caso del Doctorado los requisitos para la obten-
ción del grado son (CyAD, 2009b, p. 6):

•	 Cubrir el 100% de los créditos correspondientes a 
los módulos.

•	 Presentar y aprobar la tesis y su correspondiente 
disertación pública. Tanto la presentación de la tesis 
como la disertación deberán hacerse ante un ju-
rado, cuya constitución está prevista en el plan de 
estudios. Todo el proceso se hace satisfaciendo un 
procedimiento normado en dicho plan.

La calidad de la tesis de grado implica que:

•	 Para optar al grado, el doctorando (doctorante) debe-
rá presentar una tesis producto de una investigación 
original, y sustentar y aprobar la correspondiente di-
sertación pública. Sus características deben ser:

1.	 Ser producto de un trabajo de investigación 
original y versar sobre una temática u objeto de 
investigación relevante y pertinente en el cam-
po de las ciencias y artes para el diseño y del 
área de concentración de adscripción respectiva;

2.	 Demostrar un amplio y correcto manejo de la 
teoría, el método y las técnicas de investigación 
propias del campo de conocimiento de las cien-
cias y artes para el diseño, aplicables a la temáti-
ca y objeto de investigación, en su estado actual 
de desarrollo;

3.	 Comprobar un manejo amplio, profundo y crí-
tico de la bibliografía fundamental existente, 
adecuado a la temática u objeto de investiga-
ción propuesto en la investigación para obtener 
el grado;

4.	 Demostrar un manejo suficiente de los mate-
riales empíricos y factuales para la descripción, 
interpretación y análisis del objeto de investi-
gación, correctamente manejados y adecuada-
mente presentados;

5.	 Presentar resultados que impliquen conocimien-
tos propios, originales y de alta calidad en el cam-
po específico de las ciencias y artes para el diseño 
donde se ubica el tema de investigación; y

6.	 Presentar los resultados de la investigación en una 
estructura expositiva adecuada y coherente, estar 
muy bien redactada en idioma español y cumplir 
con todos los requisitos formales de un trabajo 
de esta naturaleza y nivel (presentación, integra-
ción de material estadístico y gráfico, sistema de 
citas y notas, bibliografía ordenada, etc.).

	El tiempo reglamentario para la conclusión de estu-
dios es el que se establece en la legislación universitaria. Sin 
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embargo, se ha impuesto el criterio de un tiempo deseable, 
relativamente corto. En el caso de la maestría, dos años; en el 
del doctorado, cuatro años y medio.

	El paso de un estudiante por estos programas supone la 
participación activa en el proceso de enseñanza aprendizaje de 
determinados contenidos, que tienen sus intensidades horarias y 
sus créditos. Al educando se le advierte, desde que aspira a ingre-
sar, que el posgrado requiere una dedicación de tiempo com-
pleto al estudio. Además de la regular asistencia a clases, necesita 
integrarse a continuas y extensas asesorías con su tutor. Precisa 
de posibilidades horarias para obtener resultados prácticos de la 
investigación y el desarrollo que implica su proyecto; para la rea-
lización de las tareas que implican sus apoyos técnicos, clases de 
idiomas y cursos de superación extracurricular. Debe contem-
plar que, sea por su investigación concreta, o por los cursos de 
superación, pasará un buen número de horas de la semana fuera 
de la universidad, dado que ambas actividades por lo regular se 
realizan a extramuros. A eso se suma el alto volumen de páginas 
que tendrá que leer de semana en semana, todo conforme al 
nivel de exigencia académica.

	Tanto en maestría como en doctorado, la docencia 
está organizada en dos niveles: el tronco común (al inicio 
de los estudios) y el trabajo educativo en el área que le co-
rresponde al educando (en la etapa posterior), donde debe 
concluir con la obtención del grado. En cualquiera de las dos 
fases, los contenidos están organizados en un módulo que 
los alumnos cursan cada trimestre y que se cuenta como una 
sola unidad de enseñanza aprendizaje (uea), integrada por:

•	 El Seminario de teoría: se estudia la teoría y el mé-
todo para abordar el problema eje modular. No se 
cursa en los dos últimos trimestres del doctorado.

•	 El Seminario tutorial de investigación: se abordan 
las técnicas para llevar a cabo el trabajo de investi-
gación y desarrollo, se discuten los procesos indi-

viduales de trabajo para la ICR o para la tesis de 
doctorado.

•	 Apoyos técnicos: se imparten los conocimientos 
técnicos necesarios para la formación en maestría, 
como soporte al trabajo de investigación y desarro-
llo. No se cursan en doctorado.

•	 Taller de trabajo de investigación: donde el alum-
no realiza la investigación necesaria para su ICR 
o para la tesis de grado, con apoyo de la tutoría 
individual. 

La uea que corresponde a cada módulo trimestral se 
evalúa como una unidad, expresada en una sola calificación. 
Se entiende que en una uea el alumno, a través de los semi-
narios, talleres y cursos en los que ha participado, ha logrado 
objetivos de proceso en relación con su objeto de transfor-
mación, expresados en resultados medibles de los avances de 
su proyecto de investigación y desarrollo.

Conforme a los planes, se supone que, en las fases 
tempranas del tronco común, el educando ha concluido el 
protocolo de su proyecto. Ha desarrollado ensayos de teoría 
y metodología que lo preparan para el delineado su inves-
tigación. Ha iniciado ésta con los primeros experimentos y 
obtenciones de datos. Ha trazado de manera preliminar el 
índice de su trabajo terminal (ICR, en la maestría; tesis de 
grado, en el doctorado). Ha iniciado la redacción del mismo. 
En las fases avanzadas de trabajo, en los módulos que pasa 
cada trimestre en las áreas, se asume que sus resultados se ex-
presan en los avances de la redacción de su trabajo terminal, 
con el correspondiente progreso en la obtención, descrip-
ción, análisis y explicación de datos, con el esclarecimiento 
completo –crítico y analítico- de sus propuestas de desarro-
llo para el diseño, así como de sus aportes de investigación. 
Capítulo a capítulo, el estudiante debe ir elaborando el con-
tenido de su ICR o de su tesis doctoral.
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La formación de investigadores

Cuando a muchos de nuestros profesores se les ha preguntado 
acerca de cuál ha sido la principal dirección de su trabajo for-
mativo en estos años, responden sin dudarlo: enseñar a inves-
tigar. Lo mismo nos dice una variedad de estudiantes, cuando 
se refiere a la capacitación adquirida en el posgrado. Es la idea 
que maestros y alumnos traen en mente en el momento en 
que se recibe a una nueva generación, al tiempo de convocar 
a exámenes de grado, al editarse materiales escritos de manera 
conjunta, y al discutirse aspectos de los planes y programas. Es 
así porque constituye la constante de lo que se hace en el día 
con día en las aulas, las asesorías y el estudio independiente. 

	El adiestramiento para la investigación tiene conside-
randos de orientación educativa:

A.	 La formación del alumno, por etapas, en un con-
cepto definido de producción de conocimientos. 

B.	 La correlación de la investigación y el desarrollo en 
diseño. 

C.	 La perspectiva multi y transdisciplinar de la inves-
tigación, conforme al modelo educativo de nuestra 
universidad.  

La primera etapa de la enseñanza es el primer año en 
la maestría: atiende a una preparación básica del alumno como 
investigador. La segunda etapa, el segundo y último año en 
la maestría: se plantea una educación específica en el trabajo 
de investigación dentro de un área de estudio (área de con-
centración) en ciencias y artes para el diseño. La tercera etapa 
viene a ser el doctorado: se propone formar un investigador 
con capacidades de independencia y pensamiento original, lo 
que se debe expresar en la tesis. A los estudiantes que ingresan 
al doctorado sin haber pasado la maestría en la UAM, se les 
acepta en tanto están ubicados en el horizonte de una forma-

ción básica y poseen disposiciones intelectuales mínimas para 
investigar en alguna de las áreas de la institución. 

	En el inicio de la maestría, se insiste en la naturaleza 
de la investigación, con un concepto definido de producción 
de conocimientos, que se toman de la ciencia, del método 
científico, y que por momentos se situan en regiones reflexi-
vas de la práctica artística. Aquí, el profesorado reconoce la 
necesidad de ir a lo más elemental del trabajo de investiga-
ción y, con ello, despejar equívocos que, al respecto de esa 
actividad, el estudiante trae del nivel de licenciatura o de 
la enseñanza “postítulo”.  A los educandos se les introduce 
al quehacer investigativo por la caracterización y el debate 
de lo que representa esa actividad, como paso de un viejo a 
un nuevo conocimiento, con la herramienta que ofrecen los 
objetos conceptuales. Éstos, si se quiere decir con los térmi-
nos de Bunge (2004, p. 55), son: conceptos, proposiciones, 
contexto y teoría. 

	Al alumno se le orientan lecturas del método cientí-
fico, literatura de ciencia y textos de indagaciones artísticas. 
Empieza para él una labor intelectual que tiene concebida 
de un modo equívoco, pues en los niveles anteriores se ha 
formado falsas creencias de lo que es la investigación: una 
justificación exterior al proyecto de diseño, para adornarlo 
con visos eruditos; una obligación por la que se tiene que 
pasar para que su proyecto de diseño reciba la aprobación 
de la comunidad académica de sus profesores; un contexto 
de ideas en que se debe ubicar la actividad diseñística, pen-
sada como receptora (de aplicación) de conocimientos, y 
no como generadora de estos; una realización que se hace 
exclusivamente dentro de la ciencia básica, la cual se le 
imagina como una seguidora de tal o cual canon, impuesto 
por individualidades brillantes (genios), canon que el lego 
(como se piensa que es el diseñador) sólo tiene que seguirlo 
a pie y juntillas; una simple búsqueda de información que 
requiere sólo del manejo de los ordenadores y de la habili-
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dad para almacenar esa información y editarla. En resumen, 
las confusiones que tenemos que despejar entre todos los 
agentes del proceso educativo, no contemplan a la inves-
tigación por su carácter problemático y se la representan 
como algo ajeno al diseño.

	Es necesario darle una sacudida intelectual al maes-
trante. El análisis y la controversia en torno a las lecturas del 
método científico lo colocan en el campo de procesos de 
obtención del conocimiento que no son “infalibles ni auto-
suficientes” (Bunge, 1983, p. 29). Si se expresa con palabras 
de Bachelard (2001, p. 39), los aspirantes al grado de maestro 
llegan al terreno donde el comportamiento de quien quiere 
conocer, consiste en apelar al método “que busca el riesgo”, 
en el que si alguien está “seguro de lo adquirido” es porque 
“se arriesga en una adquisición”. Es una parcela del saber en 
la que se abandonan “los preceptos del sentido común” y la 
opinión (doxa). No representa “el resumen de costumbres 
ganadas en la prolongada práctica de la ciencia o de otra ac-
tividad que se le imagine de manera canónica”.

	El educando entra al carácter de problema que tiene 
la investigación basada en el método científico: una actividad 
marcada por la duda, la reflexión y la prueba que se busca 
cuestionando. Eso lo contempla en ciencia, pero también en 
el potencial que ha tenido de hacerse preguntas de construc-
ción de conocimiento. 

	Por ahí al alumno se le pasa al campo de los estudios 
del diseño, campo en el que se debe instalar la formulación 
del problema de su proyecto de investigación. Esos estudios 
parten de una contradicción de lógica dialéctica, fecunda en 
la producción de conocimiento. Despegan de una definición 
de diseño que parece venir del razonamiento que se hace de 
esa actividad con objetos conceptuales; pero ese mismo ra-
zonamiento termina por regresar al punto en que el propio 
diseño se ha concebido a sí, con sus mecanismos de enten-
dimiento. Esos estudios advierten que el diseño, aunque no 

es una ciencia, investiga o se orienta por investigaciones, con 
sus métodos y su procesualidad. 

	El maestrante debe adentrar su proyecto de inves-
tigación a ese núcleo contradictorio. De un modo u otro, 
el diseño se piensa de este modo para definirse y ubicarse 
con sentido lógico e histórico en la mutación de lo artifi-
cial (Margolin, 2005, p. 318). A la par, genera conocimientos 
de su esfera práctica. Aporta una comprensión del uso que 
la gente le da a los objetos diseñados (como nos propone 
Ireland, 2004, pp. 23ss, un uso que puede llegar a ser una 
actividad productiva –en la visión de Plowman, 2004, p. 38). 
Contribuye al entendimiento de la amplitud de esos obje-
tos situados entre lo material y lo inmaterial, si se sigue la 
enunciación que del asunto da Pérez Cortés (2003, pp. 39ss). 
Participa de un modo determinante en la exploración de los 
saberes sistematizados o prácticos de las formas con que se 
trabaja una idea -“trabajo interpretativo” (Esqueda, 2003, pp. 
95ss)-, venida –de manera directa o mediada- de problemas 
y necesidades planteados por agentes sociales en contextos 
bien determinados. 

Asiste al estudio de cuán específicos son esos agentes 
y contextos, con una orientación crítica de los proyectos que 
para ellos se realizan (v. gr. Frascara, 2004, pp. 136ss). Origina 
un discurso para ubicar, con un interés y sesgo de transfor-
mación y continuidad, la poiesis de sus métodos y procesos, 
con lo que deja un tributo a los estudios de la praxis. Con-
duce una deliberación crítica acerca de sus acciones, de su 
intervención y su misión pública entre los actores sociales 
implicados en el trabajo proyectual (v. gr. Chaves, 2001).

	Esa colocación de la capacidad intelectual del pupilo 
en los estudios del diseño va junto con el entendimiento 
de los antecedentes de investigación, del estado del arte de 
cualquier proyecto que genera conocimientos, en especial 
del proyecto que ha de desarrollar para redactar su ICR. Ello 
supone una labor de búsqueda, selección y análisis crítico, 
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la cual toma en consideración que la investigación no se da 
en el “vacío de conocimiento, sino que requiere algún co-
nocimiento previo que pueda luego reajustarse y elaborarse; 
y tiene que complementarse mediante métodos especiales 
adaptados a las peculiaridades de cada tema” (Bunge, 1983, 
pp. 29-30).

	Aunque aquí se ha citado a Bunge y a Bachelard, el 
profesor puede ubicar al estudiante en el carácter problemá-
tico de la investigación y en el valor primordial de los ante-
cedentes desde distintos tratadistas. Un ejemplo de esto sería: 
Popper (falsación y conjetura), Lakatos (heurística positiva y 
heurística negativa), Kuhn (paradigmas y revoluciones cien-
tíficas), Feyerabend (la inconsistencia).

	Desde la colocación pensante en la actividad con 
la doctrina científica, el aspirante al grado empieza a de-
sarrollar la investigación en diseño en campos específicos, 
con sus propios métodos y con su particular utilización 
(adaptación) de métodos venidos de las ciencias y las artes. 
Inicialmente, se privilegia la perspectiva histórica, la bús-
queda de antecedentes de la investigación en el quehacer 
diseñístico desde el siglo XIX hasta el presente, un examen 
que requiere de la crítica y del enfoque de la historia, a la 
luz de los proyectos actuales. Se ven, en paralelo, sucesivas 
transformaciones en el proceso de indagación cognoscitivo 
en las artes. Se aguza la comprensión de cómo ha evolu-
cionado el tema y los subtemas específicos en los que el 
alumno sienta su proyecto. 

	En esta primera etapa de trabajo, deben quedar cum-
plidas tres metas educativas directamente relacionadas con el 
proyecto de investigación del aspirante al grado:

•	 Una primera delimitación del tema de su proyec-
to, con la correspondiente visión preliminar de su 
aporte de conocimiento para el diseño. 

•	 El entendimiento de la labor de pensamiento que 
implica el trabajo con los objetos conceptuales, con 
una referencia clara a aquellos que conforman el 
marco teórico de la investigación, el cual, si bien se 
ubica en constructos generales, a la vez debe em-
pezar a delinearse con armazones específicas de las 
áreas de concentración en la que se inscribe el tra-
bajo del alumno.

•	 Con la primera demarcación del tema, además del 
establecimiento del marco teórico, es posible darle a 
los problemas y preguntas una elaboración conceptual 
para dejar sentados objetivos e hipótesis, así como es 
factible trazar procedimientos y técnicas generales de 
obtención y análisis de datos. Seguido a ese delineado, 
se le debe llevar a un primer contraste y enriqueci-
miento con metodologías existentes en el diseño y, 
por lo menos, en un nivel primario, podría imple-
mentársele para iniciar experimentos, trabajo de cam-
po, observaciones u otras formas de recabar datos.

La segunda etapa, que lleva a la conclusión de la 
maestría, se caracteriza por un viraje especializado hacia los 
estudios del diseño por áreas de concentración. La forma-
ción del investigador se enfoca a que el pupilo reflexione 
sobre los procedimientos especiales del diseño y sobre las 
teorías con que se articulan los conocimientos específicos de 
cada área. Esto lleva a una última delimitación del tema y a la 
clarificación de los aportes de su proyecto de investigación, 
aportes que pueden ser de distinto tipo:

•	 Un estricto planteamiento de investigación que 
haga notar, en su contexto, una problemática para el 
diseño –por lo general una problemática con escaso 
acercamiento desde la indagación que pudiese ha-
cer el diseñador-. Se sitúa  como ejemplo una ICR 
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del 2005, la cual se cuestionó las bases visuales del 
diseño gráfico, a partir de la necesidad de proyectar 
mensajes para ciegos y débiles visuales.

•	 Una proposición para el campo metodológico ge-
neral o específico del diseño. Esto se verifica, por 
lo común, a los efectos de perfeccionar el proceso 
de creación de objetos diseñados o su ulterior uso 
público.  Se puede tomar por caso una ICR del 
2008, que presenta una aproximación al empleo del 
modelo del proceso retórico para evaluar el proceso 
de diseño editorial de revistas científicas que tienen 
un bajo público lector.

•	 La generación de conocimientos acerca de la gente, 
las formas, los procesos o las acciones en el diseño. 
Digamos una ICR del año 2007, que revela un pri-
mer acercamiento a la correlación entre la dinámica 
del uso político de la arquitectura institucional por 
parte del gobierno federal y las cambiantes formas 
de proyectar dicha arquitectura en la última mitad 
del siglo XX.

•	 La legitimación de la disciplina o de alguno de sus 
campos. Como de muestra una ICR del año 2010, 
que sustenta el papel de gestión que puede llegar a 
tener la práctica profesional del diseño industrial con 
relación a los talleres de producción posfordistas, esos 
que ya no están bajo la unidad de una fábrica o indus-
tria, que realizan un producto por partes dispersas.

En esos momentos que se avanza hacia la obtención 
de aportes modestos de investigación, se tensa la obtención 
de los datos con los que se corroboran los supuestos de la 
investigación. De modo que a ésta se le somete a la conti-
nua revisión desde sus puntos problemáticos de partida. Es 
la continuada paradoja del espíritu de la investigación, que 
parece deshacer lo conseguido en aras de conseguir su con-

tribución al conocimiento –si se vuelve a decir con palabras 
de Balandier.

	Se va hacia la revisión epistemológica de los métodos 
y técnicas empleados para alcanzar los datos, y de las concep-
ciones de los procesos (generales o especiales) a los que se 
acoge el diseñador o a los que les da seguimiento. Se profun-
dizan las prácticas de investigación, sin que rebasen el nivel 
de un ensayo experimental o primera constatación. Se afina 
la capacidad de expresión de los resultados en forma escrita, 
para que el texto final de la ICR esté en condiciones de re-
portarlos con los requisitos de una redacción erudita, que se 
vale de los medios no verbales sólo en calidad de apoyo.

	La formación de investigadores alcanza en las etapas 
de la maestría, un nivel básico. Queda pendiente la prepa-
ración de un personal con un pensamiento original e in-
dependiente, lo cual se consigue en el doctorado, nuestra 
tercera fase formativa. En esta fase  las tres tareas educativas 
son: (1) El trabajo en una extensa construcción conceptual. 
(2) La delimitación del objeto de investigación con la conse-
cuente reflexión crítica en torno a los estudios del diseño y 
otros afines a las áreas de concentración. (3) La consolidación 
de las técnicas de investigación y sus consecuentes prácticas 
de aplicación.

	El alumno amplía en lo general, como en lo par-
ticular, las bases teóricas y metodológicas del proyecto de 
investigación que le ha de conducir a la confección de su 
tesis doctoral. Ese acrecentamiento conlleva la articulación 
de una extensa variedad de objetos conceptuales, venidos 
de diversas parcelas de las ciencias y las artes, constructos 
necesitados de algún tipo de traducción de unos respecto de 
los otros, reunidos sin que, muchas veces, en tal combinación 
se les haya atraído a una actividad indagatoria, captados uno 
a uno sin una conexión gnoseológica u ontológica, que se 
tendrá que elaborar, sacados de distintas lógicas formales y de 
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contenido, para hacerlos adecuados al solo discurso que sigue 
el planteo del proyecto.

	Habrá que sondear esos objetos conceptuales en su 
hechura lógica (sincronía) y en su génesis (diacronía), para 
acceder al fondo de las dudas, interrogantes y debates desde 
los que se han construido. Para entenderlos en función de la 
investigación propia, será imprescindible pasar a la profun-
didad de los “sistemas problemáticos” (Bunge, 1983, p. 217) 
a los que pertenecen. Así se podrá aprovechar su potencial 
analítico y explicativo para la orientación de una investiga-
ción auténtica. 

	En muchas ocasiones, los “sistemas problemáticos” 
no están referidos de modo directo a los planteamientos que 
dimanan del objeto de investigación. En primer término, 
por esa novedad de los estudios de grado en el diseño, los 
sistemas dichos no poseen narrativas de lógicas teóricas que 
los vinculen al pensamiento proyectual. Se crean, entonces, 
mediaciones con las que sea dado hacer la correspondencia 
epistemológica. El material teórico para esas mediaciones 
conceptuales proviene de tres registros particulares, a saber, 
de los propios estudios del diseño, de las investigaciones multi 
y transdiciplinarias que se corresponden con las áreas especí-
ficas del diseño, y de los corpus teóricos que han fecundado 
esos terrenos.

	Aquí, la indicación tutelar dada al educando y la di-
námica de trabajo en la clase no apuntan más que hacia una 
revisión amplia y a la vez controlada, de la bibliografía de 
esos registros. Por ejemplo, una de las futuras disertantes, al 
examinar una problemática de las relaciones sociales en el 
ejercicio de la práctica profesional del diseño, en un momen-
to dado, para esclarecer el conjunto de relaciones sociales 
que atraviesan por el eje de la relación diseñador-cliente, no 
podía articular el planteo de su investigación en diseño con 
los constructos teóricos que le proveían la sociología y la 
antropología social. La recomendación fue elaborar esas me-

diaciones con las escuetas formulaciones que al respecto de 
las relaciones sociales específicas se encuentran en la teoría y 
la historia del diseño, al igual que con las descripciones analí-
ticas (no siempre muy concretas) que se localizan en estudios 
de diseño y sociedad. 

Pero se le indicó que observara que esa última área 
había sido fecundada por la teoría sociológica de Bourdieu, 
de quien no se había retomado en toda su profundidad la 
teoría de los campos de relaciones sociales, desde la que ella 
debía preguntarse si era posible establecer un modelo analí-
tico para establecer el conjunto de las relaciones sociales en 
las que pensaba indagar. Se le señaló que ya García Canclini 
había hecho esa clase de investigación en un tipo de produc-
ción de artes plásticas, en el contexto mexicano de fines de 
los años setenta y principio de los ochenta.

	Se contrastan diferentes enfoques para hacer una 
construcción conceptual con la que se profundiza en un 
tema que se ha de modelar de manera muy específica, den-
tro de un segmento limitado de estudio del vasto fenómeno 
que es el diseño. En esa labor intelectual, se arriba al recono-
cimiento de fallas en la articulación de los objetos concep-
tuales, en las mediaciones que se establecen entre las teorías 
generales y las específicas, con implicaciones para el estudio 
del diseño. Se encuentran desviaciones y extravíos entre el 
núcleo problemático del proyecto y los “sistemas problemá-
ticos” de los que proceden los constructos. Eso impone una 
revisión tras otra, pruebas teórico-metodológicas, y compa-
raciones con estudios precedentes o similares.

	Esas marchas a la revisión y el descarte, revelan la 
importancia que le damos a la tarea de poner en orden el 
laboratorio del pensamiento crítico. Aquí los docentes deben 
luchar con una percepción del sentido común. Se tiene que 
enfrentar esa persistencia del pensamiento ordinario, a la que 
le parece un contrasentido que la delimitación temática, la 
novedad del proyecto y lo poco explorado de alguna parcela 
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del diseño, conduzcan a una hechura conceptual tan dilatada 
y tan repleta de inspecciones y ajustes. Se pudiese tener la 
presunción de que las características dichas por sí mismas, 
con un poco de ingenio, crearían un nuevo conocimiento, 
sin pasar por tanto trámite de método científico; pero es una 
realidad que, por sí solas, esas características no hacen nada. 
Por eso, el afán es conseguir que ese hacer continuo de las 
bases teóricas y metodológicas del proyecto, se convierta en 
un trabajo cuasi-natural para el doctorante, que se torne en 
un hábito reflexivo.

	Una segunda tarea es la discusión a fondo de los medios 
y procesos en diseño. Desde ese cuestionamiento es posible:

 
A.	 Determinar qué aspectos se han de investigar, para 

así tener conciencia precisa del objeto de investi-
gación. 

B.	 Tener una representación clara y distinta, al tiempo 
que situacional, del concepto de diseño, con refe-
rencia a conceptos que le dan un contexto semán-
tico y epistemológico concreto (territorio, ciudad, 
espacio, comunicación, tecnología, sustentabilidad y 
muchos otros). Ello implicaría llevar el análisis que 
se haga en diseño por el universo de indagaciones 
que se plantean en torno a uno o varios de esos 
conceptos –seleccionados con un examen crítico.

	
Esto se puede observar en la lectura de dos tesis doc-

torales presentadas casi al mismo tiempo. La primera inquiere 
en el diseño desde un cuerpo conceptual seleccionado entre 
los estudios de la representación mental y la percepción, la 
comunicación y el uso de los objetos diseñados. La segunda, 
asienta su reflexión en la idea de complejidad, de proceso 
de diseño y de enseñanza del diseño. La maduración de am-
bos trabajos de investigación se le atribuyó –entre otras co-
sas- a la temprana delimitación del enfoque del diseño desde 

conceptos generales, contextuales, desde donde se pudieron 
derivar constructos específicos para demarcar el objeto de 
investigación.

C.	 Conforme al objeto de investigación, discutir la 
pertinencia de distintos métodos especiales del di-
seño, hacer una selección y análisis del empleo de 
algunos de esos procedimientos, y darle un segui-
miento a las fases del proceso de diseño con una 
idea de la complejidad del mismo, en oposición a 
una linealidad reductiva.

El desempeño en la delimitación del objeto de inves-
tigación en diseño, y en la fijación de las posibles rutas de in-
dagación, puede estimularse, más allá de las rutinas de trabajo, 
con debates especializados; sea de aquellos que versan sobre 
problemas que definen a la disciplina, o sea de aquellos que 
tratan de sus problemas candentes en la actualidad. Han sido 
muy estimulantes temas como la complejidad del proceso 
de diseño, la correlación entre el diseño y el arte contem-
poráneo, el impacto de las nuevas tecnologías en el diseño, 
lo retórico en el estudio y la práctica proyectual, el papel del 
diseño en el tratamiento integral de la sustentabilidad, y la 
implicación planificadora del diseño en las actividades y las 
políticas públicas de la ciudad.

	Los tres aspectos de debate para delimitar el obje-
to de investigación en diseño devuelven de distinto modo 
recursivo, no lineal y a saltos, a la dialéctica entre el ensan-
chamiento analítico de la teoría y la metodología, además 
del tejido sintético de sus constructos. Se trata de un paso al 
derecho y al revés, por el que se vela a propósito de la orien-
tación educativa. 

	La formación del doctorante requiere llegar a la au-
tonomía de pensamiento. Una primera señal de que esa cua-
lidad se está logrando es cuando, el regreso dicho, se verifica, 



205

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

204

guiado por la convicción de método que se ha formado el 
aspirante al grado. Ello es un óptimo deseable, aunque la 
totalidad del bagaje conceptual y de deslinde de objeto de 
investigación quede sumergida al escribirse la tesis; aunque 
en el texto el total sólo aflore por su punta de iceberg.

	Por último, se señaló una última tarea educativa que 
es determinante en el adiestramiento del investigador. La for-
mulación de medios y técnicas para obtener los datos en el 
terreno de estudio restrictivo. Ello implicará la consecuente 
descripción, diferenciación y explicación de los fenómenos 
estudiados y, con ello, la comprobación empírica impulsará a 
la corroboración teórica.

	Ese trabajo, con los métodos y técnicas, supone la 
adaptación de procedimientos de indagación ya sentados, 
combinados entre sí para explorar con cada uno de ellos 
asuntos diferentes, y hacer análisis de datos, que en tanto 
análisis puedan ser contrastables y complementarios en con-
junto. Aquí, la recurrencia a las bases conceptuales de la in-
vestigación y a la circunscripción de un objeto permite el 
diseño de los instrumentos exploratorios, organizan la co-
locación ante los hechos que se constatan, y salvan los im-
ponderables fracasos de la aplicación de esos instrumentos. 
Este último evento puede ser algo normal y no frustrante, 
cuando se cuida esa base y la delimitación. Es el caso de una 
de las futuras disertantes, que ante el fiasco en la aplicación 
de la técnica de grupos focales y del estudio de caso exten-
dido, pudo reorientar su obtención de datos, con un buen 
esbozo de la aplicación de observaciones de distinto tipo, las 
cuales complementó con entrevistas y encuestas apropiadas 
por grupos tipificados; procedimientos congruentes con el 
análisis crítico que había realizado del proceso de diseño. 
A esos métodos más elementales y que se convirtieron en 
más apropiados para la situación de ella en el terreno de los 
hechos, pudo trasladar, conservando el sentido de la investi-

gación, los contenidos que ella tenía previsto explorar con las 
técnicas que no se pudieron aplicar.

	En el doctorado está previsto que las prácticas de in-
vestigación con que se obtienen los datos (experimentos, tra-
bajos de campo, estancias de observación, pruebas, búsquedas 
de archivo y otros tantos) son de largo alcance. Se contempla 
así por los retornos a las bases al objeto de la indagación; por 
las combinaciones necesarias de corroboraciones teóricas y 
empíricas; por el tiempo de transcripción graficado y el aná-
lisis de datos, con el consecuente regreso a la búsqueda de 
información faltante o perfeccionamiento de alguna técnica; 
por la extensión diacrónica que se requiere para madurar la 
correlación de la investigación con un consecuente desarro-
llo en diseño.

	Hasta aquí, se ha planteado en extenso el conside-
rando acerca de la formación por etapas del investigador en 
ciencias y artes, para el diseño. En lo adelante, se presentaran, 
de manera somera, las ideas que orientan a esa formación en 
lo relativo a la unidad de investigación y desarrollo, al igual 
que en lo que concierne a la multi y la transdisciplina. 

	La interrelación de investigación y desarrollo se ha 
discutido desde distintas posiciones que se tienen sobre la 
labor y la función social del diseño. Es una interdependencia 
que pudiera verse reflejada de distintas maneras: 1. En un 
resultado obtenido hasta la fase del proceso de diseño, que 
se entienda pertinente llevar un proyecto de investigación. 2. 
En la realización de algún experimento o el estudio de una 
experiencia que abra posibilidades para el trabajo en diseño. 
3. En la reformulación o problematización de las bases con-
ceptuales o de las prácticas para algún tipo de diseño, o para 
su contextualización social, cultural o histórica. 

	Tales concreciones del acoplamiento orgánico de la 
producción del conocimiento con el desarrollo en diseño, en 
las primeras fases de nuestra educación de posgrado, son muy 
elementales. Se limitan a la presentación de ideas previas a algún 
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prototipo; a consideraciones iniciales de algún proceso que se ha 
de seguir; a exámenes preliminares de necesidades y problemas, 
pruebas piloto o primeros exámenes de construcción y uso; a 
consideraciones y revisión de esquemas de planeación; a ideas, 
estimaciones y análisis a tener en cuenta para la formulación de 
un proyecto de diseño propiamente dicho. En la tercera fase, 
con el doctorado, el avance del desarrollo crece, pero de nin-
gún modo llega a un diseño para ser puesto en producción. El 
énfasis de nuestro posgrado en la investigación lleva a que la 
prelación se ubique en la contribución orientadora que nues-
tros egresados pueden dar a la producción y, no en la puesta en 
ejecución de tal o cual diseño.

	Las modalidades de juntura de investigación y de-
sarrollo para el diseño, podrían tener implicaciones para la 
producción. Igualmente, podrían ser relevantes para los usos 
y apropiaciones de los diseños; para la participación social, las 
instituciones y los actores que requieren acciones de diseño; 
para la intervención profesional y la toma de decisiones en 
las que participa el profesional del diseño; y para la enseñanza 
de la práctica profesional. 

	En tal sentido, ese trabajo de articulación de investi-
gación y desarrollo se ha visto reflejado en los trabajos ter-
minales de los estudiantes, trabajos que son un reservorio de 
producción de conocimientos y tecnologías. Las principales 
temáticas, que hoy podemos ver como parte de esa lista de 
especialidades de esta casa de estudios, han sido: estudios de 
los procesos de diseño y de la complejidad de los mismos; 
análisis formales, sociales e históricos de producciones dise-
ñísticas y de los modos con que se les percibe o se les apropia 
por la gente; evaluación de los potenciales de las artes y la 
estética aplicada para el diseño contemporáneo; investiga-
ciones de la preservación ambiental y la sustentabilidad de 
modo íntegro, con la formulación de propuestas al respecto; 
exámenes de posibilidades de la reestructuración territo-
rial, regional y urbana, generadas por los cambios econó-

micos, políticos, sociales y culturales en México; búsquedas 
conceptuales, aplicación de las innovaciones y adaptaciones 
científicas y tecnológicas en la utilización de recursos na-
turales, materiales, máquinas y herramientas, informática, y 
computación; reconocimiento teórico y práctico, así como 
el uso de los recursos del diseño para dar solución a proble-
mas educativos y de servicio a sectores concretos de la po-
blación; formulación de proyectos complejos de protección, 
preservación, reutilización y transformación de objetos de 
diseño, como parte de la conservación y revitalización del 
patrimonio cultural.

	Para la preparación de investigadores es determinan-
te la educación en la multi y la transdisciplina. En ese aspec-
to, el modelo educativo de la universidad es fundamental 
para entender el posgrado. Es un modelo que se asienta en 
el Sistema Modular plasmado en el Documento Xochimilco 
(UAM-X, 2001), elaborado en 1974, a raíz de la fundación 
de la casa de estudios a la que nos adscribimos. Por entonces, 
se pensaba que la enseñanza aprendizaje no se dispondría 
“por materias (…); que la organización sería por módulos, 
en los que se vincularía la docencia con la investigación y 
el servicio; que cada módulo tendría un objeto de transfor-
mación y que el objeto de estudio, (…) debía definirse en 
forma de problema, tener un enfoque interdisciplinario o 
multidisciplinario y situarse en espacios reales, en los cuales 
se desarrollarían las prácticas constitutivas (…) profesionales” 
(Bojalil, 2009, p. 25).

	Este modelo trascendió sus orígenes basados en la 
teoría de Piaget y la pedagogía de Freire, hasta hoy se ha 
conservado la idea de la actividad del estudiante y la con-
dición del profesor, en tanto, coordinador de la enseñanza 
aprendizaje. Se busca que “los estudiantes vayan constru-
yendo su propio proceso de aprendizaje a través de diver-
sas situaciones educativas, en las cuales el maestro interviene 
como coordinador, actuando en el momento en que se ne-
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cesita problematizar el contenido, con la intención de guiar 
a los alumnos en su propio proceso de construcción de co-
nocimiento” (Arbesú, 2006, p. 22).  

	En el posgrado, la vinculación de teoría y práctica, así 
como la realización de la docencia conjunta con la investiga-
ción y el servicio, llevan a impulsar al estudiante en el sentido 
de compromiso con la demanda social, con la producción de 
conocimientos y tecnologías. El Sistema Modular es tomado 
por el potencial que tiene el objeto de transformación y por 
la autonomía de la que se dota al estudiante para construir 
sus búsquedas críticas y analíticas de investigación y desarro-
llo en diseño. 

	En todo ello, es esencial la transdisciplina (al igual 
que lo interdisciplinar y lo multidisciplinar).2 Los objetos de 
transformación, “problemas concretos que se convierten en 
objeto de estudio” (Arbesú, p. 20), así como la consecuen-
te actividad del estudiante, deben situarse en un cambio de 
relaciones operativas entre disciplinas o que rebasan a éstas, 
y no en un terreno disciplinar estrecho. Esto es congruente 
con las mejores experiencias en la práctica profesional del 
diseño. El problema de investigación y desarrollo para el di-
seño, y la actividad de quien realiza ese trabajo, aparecen en 
un cruce de conocimientos científicos, habilidades prácticas, 
artes, tecnologías… Se demandan métodos y propuestas que 
requieren una solución única, pero a la vez multifactorial, 
aunque tal solución sea una contribución para una produc-
ción masiva, o para amplios usos o apropiaciones colectivas. 
Ese problema y su solución única aparecen en toda su au-
tenticidad con la indeterminación característica del diseño: 
“El tema del diseño es radicalmente indeterminado, abierto 

2	 Hoy hablamos de la transdisciplina. Pero en los tiempos de la fundación de 
la UAM, sus precursores hablaban, en un notable paso de avance para su 
época, de lo interdisciplinar y lo multidisciplinar.

a soluciones alternativas incluso con la misma metodología” (Bu-
chanan, 1996, p. 24).

	El Sistema Modular prepara a sus estudiantes para 
abrirse a esa posibilidad, que más que incidental, requiere 
de una vocación que rebase las disciplinas, por lo que van a 
encontrar en la práctica profesional de mayor nivel: 

El tema del diseño no es fijo; constantemente 
está experimentando una exploración. Los di-
señadores individuales extienden su visión a 
nuevas áreas de aplicación o se enfocan hacia 
un área de aplicación y refinan una visión. En 
general, el diseño está evolucionando conti-
nuamente, y el rango de los productos o las 
áreas donde el pensamiento del diseño puede 
aplicarse sigue expandiéndose. […] [L]a inde-
terminación del tema sirve para caracterizar 
al diseño como disciplina que se preocupa, 
fundamentalmente, por asuntos que admiten 
resoluciones alternativas (Buchanan, p. 25).

Estrategias educativas

El Posgrado en Ciencias y Artes para el Diseño, se ha carac-
terizado por mantener una rica discusión de temas académi-
cos, en los cuales entrevemos estrategias educativas. A éstas 
se les vislumbra detrás de reflexiones en torno a exigencias 
de contexto, en especial, la de la eficiencia terminal. Pero 
también se pueden localizar esos debates de estrategias cuan-
do se pasa a los asuntos inmediatos de las actividades como 
programas –que ya se reseñaron en páginas anteriores.

	Las estrategias educativas son trazadas a largo plazo, 
lo que permite fortalecer en lo interno y adquirir oportu-
nidades en las circunstancias problemáticas del entorno. El 
hecho de que broten de las discusiones y que algunos bos-
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quejos queden aplazados por el consenso en el que se tra-
baja, son factores que le dan riqueza y reflexión. Nada más 
indeseable, cuando se van a trazar estrategias, que la pobreza 
de pensamiento que, en ese caso, vive detrás de la falta de 
diálogo colectivo y junto con la improvisación.

	Por lo pronto, hay dos temas que subyacen en todos 
los debates y que son tópicos de estrategia educativa:

I.	 La institución de la tutoría.
II.	 La calidad del ingreso.

Los acentos en cada uno de esos tópicos son va-
riados, pero, como en el caso de otras universidades, la re-
flexión ha partido de la necesidad práctica de mantener y 
reforzar las mejores características, que de modo inmediato 
se le atribuyen a las tutorías: “la organización en la planifi-
cación de la investigación, la persistencia en la supervisión, 
la dedicación de tiempo semanal, la devolución frecuente 
de información sobre el proyecto, la disposición para ase-
sorar tesis y, finalmente, el conocimiento de sus funciones” 
(Rosas et al., 2006, p. 179). A pesar de la importancia que 
tiene la tutoría como institución educativa, carece de su-
ficientes incentivos, lo mismo en esta universidad que en 
muchas otras (Rosas et al., p. 158).

	Se ha visto conveniente que, desde el ingreso, la ase-
soría se debe enfocar a darle definición y viabilidad al pro-
yecto que trae el estudiante, expresado en el protocolo que él 
presentó a la comisión de admisión. Para eso, es preciso que 
se le asigne un orientador que sea adecuado para el tema, y 
que tenga la disponibilidad de tiempo para desarrollar un 
trabajo dedicado. Sopesar una cosa y otra no es tarea sencilla 
para los responsables de las áreas. En más de una ocasión, 
esas variables tienen que ajustarse a las realidades de nuestra 
labor. En los programas existen las condiciones para insuflar 
un concepto de la tutoría, en tanto concepto educativo, por 

el modelo de Sistema Modular y por la cultura de trabajo 
colectivo en el ámbito del diseño.

Dentro de los módulos que se constituyen en las 
ueas hay posibilidades de apreciar la marcha de la tutoría. 
Los responsables de las áreas tienen el deber de estar al 
tanto del funcionamiento de éstas. Los profesores de se-
minarios y de apoyos técnicos saben, con mayor o menor 
noción, de la marcha del proyecto de sus alumnos, de sus 
avances, de sus definiciones, de sus ritmos de lecturas… 
En las clases, resulta cardinal que el profesor facilite el que 
los estudiantes compartan entre sí sobre sus procesos de 
trabajo de investigación, desarrollo y sobre los resultados 
correspondientes.3

	Desde que la tutoría inicia, no transcurre en una re-
lación entre pares, circunscrita en comités y en relaciones 
con un limitado número de colegas –como sucede en otros 
posgrados-. En el caso particular, todos los docentes del mó-
dulo están en comunicación entre ellos y con los estudiantes. 
Los grados de avance de los proyectos se conocen. Eso deja 
evidencia abierta de qué tan eficiente es la relación entre 
asesor y asesorado. En buena medida, el Sistema Modular 
puede facilitar que el trabajo del tutor se vea complementa-
do, dentro de las distintas ueas en las participa el estudiante, 
con el hacer educativo de otros profesores. Ese trabajo con 
otros colegas, junto con su tutor, habilita al estudiante para 
llevar su proyecto en un ambiente idóneo para la formación 
académica, en un clima de variados juicios de pares académi-
cos y de validación crítica de sus aportes – si lo planteamos 
siguiendo a Becher (2001, pp. 38ss).

	Sería oportuno sondear, en la marcha del trabajo 
en equipo que se está haciendo con cada proyecto, los 
vínculos que hacen circular al alumno entre colegas con 

3	 Si lo decimos en los términos con que se resalta “la interacción conjunta 
entre el profesor y los alumnos” en el Sistema Modular (Arbesú, pp. 25-26).
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experiencia en temas específicos de su trabajo de investi-
gación y desarrollo, o que puedan aportarle recomenda-
ciones importantes. 

	Se tiene la fortaleza de que los estudiantes, en espe-
cial los que vienen de las carreras de diseño, están acostum-
brados a determinar un proyecto propio, a hacer indagacio-
nes en un nivel primario de recolección de datos. Quizá se 
sienten un poco desorientados cuando enfrentan ejercicios 
académicos y lecturas a los que no estaban acostumbrados 
en el nivel de licenciatura. Es un tipo de desorientación de-
bida a lo que se ha señalado –en páginas anteriores- como 
equívocos en el entendimiento de la naturaleza del trabajo 
de investigación.

	Se detectó que una primera relación de equipo pro-
fesional en el posgrado se teje en el contacto del mentor con 
su pupilo, para que el segundo supere la reacción al cambio 
de nivel educativo. Tras las definiciones más exitosas de pro-
yectos de investigación en los primeros meses estos progra-
mas de posgrado, se revela el papel de un orientador que, 
como buen compañero de equipo en el campo del diseño, 
estimula la independencia. Es el caso de los asesores que de-
dican a sus discípulos sesiones para la discusión de lecturas 
y para el análisis del proyecto mismo; que encargan a los 
estudiantes tareas de búsquedas bibliográficas y de contraste 
de tendencias en el territorio académico que se abre ante los 
temas de investigación; que los involucran en las polémicas 
que se producen en el campo temático de un modo vivo; 
que los hacen viajar hacia la atención de otros colegas. 

	Se ha observado buena experiencia allí, donde de 
modo intuitivo se ha convertido la relación tutor-tutorado, 
en un vínculo entre colegas que colaboran en un plan mayor, 
a veces en relación directa con otros pares. Pero también, de 
modo indirecto, se involucra al pupilo en la extensión aca-
démica de la red de un campo de investigación, a través de la 
discusión de los aportes de otros, por la vía de la participa-

ción del educando en proyectos del tutor o de otro colega, 
así como por el camino que propicia la acción conjunta con 
el discípulo en trabajos de campo, en algún trabajo de ser-
vicio social, o en la presentación de escritos en congresos y 
publicaciones. 

Por otra parte, las discusiones deberían pasar a 
reexaminar el concepto que se tiene de tutoría. Algunos 
piensan que se ha vislumbrado sólo por la faceta de la rela-
ción típicamente individualizada que se da entre el asesor y 
el asesorado (Sarukhán, s.f.), que se debería contemplar la 
integralidad de ese nexo (Rosas et al., pp. 161ss). En tanto, 
el asesor, además, puede actuar como investigador guía, co-
lega cercano y encargado de la socialización académica del 
estudiante. Otros roles han quedado alojados en la interac-
ción modular, donde varios profesores (incluido el tutor) 
son tomados como responsables del entrenamiento acadé-
mico del educando en destrezas intelectuales, pragmáticas 
y de investigación; como consejeros académicos que sirven 
de enlace entre el tutorado y el programa de estudio, tanto 
en cuestiones normativas como de planificación de asuntos 
académicos y administrativos. En esto último se le ha dado 
un peso significativo a dos figuras: a los responsables de área 
y a los coordinadores de programa.

	Es determinante el seguimiento de las asesorías aca-
démicas, en la fase que va desde la entrada de los estudiantes 
a las áreas, hasta su egreso. En los últimos años, con algunas 
resistencias, se ha creído conveniente atender las necesida-
des específicas de cada estudiante por parte de sus tutores 
a partir de documentos escritos. En los textos redactados se 
puede ver la calidad de la expresión y el contenido en tanto 
reflejos del nivel de madurez de pensamiento analítico y crí-
tico que el educando ha alcanzado. Del mismo modo, se ha-
cen evidentes las deficiencias. Súmese a ello que tal ejercicio 
ayuda, sobre todo a los discípulos que provienen de carreras 
de diseño, a ejercitar la escritura, dado que por sus hábitos 
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de licenciatura tienden a sustituir la escritura por lenguajes 
visuales y formas orales.

	El otro gran tema para una estrategia del posgrado es 
el de la calidad del ingreso. Es un asunto cuyo planteamiento 
ha ido creciendo a ritmo lento, en la medida en que se ha 
reconocido la problemática en el contexto en el que se en-
cuentran ubicados los programas de posgrado. En el interior 
de ese tema se albergan cuestiones de requisitos, cupos y di-
fusión. Frente a las dos primeras, los criterios más extendidos 
las valoran con dudas o con negación, como emergencias 
salidas del contexto (en especial de las exigencias del CO-
NACyT) y sin conexión con la situación interna de la insti-
tución. La última es tomada a la manera más convencional.

	Los programas tienen requisitos mínimos de ingreso. 
Algunas voces dentro del posgrado han recomendado elevar 
esos requisitos para conseguir una entrada de estudiantes con 
una formación básica de mayor calidad. Eso se ha pensado 
para garantizar un egreso porcentual más alto, a partir de 
un mejor trabajo que se pueda hacer, dentro del Sistema 
Modular y en las tutorías, con estudiantes más aptos para 
estudios posgraduados. Se cree que se puede hacer, porque se 
ha pensado en las condiciones reales con las que el posgrado 
puede garantizar un número de tutores con probabilidades 
para dar atención a sus educandos. Desde el punto de vista 
del Sistema Modular, se ha deliberado que un alumno con 
mejores aptitudes, podría asumir un papel activo, sin muchas 
demoras formativas y con resultados significativos, desde que 
curse las primeras ueas. 

	La calidad del ingreso va ligada a las soluciones crea-
tivas que se le den a la difusión del posgrado. No se trata de 
usar los medios convencionales de difusión, ni de un proble-
ma de imagen. El punto no es promover el posgrado, sino 
emplear la persuasión para dejarle claro al aspirante el inten-
so ritmo de actividad de los estudios dentro de él, además 
las características del trabajo de investigación y desarrollo, el 

compromiso que se contrae al ingresar al posgrado, así como 
cuáles son las opciones de avance profesional que se tienen 
al egresar. Si de eso se tuviese una mejor idea, algunos de los 
candidatos que han entrado tenido a lo largo de estos años 
no hubiesen presentado su postulación: sabrían de antemano 
que no serían aceptados. Muchas veces se ha pensado que lo 
mejor es que los egresados muestren sus experiencias a través 
de los medios de difusión de que se disponen. Pero ello im-
plica hacer un seguimiento de egresados, que se ha pospues-
to, y aunque de modo tradicional no se crea, la difusión de 
la vivencia de estos egresados pudiese ser significativa para la 
enseñanza y para la mejor comunicación con el público que 
contempla por la promesa educativa.

	Del mismo modo, para orientar mejor a ese público, el 
posgrado tendría que conjuntarse con otras instancias, por lo 
menos con las más inmediatas al entorno (por ejemplo, las de 
División de Ciencias y Artes para el Diseño), para participar 
en la implementación de un nivel más organizado de ense-
ñanza postítulo. Ese nivel con un mínimo de organización 
funcional podría ser en el que alguien decidiese que el posgra-
do es su mejor opción, a la vez que se capacitaría al punto de 
representar, para la UAM, un ingreso adecuado para la calidad 
académica que se necesita. Pero la organización de ese nivel 
requiere otra vez de la evaluación de las circunstancias inter-
nas y de la capacidad de ajuste al contexto. Ver los resultados 
fortalece la institución; contemplar el ambiente externo con 
evaluación crítica de alternativas, reporta oportunidades como 
oferta educativa en el espacio profesional del diseño.

Conclusiones

A lo largo de estos diez años, se han trazado etapas 
educativas y objetivos que han sido los adecuados para la for-
mación de investigadores. Esos propósitos se han conseguido 
con una amplia y consolidada planta de doctores y maestros. 
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Ellos le han dado vida a la aplicación de los planes de estudio 
y los programas de las ueas. En el interior de los módulos 
que constituye cada uea, los actores del proceso pedagógico 
han generado una interacción conforme al Sistema Modu-
lar (piedra de toque del modelo educativo de la UAM). Esa 
interacción ha permitido el buen funcionamiento de la do-
cencia y las tutorías; ello con el consecuente beneficio para 
la formación de investigadores, la unidad de la investigación, 
el desarrollo en diseño, y el trabajo transdisciplinar.

	Se ha tomado conciencia crítica del contexto. La 
maestría ha permanecido por años en el Padrón Nacional 
de Posgrados de Calidad, y el doctorado tiene un amplio 
reconocimiento entre académicos del país y de otras partes 
del mundo. Las tesis doctorales y las ICR se caracterizan 
por su aporte a la generación del conocimiento y por su 
responsabilidad social. los egresados han tenido un buen po-
sicionamiento dentro de la demanda de personal con alta 
capacitación en ciencia y tecnología. En especial, destaca el 
número considerable de ellos que hoy imparte docencia en 
la educación superior en instituciones repartidas desde En-
senada hasta Tuxtla Gutiérrez.

	Hay virtudes de investigación que se reconocen en el 
nivel internacional y que este posgrado puede exhibir. Ha in-
troducido a sus estudiantes, con sentido de erudición y com-
plejidad,  en los “debates y conflictos dentro de su campo”,  
los ha “familiarizado con las áreas de investigación en diseño” 
(Margolin, 2005, p. 337). Las delimitaciones por las que pasa la 
investigación no han restringido en nuestro hacer formativo el 
contenido del lema universitario de Casa abierta al tiempo.
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UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

Perplejidades de un 
modelo de investigación

Tradicionalmente, la metodología de la investigación que 
se enseña en la educación, desde el nivel básico hasta el supe-
rior, obedece al modelo de la investigación científica. En una 
de sus expresiones esquemáticas más sencillas se reconocen las 
siguientes etapas: observación, registro y análisis de datos; for-
mulación de un problema o hipótesis; diseño del experimento; 
y solución al problema o comprobación de la hipótesis. 

	En un nivel más complejo, la observación y el regis-
tro de datos es sustituido por la revisión bibliográfica, que 
conduce a establecer el estado del arte de una problemática 
determinada, a fin de plantear la hipótesis o el problema, 
así como los métodos y técnicas para diseñar la estrategia, a 
través de la cual se pondrá a prueba la hipótesis o las posibi-
lidades de solución del problema.

Como ejemplo de una de las variantes del método 
científico, se presenta la metodología proyectual para la so-
lución de problemas en el ámbito de la disciplina del diseño, 
propuesta por el famoso diseñador y teórico Bruno Munari 
(2004, p. 64):

1.	 Definición de un problema
2.	 Elementos del problema
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3.	 Recopilación de datos
4.	 Análisis de datos
5.	 Creatividad 
6.	 Materiales - tecnología
7.	 Experimentación
8.	 Modelos
9.	 Verificación
10.	Bocetos

Se tomará este modelo como punto de partida para 
introducir tres aspectos clave del proceso de investigación 
que merecen una detallada revisión.

a. La naturaleza interdisciplinaria de un problema

El primero de ellos se ubica en el proceso de definir un pro-
blema. Esta etapa implica dos esferas del ser, una individual y 
otra colectiva. En el plano individual, se encuentra el sujeto 
o agente involucrado en la definición del problema y su his-
toria personal de vida (intereses, inquietudes, intencionalida-
des, bagaje de conocimiento general, especializado, etcétera). 
El colectivo se manifiesta en el hecho de que una problemá-
tica implica una complejidad de conocimientos en donde se 
ven involucradas no una, sino una serie de disciplinas. 

A fin de ilustrar este punto, hay que retomar el ejem-
plo simple que Munari brinda para ejemplificar su modelo: 
una receta para cocinar un arroz verde. Este problema, apa-
rentemente simple, puede involucrar muchos otros aspectos 
que exceden la simple receta: la química y física del material 
arroz, contra la del material espinaca y su comportamiento 
en el agua; el fenómeno físico de la cocción y su relación con 
la diversidad de métodos para cocer algo (al vapor, frito, al 
horno, etcétera); el tipo de recipiente involucrado para la coc-
ción (vidrio, cerámica, acero inoxidable, etcétera); e incluso el 
aspecto estético de la presentación del platillo en la mesa, por 

no hablar del factor económico (para dos personas o para un 
comedor industrial, o listo para descongelar y servir).

De lo anterior se derivan dos puntos importantes. El 
primero, es que el problema simple de cómo cocinar una rece-
ta de arroz da pie a una diversidad de problemas o vías de in-
vestigación diferenciadas. El segundo, es que este hecho obliga 
al experto en una disciplina a considerar la necesaria relación 
que deberá establecer con otros sujetos y/o disciplinas involu-
cradas en el planteamiento y solución de una problemática. 

Para decirlo de otro modo, reconocer los elementos 
del problema significa reconocer el tipo de ‘saberes’ invo-
lucrados y el lugar en donde se está situado como experto 
frente a esa compleja problemática. Los pasos 1 y 2, por lo 
tanto, tienen que ver con lo interdisciplinario.

b. El acto creativo o la fase del descubrimiento y 
la innovación

El segundo punto se centra en la vaguedad del término creativi-
dad, que nombra la fase cinco del programa de Munari. La crea-
tividad no debe confundirse, dice Munari, con la idea intuitiva 
que remite al modelo romántico del flashazo de la idea genial; y 
si bien en este modelo quedan claro los requisitos y el inicio de 
esta etapa -el in put forzoso del trabajo racional y analítico de la 
recopilación y análisis de datos-, no se dice nada de lo que suce-
de después de las etapas 3 y 4 para llegar a la idea (etapa 5), que 
se irá materializando a través del paso por las etapas restantes.

c. El proceso de bocetaje en el proceso creativo

El tercer problema lo plantea el lugar que tiene la etapa de bo-
cetos. Munari la visualiza al final del proceso como un medio de 
comunicación del que se vale el diseñador para presentar, a través de 
dibujos, la ejecución de la idea en los términos de la solución al 
problema. En ello deja una incógnita sobre el papel que tiene el 
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medio de expresión (dibujo o escritura) como vehículo esencial 
de la fase creativa: la idea no ocurre en la abstracción del pensa-
miento. La concepción y el desarrollo de una idea implica un 
proceso psicomotor que requiere el ejercicio de múltiples ensayos 
de representación, es decir, de bocetos o borradores en el papel.

La investigación proyectual

Lo que ha dejado en blanco Munari -la definición de un 
problema, el acto creativo y el proceso de bocetaje- es lo 
que compete a lo que llamaremos aquí la investigación proyec-
tual. Ésta es una forma de trabajo característica de disciplinas 
como el diseño, las artes visuales, artes espaciales, la ilustra-
ción y la arquitectura; en donde la producción de sentido se 
articula en una variedad de formas de expresión como son el 
dibujo, la fotografía, el modelado, la pintura, etcétera. 

Sin embargo, al revisar bibliografía sobre procesos 
creativos, se hace evidente que aquello que reconocemos 
como investigación proyectual es una constante en cualquier 
dominio del saber en donde hubo un resultado que se ca-
lifica de creativo. Probablemente, es en las disciplinas com-
prometidas o asociadas a la expresión artística, en donde la 
investigación proyectual se hace más palpable en la medida 
en que, tradicionalmente, estas disciplinas no se asocian a la 
generación de nuevo conocimiento como se ha establecido 
que lo hacen las disciplinas científicas. 

	Por lo que, la cualidad esencial de la investigación pro-
yectual es que, efectivamente, genera nuevo conocimiento, no 
para la comunidad científica (por lo menos no en su etapa ini-
cial), pero sí para el sujeto que emprende la acción de conocer 
algo a través de este proceso (Tappan et al.: 2006). 

De modo que la investigación proyectual se encuen-
tra más difundida de lo que se piensa en las diversas discipli-
nas que conforman el conjunto del saber humano. En ello, 
no revelamos nada nuevo, pues basta revisar los textos que 

tienen por objeto la mente creativa, para descubrir la crea-
tividad en los resultados de matemáticos, físicos, químicos 
y biólogos famosos, en donde los modos de pensamiento y 
acciones involucradas en el descubrimiento inédito queda-
ron fuera de los límites del pensamiento racional: los sueños, 
la intuición, la vinculación accidental entre contenidos de 
diversos dominios, etcétera (Koestler: 1998).

Sin embargo, no es nuestro interés acudir al dominio 
del azar de la intuición genial. Nuestro propósito es definir 
qué es lo que entendemos como investigación proyectual y 
por qué pensamos que se trata de una metodología que ga-
rantiza la acción, los resultados y el pensamiento innovador.

	El término investigación implica estrategia y finalidad, 
el término proyectual califica su especificidad. Los parámetros 
de valoración son de dos tipos. El primero es que la acción 
creativa versa sobre un único tópico que se explora a través 
de una enorme producción de ensayos; el segundo es que 
el proceso que da pie a esa basta producción es objeto de 
estudio en sí mismo, a través de un proceso de verificación 
continuo. Se puede saber que se está ante resultados genui-
namente creativos cuando estos revelan un crisol de perspec-
tivas diferenciadas del objeto de estudio inicial.

La investigación proyectual se caracteriza por lo 
siguiente:1

•	 El punto de partida son los intereses y las inquie-
tudes personales del que desea investigar un argu-
mento, el centro de interés que dará pie al plantea-
miento de una problemática.

1	 Esta descripción sintetiza el modelo pedagógico que la maestra Tullia 
Bassani ha desarrollado por años en diversas instituciones educativas y 
del que somos sus agradecidos discípulos. Al leer un artículo del famoso 
filósofo de la ciencia, Daniel Dennett (2004), nos congratulamos en descu-
brir varias coincidencias entre el planteamiento pedagógico de la maestra 
Bassani y la explicación filosófica y científica que brinda Dennett para com-
prender el acto creador en el humano. 
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•	 Esta problemática se descompone esquemática-
mente en la forma de un mapa que señala múlti-
ples caminos, entre los que se deberá elegir alguno 
como punto de partida para la generación de una 
gran cantidad de ensayos (proceso de bocetaje); en-
tre mayor sea el número de ejercicios, propuestas y 
ocurrencias accidentales mayor será la probabilidad 
de que tenga lugar el descubrimiento y con ello la 
acción innovadora.

•	 El centro de atención es el proceso; la comprensión 
de éste es el acto generador de nuevo conocimien-
to (que no debe confundirse con los resultados que 
corroboran o niegan una hipótesis).

•	 El parámetro para evaluar la generación de nuevo 
conocimiento es la transformación del marco de 
referencia del propio sujeto investigador, de la cual 
sólo él puede dar fe al explicársela, en primer lugar, 
a sí mismo, y después a los otros. Este proceso es 
independiente y guarda poca relación con la inves-
tigación panorámica de una especialidad que señala 
lo que ya se ha descubierto y falta por descubrir, ya 
que puede ocurrir que el sujeto descubra, al hacer 
este tipo de estudio panorámico, que ha encontrado 
el ‘hilo negro’; sin embargo, la empresa no es inútil, 
sino necesaria en la medida en que le brinda una 
profunda dimensión de la problemática planteada al 
pasar por el proceso de comprensión de un fenó-
meno por el que discurrieron sus antecesores.

•	 La evidencia de esta transformación se materializa 
en el acto de renombrar el propio proceso: en ello 
se advierte la distancia ganada, el desprendimien-
to del sentido inicial que permite generar nuevos 
significados. 

Para fines de la articulación de un plan de trabajo, 
la investigación proyectual utiliza los marcos que rigen a la 
investigación tradicional: el marco contextual, el marco me-
todológico y el marco teórico:

•	 Marco contextual: colección, clasificación y valora-
ción de objetos y documentos asociados a la temá-
tica del proyecto.

•	 Marco metodológico: documentación, narrativa y 
valoración de las acciones implicadas en el proyecto.   

•	 Marco teórico: perspectivas posibles, provenien-
tes de un discurso contemporáneo, desde las que 
se interpretan, valoran y clasifican los resultados de 
la investigación del marco contextual y del marco 
metodológico. 

La conformación de estos tres marcos está acotada 
por la naturaleza de la investigación proyectual en dos sen-
tidos. El primero es que las acciones que implica la confor-
mación de cada uno de los tres marcos se lleva de manera 
simultánea e independiente. Gráficamente, se puede traducir 
como tres círculos concéntricos que, conforme van crecien-
do, se intersectan en un espacio que simboliza la síntesis de 
estos tres planos de acciones diferenciadas.

El segundo es que el complejo informativo, supuesto 
en los marcos contextual y teórico, implica la presencia de 
dos tipos de conocimiento: el saber propio y el saber ajeno.2 Las 
posibilidades del acto y del resultado creativo yacen en la 
integración de estos dos saberes que se desarrollan a través del 
marco metodológico.

La metodología para lograr esta síntesis se expresa a 
través de una acción simple: coleccionar. Coleccionar es estable-

2	 Conceptos acuñados por la Dra. Monique Vercamer y que adquirimos en 
su seminario de investigación.
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cer diferencias y repeticiones al interior de un conjunto: dife-
rencias y repeticiones entre dos conjuntos, entre tres, cuatro…, 
“n” conjuntos. En la acción de clasificar de distintas maneras 
los elementos de un mismo conjunto, surgen un número in-
definido de posibilidades diferenciadas de sistematización de 
esa información. Entre mayor sea el número de clasificaciones 
y de cruces de esta información, se obtiene un conocimiento 
más profundo del fenómeno a estudiar (Wurman: 1990).

	En la obra Modos de ver de John Berger (2004), encon-
tramos un concepto teórico que ayuda a explicar por qué es 
posible que un conjunto de datos pueda convertirse en mu-
chos más. El concepto de mirada hace referencia a las diferentes 
perspectivas desde las que se puede considerar o comprender 
una realidad. Dependiendo entonces de este punto de vista, 
se establecen diferentes redes de relación entre las entidades 
consideradas. El término en boga “cruce de miradas” se refiere 
al conocimiento renovado sobre una misma realidad que se 
obtiene de esta intersección de perspectivas.

	Ahora bien, el eje central que da cuenta de esta com-
pleja red de relaciones es el registro, el análisis y la valoración del 
propio proceso; es decir, la necesidad de organizar y expresar 
el conocimiento generado. Se trata de la segunda etapa de la 
investigación proyectual, que debe buscar un cierre a la aper-
tura intuitiva inicial. A lo largo del proceso anterior, puede 
constatarse que el ejercicio de clasificación y discernimiento 
se va depurando. Esto es síntoma de que, conforme se avanza, 
la intención va sustituyendo a la intuición. El complejo de infor-
mación se hace cada vez más inteligible y se pueden nombrar 
los enfoques desde los que se consideran las entidades y las 
nuevas valoraciones y redes asociativas que se establecen. Por 
lo tanto, la posibilidad de que lo ininteligible se vuelva inte-
ligible, yace en una acción concreta: el registro del proceso y 
la comprensión que se tiene en cada momento del mismo.  

De lo que se ha expuesto hasta aquí, se descubren dos 
funciones en la escritura: una discursiva y otra metadiscursiva 

(Nubiola: 2002). A la primera corresponde el proceso de bo-
cetaje, que definimos aquí como aquél a través del cual se va 
generando y organizando la información (tanto ajena como 
propia), en torno a la diversidad de tópicos implicados en la in-
vestigación, y que puede ser de naturaleza lingüística (la escri-
tura propiamente dicha a través de fichas, múltiples borradores 
y esquemas) o no lingüística (a través del bocetaje en dibujo, 
por ejemplo); en síntesis, se trata del qué de la investigación.  

En la dimensión metadiscursiva de la escritura se ar-
ticulan el proceso de las acciones de  observar, reconocer, 
valorar  y clasificar, lo que brinda la posibilidad de identifi-
car una variedad de vías de investigación posibles, a fin de 
discernir en torno al camino que seguirá la investigación, es 
decir, el cómo. Un resultado obvio de esta continua revisión 
del cómo es la constante reescritura del qué que se investiga.

Si bien es la dimensión metadiscursiva de la escritura la 
que da cuenta del acto creador, forma parte de la ‘obra negra’ 
del proyecto en la medida en que no aparecerá sino parcial-
mente3 en el documento final porque su objeto de interés no 
es pertinente para el problema central de la investigación, en 
donde lo que importa son los resultados que deberán valorarse 
en la esfera, ya no de lo individual, sino de lo colectivo.

La dimensión del proceso cognitivo por el que nece-
sariamente debe pasar un sujeto para apropiarse de un cono-
cimiento que describe la investigación proyectual y su arti-
culación con la esfera colectiva, es decir, en donde el conoci-
miento generado trasciende al individuo para formar parte de 
un programa de investigación complejo y multidisciplinario, 
se observa en el cuadro de Competencias de diseño (Tappan et 
al; 2009). Las competencias de configurar y valorar tienen lugar 
en la esfera individual; es a partir de las competencias de co-
municar y gestionar en donde el sujeto cognoscente articula el 
conocimiento individual hacia la esfera colectiva.

3	 En el planteamiento metodológico, en la introducción.
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Modelos de enseñaza aprendizaje 
centrados en el alumno

Hasta aquí, se ha planteado la investigación proyectual en 
función de la coyuntura a que ha dado pie la etapa creativa 
en el modelo de Bruno Munari, esto a fin de esclarecer las 
acciones que dan cuenta del fenómeno del descubrimiento y 
la innovación que genera nuevo conocimiento. Sin embargo, 
además de estos alcances, la investigación proyectual es una 
metodología que guarda gran afinidad con los modelos de 
enseñanza-aprendizaje, de corte constructivista, centrados en 
el alumno.

La investigación proyectual, que se acaba de descri-
bir, representa, en esencia, el sustrato del recorrido que debe 
hacer el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP), en donde 
buena parte de la solución del problema recae en tomar con-
ciencia del proceso que lleva a proponer una serie de solu-
ciones factibles a un problema. 

Los planteamientos de este modelo pueden resumirse 
en tres puntos: (1) La comprensión surge de la interacción 
con el medio ambiente –cómo aprendemos más que qué 
aprendemos- y de las necesidades o inquietudes del alumno. 
(2) La inquietud por conocer algo, por resolver un problema, 
es el estímulo necesario para el aprendizaje y determina la 
naturaleza y la organización de lo que se aprende. (3) Los 
conceptos que se consideran “conocimiento” no son estáti-
cos ni absolutos; el conocimiento es producto de un desarro-
llo progresivo que es mediado y configurado en la interac-
ción social (Savery y Duffy: 1995).

Lo anterior permite comprender la diferencia entre 
la manera en cómo Bruno Munari y el modelo del ABP 
conciben el planteamiento del problema en la metodología de 
investigación. En el caso de Munari, se define el problema 
(cocinar una receta de arroz) y en ello se está saltando el pro-
ceso que lleva a descubrir una gran variedad de problemáticas 

(los ‘n’ modos posibles de cocinar arroz en función de ‘n’ 
contextos situacionales diversificados) que conducen hacia 
múltiples soluciones.

	Por otro lado, la investigación proyectual, al desar-
ticular una problemática general en una serie de problemas 
diferenciados, ayuda a identificar las competencias que exige la 
solución de ese planteamiento complejo y, en ello, a detectar 
los cruces interdisciplinarios implicados, a fin de visualizar 
un programa de trabajo colaborativo entre especialidades de la 
propia disciplina y entre otros.

	De lo anterior se desprende que los cursos que se 
diseñan a partir de estos parámetros no pueden ser ni ex-
clusivamente teóricos, como los cursos en la modalidad de 
conferencia que se imparten a grupos numerosos de alum-
nos, ni exclusivamente prácticos, como se suelen concebir 
los talleres de diseño. Se trata, en realidad, de un modelo 
educativo que integra armoniosamente la dimensión teórica 
con la práctica.

	Finalmente, la investigación proyectual es una modali-
dad de la llamada investigación-acción, que es una forma de in-
dagación autorreflexiva que busca profundizar la comprensión 
de las prácticas sociales y pedagógicas propias y de las situacio-
nes en las que se llevan a cabo (Blaxter et al.: 2004, p. 96).

La memoria como formato de escritura 
de la investigación proyectual

En un modelo de aprendizaje centrado en compe-
tencias, que se pone en práctica en el ejercicio de solucio-
nar problemas complejos (interdisciplinarios) que exigen el 
trabajo colaborativo de un equipo de individuos, la investi-
gación proyectual es la metodología que garantiza el cono-
cimiento nuevo. 
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Ahora bien, como se ha establecido atrás, el registro 
del proceso creador forma parte del proceso mismo, de ahí 
la importancia de desarrollar una serie de lineamientos que 
dirijan este metadiscurso que, por otra parte, constituye la 
materia prima de un proyecto de investigación-acción, tema 
que retomaremos más adelante. 

El formato de escritura idóneo que proponemos para 
llevar a cabo este registro es la memoria. El objetivo de las me-
morias es  documentar el conjunto de acciones que se llevan 
a cabo para solucionar un proyecto complejo de investiga-
ción que puede tener lugar en un curso o en un conjunto de 
cursos que trabajan de manera colaborativa. 

	Para el caso de la elaboración de memorias de los 
cursos y talleres de una licenciatura de diseño, se proponen 
los siguientes lineamientos:4

•	 la escritura debe estar vinculada a la acción de lo 
que se desarrolla en los talleres y a los productos de 
esta acción;

•	 la escritura debe ser medio de reflexión sobre la acción 
que se lleva a cabo en los talleres y sus productos;

•	 dicha reflexión debe construirse a partir de los pa-
rámetros de valoración que proporciona el marco 
teórico elegido; 

•	 en la escritura, el alumno deberá hacer valoraciones 
de su acción partiendo de estos parámetros;

•	 a través de la escritura el alumno debe hacer evi-
dente la metodología que implicó el conjunto de 
acciones de un taller en específico;

4	 Estos lineamientos surgieron de un seminario y trabajo conjunto en el que 
participaron los cursos del primer semestre de las licenciaturas en Diseño 
Gráfico y Diseño Industrial, en la Escuela de Diseño de la  Universidad 
Anáhuac México Norte. Esta propuesta integra las aportaciones de Rocío 
Raya (Expresión Oral y Escrita), Edna Pallares, Guadalupe García (Diseño 
Básico) y Ana María López (Cómputo 1).

•	 el alumno debe incorporar en esta escritura el uso 
de los conceptos teóricos y, por lo tanto, la termi-
nología que exige un taller en específico; y

•	 la escritura, en tanto formato, deberá hacer de las 
memorias un documento  autocontenido, es decir, 
comprensible para cualquier lector que no partici-
pó en el taller.

Lo anterior hace necesario que esta escritura se mate-
rialice a través de un formato normado en cuanto a la forma 
y al contenido. Los lineamientos formales implican las estra-
tegias visuales que den orden y jerarquía espacial y gráfica a 
la información (el sistema de títulos y subtítulos, el cuerpo 
de texto, los pies de imagen, pies de página, etcétera). Los li-
neamientos de contenido incorporan las partes esenciales del 
formato académico: título, índice, introducción, narrativa del 
desarrollo del proceso (descripción, análisis y valoración), con-
clusiones y registro de fuentes documentales.

	En el contexto del aula, por ejemplo, construir la na-
rrativa del desarrollo de las acciones es un acto fundamental 
para que maestro y alumno cobren conciencia de su proce-
so de aprendizaje que, además de brindar información sobre 
cómo el alumno aprende algo, también ayuda a esclarecer la 
relación alumno-maestro como constante esencial del proceso 
de enseñanza-aprendizaje.5 La memoria brinda testimonio de 
cómo ambas partes abordan la problemática planteada, el tipo 

5	 Los modelos centrados en el alumno como los que se han presentado 
aquí hacen necesario reflexionar en torno a la figura y función del maestro 
en este contexto. El área de Polemología y Hermenéutica de la UAM Xochi-
milco ha reunido una colección de ensayos que reflexionan en torno a esta 
importante cuestión (Romero: 2003). Los modelos analizados y las pro-
puestas que se presenta ahí nos hacen pensar en una más que sea acorde 
con este propósito de vincular la actividad docente con los programas de 
investigación, a través de un docente que tiene la figura de coordinador 
de proyecto en el ejercicio docente y que puede, eventualmente, coincidir 
con un proyecto personal de investigación.
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de problemas y frustraciones que enfrentan, la serie de recur-
sos que despliegan, la valoración que hacen de las acciones 
involucradas y de sus resultados, etcétera (Calhoun: 1994). 

En este ejercicio, el alumno comprende los conceptos 
e integra la terminología a su vocabulario. La metodología, 
que siempre es abstracta en la teoría, se convierte en expe-
riencia concreta al actualizarse en la serie de acciones. Tradu-
cir en palabras dicha experiencia permite cobrar conciencia 
del tipo de metodología que se empleó. 

Es fundamental que el alumno construya su argu-
mentación escrita haciendo referencia constante y explícita a 
la serie de productos generados por la acción (el proceso de 
bocetaje). Es importante desarrollar la práctica de identificar 
las etapas del proceso y los criterios de discernimiento que 
conducen de una etapa a otra a través de la valoración de las 
acciones. Esta es la vía para desterrar el lenguaje abstracto y 
las generalizaciones.

La escritura de la introducción y las conclusiones 
debe ser el resultado de la valoración general del proceso, y 
estos apartados constituyen el espacio en donde se sintetiza 
la experiencia, es decir, la conciencia y racionalización de las 
competencias y conocimientos de la disciplina (o especiali-
dades o disciplinas) involucradas en el proyecto.

Propuesta para un programa de 
investigación6

 
Como se planteó ya, estas memorias constituyen la materia 
prima a través de la cual se puede articular un programa de 
investigación-acción que apunta hacia dos vías. Por un lado, 
la reflexión y generación de conocimiento en torno a los 

6	 Esta propuesta se elaboró para el Centro de Investigación en Diseño de la 
Escuela de Diseño de la Universidad Anáhuac México Norte  (Tappan et al.: 
2008, pp. 123 - 127).

procesos de enseñanza-aprendizaje de una disciplina. Por el 
otro, la identificación de problemáticas pertinentes destina-
das a generar conocimiento o propuestas innovadoras en el 
terreno disciplinario o interdisciplinario.

	A continuación se presenta, a manera de ejemplo, el 
tipo de preguntas de investigación que, para una y otra vía, 
surgen en el terreno de la disciplina del diseño.

a.	 El lugar de la teoría en la enseñanza-aprendizaje 
del diseño
•	 ¿Cuáles son las perspectivas teóricas más perti-

nentes en la investigación del diseño?
•	 ¿Qué relación hay entre la adquisición de co-

nocimientos teóricos y el desarrollo de la ac-
ción creativa?

•	 ¿En un proyecto de diseño, cuál es el papel de 
un marco teórico, cuál debe ser su función, su 
esencia y utilidad?

•	 ¿En qué sentido un marco teórico puede enri-
quecer un proyecto de diseño?

•	 ¿Cómo puede llevarse a cabo una integración 
efectiva entre las materias teóricas y los talle-
res en la ejecución de un plan de estudios de 
diseño?

•	 ¿Qué consideran como teoría los diseñadores? 

b.	 El lugar de la metodología en la enseñanza-apren-
dizaje del diseño
•	 ¿Qué consideran como metodología los dise-

ñadores? 
•	 ¿En un proyecto de diseño, cuántas metodolo-

gías diferentes son susceptibles de confluir?
•	 ¿Qué diferencias hay entre una metodología 

que está en función de la acción creativa y una 
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metodología que está en función de la solución 
de problemas? ¿Son compatibles? ¿Incompati-
bles? ¿Complementarias? 

c.	 La investigación de naturaleza proyectual y la inves-
tigación basada en proyectos
•	 ¿Qué es una investigación de naturaleza pro-

yectual?
•	 ¿Cómo se sitúa el método científico frente a 

una metodología proyectual que soporta la ac-
ción, proceso y resultados de diseño?

•	 ¿Cómo se sitúa la investigación basada en pro-
yectos frente a una metodología proyectual?

•	 ¿Cómo se constituye y cuáles son los compo-
nentes de una investigación basada en proyectos 
en diseño?

•	 ¿Cómo se constituye y cuáles son los com-
ponentes de una investigación proyectual en 
diseño?

•	 ¿Cuál es la naturaleza de los resultados y/o pro-
ductos de una investigación basada en proyectos 
en diseño?

•	 ¿Cuál es la naturaleza de los resultados y/o pro-
ductos de una investigación proyectual en diseño?

d.	 Contextos que acotan los procesos de enseñanza-
aprendizaje del diseño y el diseño como actividad 
profesional
•	 ¿Cuál es la realidad de la profesión del diseño en 

México y en el mundo?
•	 ¿Cuáles son las principales tendencias que sigue 

el diseño contemporáneo?
•	 ¿Cuáles son los programas o las líneas de in-

vestigación que están renovando la manera de 
conceptuar el diseño?

•	 ¿Cómo incide el diseño en la solución de las 
problemáticas nacionales y mundiales más 
apremiantes?

•	 ¿Cómo se sitúa el ejercicio del diseño en Méxi-
co frente a los países desarrollados y los países 
en vías de desarrollo?

Conclusiones

La plausibilidad de la puesta en marcha de las consideraciones y 
propuestas que se han presentado hasta aquí, implica la toma de 
decisiones en distintas instancias de la organización académico-
administrativa de una institución de educación superior.

	En el nivel más alto de la jerarquía institucional, el 
modelo centrado en el alumno, idóneo para la puesta en 
práctica de la investigación proyectual, es una elección que 
compete a la toma de decisiones en torno a la política edu-
cativa que seguirá una institución; acotamiento esencial que 
normará el planteamiento educativo de sus planes y pro-
gramas de estudio. Pero la ejecución de esta normatividad 
ocurre en el quehacer académico cotidiano, en donde las 
contingencias de la realidad suelen superar, con mucho, el 
alcance de la normatividad.

Este modelo, que sistematiza la autorreflexión crítica 
del desempeño docente, brindará directrices que ayuden a 
implementar programas de investigación, cuyos resultados re-
troalimentarán, a su vez, la labor docente, al brindar direc-
trices en torno a dos ejes indispensables en un programa 
académico comprometido con la profesionalización de una 
disciplina: (1) la implementación de estrategias que aseguren 
la adquisición de las competencias mínimas pertinentes para 
la profesión; y, (2) la constante actualización de contenidos, 
en función de la continua transformación que caracteriza 
la realidad profesional contemporánea. Siguiendo esta lógica 
dictada por la espiral virtuosa del acto recursivo entre acción 
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y reflexión crítica, surgirán propuestas para programas de es-
pecialización en posgrado, que integren los resultados de la 
cotidianidad académica al gran programa de investigación de 
una institución de educación superior.

	Ahora bien, el éxito de este modelo radica en un 
trabajo colegiado que necesariamente es personalizado y en 
donde los parámetros de evaluación son en esencia cualita-
tivos. De ello, se desprende  que sea poco compatible con las 
actuales políticas de educativas de estandarización institucio-
nal, que despersonalizan y se rigen por parámetros de eva-
luación cuantitativos. Esto plantea un difícil dilema ya que la 
estandarización está destinada a garantizar un nivel mínimo 
generalizado de conocimientos profesionales para una gran 
población de individuos.

	Es indudable que debemos abrirnos camino hacia 
nuevas formas de trabajo, en donde la necesidad de normar 
para garantizar una calidad educativa, no caiga en procedi-
mientos de estandarización que redundan en una burocracia 
académica, de suyo incompatible con un mundo profesional 
en constante cambio.

	No nos cabe duda de que la propuesta de un pro-
grama de investigación-acción, que promueva la reflexión 
y toma de conciencia de cómo estamos enseñando, así 
como el análisis de la congruencia entre los contenidos de 
la academia y las necesidades de la profesión, es la vía para 
descubrir nuevas interacciones entre la normatividad insti-
tucional y la vida diaria del salón de clases, que es donde se 
lleva a cabo, antes que en ningún otro lugar, la generación 
de nuevo conocimiento.

	El éxito de esta empresa podrá valorarse a través de 
(1) la implementación del modelo de investigación pro-
yectual y la elaboración de memorias;7 (2) el acervo de una 

7	 Por lo que toca a este punto, se ha logrado introducir el género de la me-
moria como herramienta de trabajo académico y como fundamento para 

colección de memorias que permita hacer evaluaciones del 
desarrollo académico en el plano sincrónico y diacrónico 
del programa y de su vinculación con las líneas de inves-
tigación para la toma de decisiones en el corto, mediano y 
largo plazo;8 y (3) la presencia de un número de docentes 
que fungen como coordinadores de proyectos, en donde se arti-
culan cuatro ejes fundamentales para la profesionalización de 
la disciplina: (a) el desarrollo de competencias a partir de la 
solución a problemas; (b) la actualización de contenidos que 
sean acordes con la práctica de vanguardia de la profesión; (c) 
la coordinación multidisciplinaria de un equipo de trabajo; y  
(d) vinculación del trabajo docente a un proyecto de investi-
gación personal y/o articulado al programa de investigación 
del centro de investigación de la facultad.9 

el proyecto de titulación en la Maestría en Estrategias de Creatividad de la 
Universidad del Noreste (UNE), en la Maestría en Creatividad de la Escuela 
de Diseño del INBA (EDINBA) y en la Maestría en Diseño de la Información 
de la Universidad Anáhuac México Norte. 

8	 En la medida en que las autoras de esta propuesta trabajamos como 
maestras de honorarios o de asignatura en la UNE y en la EDINBA, no po-
demos asegurar su seguimiento, que dependerá del comité académico 
que seleccionen estas instituciones. Sin embargo, dada su implementa-
ción en la recién inaugurada Maestría en Diseño de la Información, cuya 
coordinadora es la maestra Tullia Bassani, será posible utilizar este material 
para tomar decisiones en torno a la revisión de este plan de estudios que 
se realizará para el año 2012.

9	 En los programas de licenciatura en Diseño Gráfico y Diseño Industrial de 
la Escuela de Diseño de la Universidad Anáhuac México Norte (UAMN), 
a partir del 2006, se ha implementado para ciertos proyectos la figura 
de Coordinador de Proyecto. En la licenciatura en Diseño Gráfico y en la 
Maestría en Diseño Editorial de la UAMN, se llevó a cabo con éxito esta 
modalidad a lo largo de un proyecto conjunto con la Biblioteca Palafoxia-
na de la Ciudad de Puebla, en torno al estudio del libro antiguo. De ello se 
obtuvieron cinco proyectos terminales y dos tesis de maestría. A la fecha, 
el estudio del libro antiguo es una línea de investigación que la autora de 
este artículo sigue como tesis del Doctorado en Historiografía de la Univer-
sidad Autónoma Metropolitana, Azcapotzalco. En la licenciatura en Diseño 
Industrial se llevaron dos proyectos análogos: uno, junto con la compañía 
Nissan International, coordinado por el maestro Enrique Ricalde, del que 
se obtuvieron seis prototipos de transporte proyectados para el año 2015. 
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Recientemente, junto con la empresa de vidrio soplado Nuvel, el maestro 
Ricardo Salas coordinó un proyecto cuyos prototipos se presentaron en la 
Feria del Mueble 2010 de Milán, Italia y en una publicación elaborada por 
la Escuela de Diseño. En estos momentos, está por concluirse el proyec-
to “El diseño a la luz del Bicentenario”, en donde participa prácticamente 
la totalidad del claustro docente y los alumnos de las dos licenciaturas, 
coordinado por la autora de este artículo y la maestra María del Carmen 
Razo, quien está a cargo de la publicación que mostrará los resultados en 
la fecha de la gran celebración del Bicentenario. Por lo que respecta al 
desarrollo de un programa de investigación en diseño vinculado al plan-
teamiento pedagógico de un plan de estudios basado en competencias y 
solución de problemas, en este caso de la Escuela de Diseño de la UAMN, 
la propuesta que presentamos aquí es el plan maestro para lograrlo. Es-
peramos estar en condiciones de brindar avances de sus resultados hacia 
finales del 2014.
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UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

El presente trabajo corresponde a la propuesta para la 
modificación del Plan de Estudios de la Maestría en Di-
seño Urbano Ambiental, de la Facultad de Arquitectura de 
la Universidad Autónoma de Yucatán (FAUADY), la cual se 
fundamenta en los resultados de la experiencia de tres gene-
raciones en tres sedes diferentes: 2003-2005 en Chetumal, 
2003-2005 en Mérida y 2004-2006 en Campeche. 

Si bien, la Facultad de Arquitectura se posicionó re-
gionalmente, ya que se atendieron demandas de otros es-
tados, contribuyendo a la formación de nuevos cuadros de 
profesionistas que actualmente están ejerciendo y poniendo 
en práctica el conocimiento adquirido. Y, de igual manera, se 
establecieron vínculos nacionales y locales con otras depen-
dencias públicas e instituciones educativas y de investigación, 
que enriquecieron la formación de los alumnos. Es impor-
tante señalar que se identificaron aspectos que se deben de 
modificar y actualizar, para garantizar que el egresado de esta 
maestría profesionalizante se integre competitiva y social-
mente responsable al mercado laboral. 

En virtud de lo anterior, y después de haber precisa-
do los aspectos que requieren atención, a partir de una serie 
de procesos de consulta entre profesores y alumnos, se deter-
minaron tres ejes prioritarios para la modificación del plan:
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1.	 La actualización del enfoque disciplinario desde el 
diseño urbano ambiental.

2.	 La incorporación del enfoque institucional y aca-
démico desde la Responsabilización Social Univer-
sitaria y el Aprendizaje Basado en Problemas. 

3.	 La re-estructuración de la propuesta curricular del 
programa.

A continuación se presentan cada uno de ellos. 

Los ejes prioritarios de la 
modificación

1.	 Actualización del enfoque disciplinario desde el diseño 
urbano

¿Cómo se piensa la ciudad?, ¿cómo se conceptualiza? 
y ¿cómo se determinan las estrategias de intervención?, son 
los temas centrales que deben entretejerse e interrelacionarse 
tanto con la esfera social, como con la ambiental. Para ello, 
se requiere precisar y actualizar el enfoque disciplinar y los 
retos de un diseñador urbano ambiental. Es decir, el diseño 
urbano como teoría aplicada a través de intervenciones en 
el territorio, pero que además debe tener el componente 
ambiental como sustento de la intervención. 

Esta circunstancia requiere de un enfoque multidis-
ciplinario y comprometido con el medio social y ambien-
tal, el cual se puede enriquecer con la revisión de enfoques 
y metodologías aplicadas en experiencias de intervención 
que atienden a problemas reales y a usuarios precisos. Para 
ello, se requiere determinar escalas y contextos de inter-
vención.

La ciudad contemporánea se enfrenta a un doble reto: 
poder estar en un rango de competitividad internacional y, 
al mismo tiempo, defender su identidad, potencializando las 
virtudes de su territorio y funciones urbanas. Uno de los 

aspectos fundamentales a considerar en el ordenamiento de 
las actividades de la ciudad es la localización estratégica y 
planeada de los equipamientos colectivos, con el objetivo de 
garantizar el equilibrio entre los usos, las distancias, los reco-
rridos y el beneficio de la colectividad. 

Por tanto, es necesario estar actualizando constante-
mente el concepto que se tiene de la ciudad o de los asenta-
mientos humanos, para replantear estrategias de intervención 
y de diseño. En este sentido, podemos pensar la ciudad como 
una oferta de recursos humanos; como un sistema social que 
demanda calidad de vida, como un sistema de proyectos ur-
banos; como la interactividad de los problemas ambientales 
urbanos, como la percepción socialmente diferenciada de los 
problemas ambientales y urbanos (Fernández, 2000). Es así 
como establecemos la interacción de tres esferas: la econó-
mica, la social y la ambiental, que se dan cita en el territorio 
y requieren de especialistas que comprendan estas relaciones, 
para dar respuestas de diseño urbano pertinentes y apropiadas 
a los requerimientos de la población, y previendo las deman-
das futuras. Por tanto, el ejercicio del diseño urbano consiste 
en analizar, pensar, diseñar, intervenir y hacer ciudad.1 

El concepto de diseño urbano (urban design) empie-
za a ser utilizado después de la Segunda Guerra Mundial, 
principalmente en países como Estados Unidos y el Reino 
Unido, para explicar el proceso de conceptualización del or-
denamiento espacial dirigido a controlar y modelar la forma 
urbana, en particular la del espacio público. El eje central 
del diseño urbano es darle sentido al espacio público, gracias 
al cual se puede tener comprensión de lo urbano (Sánchez, 
2008, p. 37). 

En la década de 1960 se empieza a desarrollar el in-
terés por el diseño urbano, como una reacción a las expe-

1	 Especialización en Diseño Urbano, Universidad Católica Popular del Risaral-
da en convenio con la Universidad Nacional de Colombia, Sede Medellín. 
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riencias del urbanismo funcionalista, el cual se basaba en la 
zonificación de funciones. Después de casi medio siglo, mu-
cha de la crítica a esta práctica se comprende por el hecho de 
que la literatura que sustentaba las bases del diseño urbano 
estaba apoyada por cuestiones ideológicas, más que en evi-
dencias y experiencias. 

Hoy en día existe un amplio cuerpo de literatura in-
ternacional que sistemáticamente examina las implicaciones 
de los elementos claves del diseño urbano y que, de igual 
manera, permite acotar a lo que se le llama diseño urbano 
en lo siguiente:

Diseño urbano es el diseño de edificios, lu-
gares, espacios y conexiones que hacen que 
los asentamientos y ciudades funcionen, así 
como la manera en que son usados y apropia-
dos por las personas. Esta es una definición in-
cluyente de los dominios público y privado de 
la ciudad, y abarca también la dimensión so-
cial y física del ambiente urbano. De acuerdo 
a esta interpretación, el diseño urbano debe 
ser considerado en diferentes escalas, desde 
el detalle del mobiliario de la calle, hasta la 
infraestructura que le da forma a una ciudad o 
región entera (MfE, 2005, p. 7). 

A su vez, con la conversión actual de los asen-
tamientos urbanos en grandes aglomera-
ciones extendidas en el territorio, donde la 
distinción entre campo y ciudad es cada vez 
menos relevante o posible, la necesidad de 
una respuesta desde el punto de vista formal 
y estético se amplía a la dimensión territorial. 
De manera que uno de los retos principales 
a que se enfrenta hoy el urbanismo es preci-

samente la necesidad de ampliar la actividad 
del diseño a escala metropolitana y regional 
y explorar formas de proyectar en el territorio 
(Sánchez, 2008, p. 46).

El término de diseño urbano se refiere tanto al pro-
ceso y a la actividad de diseñar, como también al resultado 
del mismo. El proceso de diseñar implica dos aspectos. Uno 
de ellos es el de la toma de decisiones, las cuales afectan di-
rectamente en la forma física y las cualidades de la ciudad o 
del asentamiento. Estas decisiones y elecciones son hechas 
por especialistas de diversas formaciones y disciplinas. Lo im-
portante es que la decisión de un camino, o el sembrado de 
un edificio en la ciudad, afectará la forma y la vida del lugar, 
en algunas circunstancias por centurias.

Otro aspecto es el proceso de toma de decisiones que 
no son aplicadas de inmediato en el territorio y en forma 
física, pero que en un futuro lo serán de forma significativa. 
Esta parte del proceso le corresponde a las políticas públicas, 
leyes, normatividad y cuestiones administrativas, las cuales 
no fueron conceptualizas por “diseñadores”. Por tanto, es 
fundamental cómo la comunidad participa en las tomas de 
decisiones urbanas. Así, el diseño urbano es una actividad, un 
proceso que concluye con un resultado: la intervención en el 
asentamiento humano. Precisamente los últimos treinta años, 
el diseño urbano se ha conceptualizado como la materializa-
ción física de la ciudad (Ordeig, 2004, p. 22). 

No hay una profesión en específico que domine el 
amplio campo del diseño urbano. Un buen diseño es un 
ejercicio colaborativo por naturaleza, que logra integrar di-
versas perspectivas e intereses. En este sentido, el éxito de la 
propuesta radica en conseguir el mejor acercamiento con la 
más amplia imagen del problema a largo plazo. Sin embargo, 
la visión incluyente del diseño urbano, es al mismo tiempo 
su fuerza y potencial-debilidad, debido a que la naturaleza 
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holística del diseño urbano refleja la multifacética naturaleza 
de las problemáticas urbanas, en donde muchos problemas y 
potenciales están interconectados. 

En virtud de lo anterior, tenemos tres esferas que 
abarcan al ámbito del diseño urbano: la social, la económica 
y la ambiental, las cuales, y de acuerdo a la experiencia de los 
últimos cincuenta años, han dado por resultados la identifi-
cación de ciertos elementos claves que se manifiestan en las 
“buenas prácticas del diseño urbano” y que pueden agrupar-
se en dos temas primordiales:

•	 La dimensión pública de la ciudad, calles, plazas, par-
ques, edificios de equipamientos y servicios, así como 
aquellas propiedades privadas que tienen un signifi-
cativo impacto en la cualidad de las áreas públicas 
próximas. Finalmente, los espacios públicos y de la 
propiedad privada, forman el continuum urbano. 

•	 Las relaciones entre los elementos físicos y espaciales 
que permiten la apropiación del lugar por las perso-
nas, es decir el impacto social; así como el manejo de 
los recursos naturales y el impacto ambiental que se 
genera con la propuesta de diseño urbano. 

Con respecto al primer tema de la dimensión pública 
de la ciudad, podemos señalar los siguientes elementos que 
se manifiestan en las “buenas prácticas del diseño urbano”: 

•	 Conectividad: las condiciones físicas que facilitan el 
acceso a una región, a una ciudad, o a un barrio.

•	 Densidad: la concentración de habitantes y sus acti-
vidades en un área determinada. 

•	 Usos mixtos: donde existe la variedad de activida-
des y servicios, así como su proximidad a los barrios 
habitaciones.

•	 Adaptabilidad: la capacidad de los edificios, barrios 

o espacios para adaptarse a nuevas necesidades y 
cambios en las formas de vida. 

•	 Toma de decisiones integralmente: integrar a las or-
ganizaciones relacionadas con políticas urbanas, a 
los planificadores y diseñadores, para plantear estra-
tegias de gestión e implementación, así como inte-
grar los diferentes elementos del diseño urbano en 
la toma de decisiones, de manera que el resultado 
ofrezca el mayor número de beneficiados. 

•	 Participación comunitaria: los procesos de consulta 
pública y otras formas de involucramiento de la so-
ciedad en los proyectos de diseño urbano, como talle-
res de trabajo, permiten mejorar y precisar las decisio-
nes del diseño con las necesidades de la comunidad. 

Con respecto al segundo tema que se refiere a las 
relaciones entre los elementos físicos y espaciales con las per-
sonas, así como el impacto ambiental que genera la propues-
ta de diseño urbano, se tiene los siguientes temas relevantes:

•	 Identidad del lugar: el sitio es el resultado de la in-
teracción de muchos factores, incluyendo la forma 
construida, la población, sus actividades e historia.

•	 Alta calidad en el espacio público: el diseño del am-
biente que se genera entre los edificios, como lo 
son calles, plazas, espacios abiertos, son los que la 
comunidad usa, estos conforman la vida pública y la 
percepción que se tiene de nuestras ciudades. 

La dimensión ambiental del diseño urbano implica 
comprender las problemáticas que se inscriben en la articu-
lación sociedad-naturaleza. Es decir, es el espacio en el que se 
asenta dicha articulación entre ofertas de un soporte natural 
(tierra, agua, aire, luz) y demandas de un grupo social (las que 
surgen de las necesidades metabólicas de la subsistencia, las 



255

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

254

que derivan de exigencias adicionales a las puramente ener-
géticas, esto es las de trascendencia y las requeridas por el 
aparato tecnosférico, es decir, el hábitat tecnológico o artifi-
cial que permite acondicionar el soporte natural en términos 
de asentamiento) (Fernández, 2000, p. 7).

Por tanto, la cuestión ambiental, según Fernán-
dez (2000, p. 9), es eminentemente transectorial, inter-
secta diferentes instancias de las organizaciones políticas 
modernas y no puede reducir a considerarse como un 
sector más de la administración. Constituye un campo 
de reflexión-acción, que puede englobarse en el con-
cepto amplio de la gestión, que debería impregnar tanto 
la economía como la acción social, tanto el trabajo y la 
tecnología de los servicios. 

El análisis económico de los problemas ambientales 
urbanos resulta un tema inherente para la reflexión, en tor-
no a las soluciones del diseño urbano ambiental, ya que la 
conceptualización de la ciudad no se debería limitar a ser 
una proveedora de servicios, sino fomentar la relación equi-
librada entre las acciones de intervención, las tecnologías 
empleadas y los costos ambientales. Asimismo, la valoración 
de los impactos socio-ambientales del arbolado urbano es 
significativa para la implementación de las estrategias en el 
diseño urbano. 

En virtud de lo anterior, tenemos que el diseño urbano 
ambiental no solamente es una respuesta espacial a un problema 
urbano, sino que representa un compromiso social que tiene 
que adaptarse al buen aprovechamiento de los recursos natura-
les y culturales, garantizando calidad de vida.2 Ya que “la escala 
de los efectos ambientales producen impactos en primer lugar 

2	 El concepto de calidad emerge en los años setenta como una revisión de 
las ideas clásicas de salud y bienestar social: salud comunitaria como un 
emergente en el pensamiento higienista, que en la segunda mitad del si-
glo XIX buscó moderar los excesos de capitalismo industrial (Fernández, 
2000, p. 156). 

sobre las condiciones de vida y luego a través de la expresión 
de estas condiciones, sobre el estado bio-síquico de los sujetos 
urbanos” (Fernández, 2000, p. 169).

Si bien el diseño urbano ambiental le apuesta a lograr 
la calidad de vida urbana, para ello sería necesario concep-
tualizar tanto a la ciudad, como “la calidad de vida urba-
na”, para determinar un sistema de mediciones y establecer 
los parámetros que se requieren para el diseño. Asimismo, el 
diseño urbano debe contemplar las expresiones y caracte-
rísticas de los problemas de calidad de vida y establecer sus 
relaciones de acuerdo a la escala urbana y el sector social.  

Por tanto, se considera que un buen diseño urbano 
debe de beneficiar a un amplio número de habitantes, pro-
ducir beneficios ambientales, responder los requerimientos 
y necesidades de la localidad, ser relevante en la actualidad, 
permitir la posibilidad de continuar cambiando y adaptán-
dose a nuevos requerimientos, así como establecer vínculos 
con los valores culturales y patrimoniales del lugar. 

La calidad del diseño urbano es importante. 
Lo es términos de experiencia y significado, 
por los mensajes y sentimientos que nos pro-
vee; funcionalmente, por la eficiencia y efec-
tividad de la ciudad; socialmente, por lo que 
significa un soporte equitativo para las comu-
nidades y por la manera en que puede fortale-
cer la vida económica y competitiva. El diseño 
urbano nos da las herramientas con las cuales 
conscientemente podemos mejorar la calidad 
de las ciudades y regiones (MfE, 2005, p. 7). 

Por su parte, la discusión en torno al diseño urbano para 
la sustentabilidad, dirigida por el grupo de expertos en am-
biente urbano de la Unión Europea, identifica componentes 
claves en las estrategias de intervención, las cuales respon-
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den a la siguiente pregunta: ¿cuál es el estado del arte de las 
mejores prácticas en diseño urbano que reducen el impacto 
ambiental e incrementan la eficiencia ambiental de las áreas 
urbanas?3 

•	 Reconciliar la teoría y la práctica, es decir, cómo 
desarrollar una visión pragmática.

•	 Formas físicas y asentamientos urbanos pequeños, 
preponderando sistemas urbanos, para apoyar el de-
sarrollo sustentable.

•	 Estrategias apropiadas de acuerdo a diferentes esca-
las, relacionadas con la planeación de localidades y 
desarrollo de nuevos contextos.

•	 Mecanismos para implementar modelos de parti-
cipación de todos los interesados en los procesos 
cambio e intervención. 

•	 Establecer balances entre preservar lo existente 
(edificios e infraestructuras) y reemplazarlos con al-
ternativas más sustentables. 

•	 Tejer las diferentes partes de la ciudad para crear 
una forma urbana más integrada. La regeneración 
de una zona es generalmente más apropiada que la 
ciudad extendida. 

•	 Contribuir a mejorar que en la ciudad extendida se 
vinculen los nuevos desarrollos a lo existente y se 
eviten “las islas de la sustentabilidad”.

•	 Diseñar una relación más sensible e integrada entre 
las áreas urbanas y sus bordes. 

En general, los modelos y estrategias para el diseño 
urbano sustentable se han orientado a diferentes variantes e 

3	 Revisar más a detalle: URBAN DESIGN FOR SUSTAINABILITY. Final Report 
of the Working Group on Urban Design for Sustainability to the European 
Union Expert Group on the Urban Environment, 23 January 2004. 

híbridos de dos estrategias básicas: la ciudad compacta y los 
ciclos cortos. La estrategia de la ciudad compacta se basa en 
la forma, en la eficiencia de la distribución de las actividades 
humanas, así como en el óptimo uso de la infraestructura de 
la ciudad; en particular el transporte, usos mixtos, distancias 
cortas y asentamientos con densidades de uso que permiten 
el uso del transporte público en vez del automóvil, es decir, 
un sistema de movilidad que minimiza el uso del transporte 
privado. Asimismo, se prepondera a los espacios verdes den-
tro del sistema compacto de la ciudad.

La estrategia de los ciclos cortos está asociada con lo 
acordado en la Agenda Local 21 y en el énfasis en conseguir 
un medioambiente sustentable, a través de un uso local más 
eficiente de los recursos naturales y de su reciclaje, una ma-
yor autonomía económica y una menor huella ecológica. 
Un modelo de esta realización corresponde la ciudad de baja 
densidad, con espacios para la producción de horticultura 
y reciclaje. Este modelo es particularmente apropiado para 
nuevos asentamientos y áreas rurales, que se aproximan a una 
visión ecológica de descentralizar la concentración. 

Descentralizar la concentración es generalmente uti-
lizado como una alternativa de estrategia para el desarrollo 
de la ciudad compacta, en la que la presión del desarrollo 
es dirigida a nuevos centros alejados de los existentes. Sin 
embargo, también puede ser usado en el sentido de nuevos 
desarrollos periféricos, con altas densidades, y bien locali-
zados con respecto al sistema regional y metropolitano de 
transporte, así el uso eficiente de la energía minimiza el im-
pacto ambiental. 

Por tanto, descentralizar la concentración puede ser 
visto como una extensión de la idea de ciudad compacta a 
un contexto metropolitano, más que una visión alternativa 
de la forma urbana. El reto es incrementar la densidad para 
reducir la presión en la tierra y en los recursos, así como ob-
tener unos vínculos más efectivos en el sistema de transporte 
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e incrementar la integración de la región. Se requiere iden-
tificar una metodología de diseño urbano que logre integrar 
estrategias metropolitanas de esta clase. 

Finalmente, un ejemplo significativo en el ámbito la-
tinoamericano es el caso de Curitiba, Brasil, y las aportacio-
nes de Jaime Lerner, un arquitecto que ha sido alcalde tres 
veces de su ciudad, considera que “(…) Una ciudad puede 
cambiar en dos años, no importa la escala ni los recursos fi-
nancieros. Sin interferir en la planificación general se pueden 
realizar actuaciones rápidas de mejora en puntos concretos, 
es lo que denomina ‘acupuntura urbana” (Lerner, 2005). Es 
decir, no hay tiempo para planear la ciudad, ni recursos para 
grandes transformaciones urbanas. Por tanto, se deben tocar 
los puntos neurálgicos de las zonas urbanas de manera que 
ayuden a curar, mejorar, así como crear reacciones positivas 
y en cadena. 

Asimismo, se puede dar el reciclaje de vacíos urbanos 
para tejer en la ciudad, ya que el ejercicio de la acupuntu-
ra urbana también permitirá identificar aquellas zonas sin 
uso específico para la colectividad, con el fin de proponer 
equipamientos y servicios que formen parte de una visión 
sistémica e integrada de la ciudad. Es decir, reformular el 
concepto de sistema de equipamientos y servicios, a partir 
del reciclaje de los vacios urbanos. 

La incorporación del enfoque 
institucional y académico desde 

la responsabilización social 
universitaria y el aprendizaje

basado en problemas 

Si la maestría tiene un carácter profesionalizante y los conte-
nidos de las materias se estructuraran en torno a problemas 

reales, es necesario preponderar la visión interdisciplinaria, el 
trabajo colectivo y la flexibilidad en la formación académica. 

La visión interdisciplinaria que se requiere en los pro-
yectos del taller es una de las fortalezas de la maestría, sin 
embargo, cuando se tiene alumnos de diferentes disciplinas, 
hay que considerar cual es la aportación de cada uno de ellos 
y contemplar si la planta de profesores tiene la capacidad de 
atender tal diversidad de enfoques. En este sentido, las mate-
rias de apoyo disciplinar deben considerarse con créditos y 
contenidos específicos, que apoyen la formación de alumnos 
de otras disciplinas y/o profundicen en conocimientos pre-
cisos y complementarios a los temas de los talleres. Se puede 
considerar que no más del 30% de los alumnos admitidos en 
cada promoción podrían ser de disciplinas afines a proble-
máticas urbanas y ambientales. 

Por tanto, es necesario precisar los mecanismos para 
desarrollar un proyecto en equipo, para fomentar el trabajo 
colectivo e interdisciplinario. Así, se podrá potencializar la in-
tervención de alumnos con otro perfil disciplinar. Asimismo, 
habría que considerar una temática específica que prepare 
al alumno para dicho escenario de trabajo. En cuanto a la 
flexibilidad académica, se sugiere que se permita que no más 
del 10% de los créditos se cubran en cursos de otras faculta-
des de la UADY, con el objeto de permitir que los alumnos 
complementen y/o especialicen su formación académica. 

El espíritu ambiental del actual programa de Maestría 
en Diseño Urbano Ambiental de la Facultad de Arquitectura 
está apoyado por las siguientes cuestiones: 

•	 Declaración del Congreso Internacional de Recto-
res Latinoamericanos y Caribeños denominada: “El 
compromiso social de las universidades de América 
Latina y el Caribe”, realizado en Belo Horizonte, 
Brasil del 16 al 19 de septiembre de 2007.
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•	 Programa Institucional Prioritario “Responsabili-
zación Social Universitaria de la UADY” 2009.

Con respecto a la Declaratoria del Compromiso So-
cial de las Universidades de América Latina y el Caribe, se 
hace mención a que:

La pertinencia de la educación superior debe 
ser evaluada en función de la adecuación en-
tre lo que la sociedad espera de las institucio-
nes y lo que éstas hacen. Ello requiere normas 
éticas, imparcialidad política, capacidad críti-
ca y, al mismo tiempo, una mejor articulación 
con los problemas de la sociedad y del mun-
do del trabajo, fundando las orientaciones a 
largo plazo en objetivos y necesidades socia-
les, comprendiendo el respeto por las culturas 
y la protección del medio ambiente”. Además, 
la “educación superior debe reforzar sus fun-
ciones de servicio a la sociedad, y de un modo 
más concreto sus actividades deben ser enca-
minadas hacia la erradicación […] del deterio-
ro del medio ambiente, principalmente me-
diante un planteamiento interdisciplinario y 
transdisciplinario para analizar los problemas 
y las cuestiones planteadas”.
Así como “entender por educación socialmen-
te referenciada a la orientación de los conte-
nidos de los procesos educacionales y demás 
actividades académicas de las universidades 
de América Latina y el Caribe hacia la satisfac-
ción de necesidades de la vida social, en sus 
ámbitos individuales y colectivos, incluyendo 
la preservación de los ecosistemas naturales y 
la superación de todo tipo de discriminación 

de naturaleza étnica, cultural, económica, de 
género, física y mental”.
“Reconocer que las desigualdades sociales 
persisten y se acentúan en un contexto de 
desequilibrio ambiental y de degradación de 
los valores que sustentan la vida en sociedad, 
no obstante los esfuerzos desarrollados en el 
campo político, con la relevante contribución 
para el restablecimiento de la democracia en 
América Latina y el Caribe”.
“Considerar que la superación de las des-
igualdades, hoy y en un futuro previsible, está 
condicionada por los procesos globales de in-
terrelación e interdependencia entre los paí-
ses y las regiones y fundamentada en nuevos 
paradigmas culturales y tecnológicos que ca-
racterizan la sociedad del conocimiento.

En consecuencia con lo afirmado anteriormente, los 
participantes del Congreso Internacional de Rectores Lati-
noamericanos y Caribeños proponen que uno de los aspec-
tos a considerar de la agenda a futuro es el siguiente:

Fortalecer, en cumplimiento de los Objetivos del 
Milenio y de la Educación para Todos, el papel estratégico 
de las Universidades en el desarrollo de la Región y en la 
construcción de los pilares de sociedades justas e inclusivas, 
mediante la promoción de los cambios culturales y de las 
profundas transformaciones de comportamiento necesarias 
para el desarrollo sustentable, que eviten los desequilibrios 
ambientales y sociales así como la degradación de los valores 
éticos y políticos.

Por su parte el Programa Institucional Prioritario 
“Responsabilización Social Universitaria de la UADY” 2009 
tiene como uno de sus ejes rectores la formación de profe-
sional, humanística y ética, para fomentar competencias de 
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responsabilidad en los egresados. Esto implica que la orien-
tación curricular tenga una estrecha relación con los proble-
mas reales (económicos, sociales, ecológicos) de la sociedad 
y esté en contacto con actores externos involucrados con 
dichas problemáticas. 

Para poder abordar los complejos problemas urbanos, 
es necesario que los procesos de construcción de los cono-
cimientos incluyan la participación de otros actores sociales, 
pero sobretodo la transdisciplinariedad, para que estudiantes, 
docentes y comunidad, trabajen en equipo alrededor de un 
problema social concreto.4 

Por tanto, la formación del diseñador urbano ambien-
tal lleva al tema de la Responsabilidad Social, la cual es una 
política de gestión específica que nos exige “gestionar los im-
pactos” de las acciones urbanas individuales y colectivas ge-
neradas en la trama compleja de nuestras ciudades y asenta-
mientos humanos. Para ello es necesario concebir un puente 
entre la ética y la gestión, definiendo a la ética en términos 
de Sostenibilidad (Ética de tercera generación5) y a la gestión 
organizacional en términos de responsabilidad social. El princi-
pio fundamental que permite pasar de una visión simple de la 

4	 Los requerimientos de la institución con respecto al modelo educativo y 
los compromisos que se tienen para con la sociedad y los problemas ur-
banos. 

5	 La primera generación ética corresponde a la era religiosa en el marco de 
las sociedades tradicionales y las relaciones de proximidad (el encuentro 
cara a cara con mi prójimo). Aquí la problemática es distinguir el Bien y 
el Mal. La segunda generación ética corresponde a la época moderna, el 
siglo de las Luces, el auge del Sujeto, la Ciudadanía y los Derechos Huma-
nos. A la perspectiva del Bien y el Mal se agrega la de la Justicia y la Injus-
ticia en el marco de las estructuras sociales del Estado Nación. La tercera 
generación ética corresponde a la época de la aldea global y la necesidad 
de tomar en cuenta los problemas globales y locales del Planeta Tierra con 
todos sus integrantes humanos y no humanos. A ambas perspectivas del 
Bien y la Justicia se le agrega aquella de la Sostenibilidad y la Insostenibi-
lidad” (Vallaeys, 2006). 

acción a una visión compleja es el principio de la “ecología de 
la acción” (Vallaeys, 2006).

Lo anterior nos conduce a replantear la idea la ciu-
dad desde la comprensión de las aspiraciones sociales y sig-
nificados espaciales, así como de poner especial énfasis en la 
actual problemática medio ambiental, y por tanto, cuestionar 
las políticas públicas en materia urbana y ambiental, así como 
fomentar la participación ciudadana y la generación de espe-
cialistas conscientes y sensibles que, con sus prácticas urbanas, 
ilustren y eduquen a las próximas generaciones. Esto quiere 
decir, preponderar la responsabilidad para con la sociedad y el 
pensamiento ecologizado en las propuestas de diseño urbano. 

Para ello, es necesario revisar la evolución de la con-
ciencia ecológica desde finales del siglo XIX, pasando por 
los años 1969-1972, en donde se manifiesta como una pro-
fecía de tonos apocalípticos. Anuncia que el crecimiento in-
dustrial conduce a un desastre irreversible, no solamente para 
el conjunto del medio natural, sino también para la huma-
nidad. Por ello, en la actualidad se apuesta a la reintegración 
de nuestro medio ambiente en nuestra conciencia antropo-
lógica y social. 

Desde ahora, la conciencia ecológica requiere un do-
ble pilotaje: uno, profundo, que viene de todas las fuentes 
inconscientes de la vida y del hombre, y otro, que es el de 
nuestra inteligencia consciente. El pensamiento ecologizado 
posee un «aspecto paradigmático», pues rompe con el para-
digma de simplificación y disyunción y requiere un para-
digma complejo de la auto-eco-organización (Morin, 1996).

Por tanto, para implementar la estrategia de la respon-
sabilización social, se sugiere la incorporación del modelo de 
Aprendizaje Basado en Problemas Reales, el cual se fundamenta 
en el modelo “entornos de aprendizaje constructivista” (Este-
ban, 2000), cuyo objetivo es fomentar la solución de problemas, 
finalizar un proyecto y el desarrollo conceptual. El Aprendizaje 
Basado en Problemas (ABP) (Branda, 2004) es una estrategia 
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educativa que permite desarrollar en el alumno el razonamiento 
y el juicio crítico. En esencia, es una metodología de aprendiza-
je en la cual el punto de partida es un problema o situación que 
permite al estudiante identificar necesidades para comprender 
mejor ese problema/situación, definir principios que sustentan 
el conocimiento y cumplir objetivos de aprendizaje relaciona-
dos a cada porción del programa educacional.

Por tanto, el marco ideológico del constructivismo 
sugiere un conjunto de principios instruccionales que pue-
den guiar la práctica de la enseñanza y la concepción de 
contextos de aprendizaje, como los siguientes:

•	 Anclar toda actividad de aprendizaje en grandes ta-
reas o problemas;

•	 apoyar al estudiante en el dominio de la totalidad 
de la tarea o problema de aprendizaje;

•	 diseñar tareas auténticas;
•	 permitir al alumno el dominio de los procesos usa-

dos para las soluciones;
•	 diseñar las tareas y el entorno de aprendizaje de tal 

manera que reflejen la complejidad del contexto en 
que el estudiante desempeñará su futura actividad 
profesional;

•	 concebir el entorno de aprendizaje como un de-
safío, de forma que promueva y estimule el pensa-
miento de los estudiantes;

•	 fomentar y estimular el desarrollo de actitudes de 
duda sistemática y análisis crítico de las ideas pro-
pias frente a otras opiniones y contextos; y

•	 ofrecer posibilidades y oportunidades de reflexión 
en los contextos de contenidos y procesos del co-
nocimiento.

Para lograr lo anterior, se propone que el proceso de 
aprendizaje se realice en tres niveles:

A.	 El aprendizaje basado en ejemplos. Con el objeti-
vo de aproximar a los alumnos a la comprensión de 
contextos reales y concretos. Mediante este ejercicio, 
el aprendiz afronta situaciones que son o pueden ser 
reales, se le entrena en las habilidades propias de los 
profesionales del área del diseño urbano y se les fuer-
za a utilizar el pensamiento como lo hacen ellos. 

B.	 El aprendizaje basado en problemas. En esta técnica, 
el alumno debe de tomar conciencia de los diferen-
tes pasos del proceso y de la actividad cognitiva. Los 
problemas6 a resolver en materia de diseño urbano 
ambiental deben de ser pertinentes y tener su origen 
en el mismo proceso de la comprensión de la pro-
blemática (urbana, social, cultural y/o ambiental) por 
parte de los alumnos, de manera que el mismo des-
cubrimiento de los ejes de acción e intervención sea 
motivador y atractivo para continuar con el proceso 
de diseño. De esa manera, se logrará que los alumnos 
se involucren en el problema como si fuera propio o 
definido por ellos mismos. Además, resulta muy apta 
esta necesidad de definir el problema para aplicar el 
trabajo grupal y el “aprendizaje cooperativo” de ma-
nera que haya varias perspectivas simultáneamente y 

6	 Al hablar de problemas en materia de diseño urbano, es necesario que 
estén escasamente estructurados, lo cual significa lo siguiente: 
•	 tienen objetivos y formulaciones que no están formulados;
•	 poseen múltiples soluciones, varias líneas de soluciones o incluso nin-

guna solución;
•	 poseen múltiples criterios para evaluar las soluciones;
•	 presentan incertidumbres a la hora de aclarar cuáles son los concep-

tos, las reglas y los principios necesarios para una solución dada o 
cómo están organizados;

•	 no ofrecen reglas o principios generales para describir o predecir el 
resultado de la mayoría de los casos; y

•	 necesitan que los alumnos establezcan juicios sobre el problema y 
los defiendan expresando sus opiniones o sus creencias personales 
(Reigeluth,  2000). 
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se pueda adoptar y elegir de entre varias. 
Una parte fundamental de la representación del pro-
blema lo constituye la descripción del contexto en el 
que éste tiene lugar. Por tanto, se deben considerar 
todos los factores contextuales que lo rodean.
El contexto del problema y su representación se 
convierten en un relato sobre un conjunto de 
acontecimientos que conducen a un problema que 
es necesario resolver.

C.	 El aprendizaje basado en proyectos. Esta técnica se 
aplica a lo largo de los cuatro semestres de la maes-
tría, en donde los alumnos deben centrarse en tra-
bajos complejos que integran las diferentes variables 
de un proyecto urbano. Se fomenta la capacidad de 
autocontrol y regulación, a la vez de un proceso en 
marcha y del propio aprendizaje. 

En virtud de lo anterior, en las materias teóricas se traba-
jará en el análisis de ejemplos y en la conceptualización y contex-
tualización regional de problemáticas, mientras que en los talleres 
se interpretarán los ejemplos, se identificarán y valorarán las pro-
blemáticas regionales, para conceptualizar y diseñar el proyecto. 

Estructura de la propuesta del 
programa

Los contenidos de las materias deben estructurarse en torno 
a problemáticas reales, para argumentar soluciones de diseño 
en escenarios lo más cercanos a la realidad. En este sentido, 
se reforzaría el compromiso social del alumno.7 

7	 Se sugiere que los contenidos de las materias respondan a requerimientos 
reales y con ello concientizar a los alumnos de su rol en la sociedad y para 
con el medio ambiente. Lo anterior apoyado en el Programa Institucional 
Prioritario “Responsabilización Social Universitaria de la UADY”, 2009.

Se requiere precisar y determinar la operatividad del 
programa para establecer la interrelación horizontal y verti-
cal entre las materias. Lo anterior implica revisar el orden de 
éstas, así como los alcances de los contenidos para, entonces, 
establecer el enfoque y hacia dónde se dirige el contenido de 
cada materia. Se prioriza la necesidad de una actualización 
en los contenidos, la modificación de los objetivos de las ma-
terias y establecer las bases de la operatividad del programa 
para que se garantice comunicación entre profesores.

Con respecto a la investigación para el diseño, la cues-
tión metodológica del diseño urbano debe estar implícita y 
explicita en los talleres, así como establecer con claridad los 
alcances y objetivos de los talleres de diseño, a partir de la 
determinación de las escalas de intervención. Asimismo, se 
requiere establecer los mecanismos adecuados para determi-
nar la viabilidad y la selección de los temas de taller, así como 
la estrategia para la revisión de los proyectos.

La modificación del Plan de Estudios de la Maestría 
en Diseño Urbano Ambiental contempla los siguientes cam-
bios en su estructura: 

•	 Las áreas de conocimiento se mantienen, pero se pre-
cisa el rol y los alcances que cada una de ellas tiene 
en los talleres de diseño urbano. Asimismo, el área de 
diseño urbano integra las cuestiones metodológicas a 
los talleres. Con respecto al área de apoyo disciplinar, 
se definen las asignaturas y los créditos. En síntesis, se 
mantienen los créditos de las áreas de apoyo temático 
y conceptual, así como los de diseño urbano, pero se 
agregan los créditos del área de apoyo disciplinar. 

•	 Los contenidos temáticos de las materias teóricas 
se plantean basados en problemas y ejemplos reales. 
Y en cada semestre será prioritario atender, desde 
la visión de cada asignatura, los proyectos de los ta-
lleres correspondientes. Asimismo, se precisa la di-
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mensión ambiental en el diseño urbano, desde una 
cuestión histórica, conceptual y metodológica, con 
el objetivo de que prepondere la responsabilizaciòn 
social y ambiental en los productos de los talleres. 

•	 En el cuarto semestre, se mantiene la figura de semi-
narios en cada una de las tres áreas del conocimien-
to, sin embargo se precisa la necesidad del trabajo 
interdisciplinario y colaborativo, para problematizar 
los conocimientos adquiridos en los tres semestres 
previos y, con ello, apoyar al Taller de Diseño Urba-
no Ambiental IV. Asimismo, se definen los alcances 
de cada seminario, en función de su complementa-
riedad al producto final del taller. 

•	 En el área de apoyo disciplinar, se precisan las asig-
naturas, sus objetivos y se relación con los talleres de 
diseño urbano, así como su créditos. Se incorporan 
las siguientes temáticas: técnicas de investigación para 
el diseño urbano y trabajo colaborativo; información 
cartográfica y de representación. Las de apoyo disci-
plinar y metodológico ofrecen flexibilidad académica, 
ya que en el momento que se necesite el apoyo, al 
alumno podrá inscribirse en algún curso que ofrezca 
alguna institución académica o, de igual forma, llevar-
lo según lo programado en el esquema curricular. 

Las áreas del conocimiento
 
En el siguiente esquema se presenta la estructura de 

las áreas del conocimiento, así como su relación con los ta-
lleres de diseño urbano ambiental. 

En virtud de lo anterior, el presente programa educa-
tivo de la Maestría en Diseño Urbano Ambiental preponde-
ra el aprendizaje basado en problemas reales, para lo cual se 

prioriza la integración del conocimiento,8 así como el traba-
jo interdisciplinario, colectivo y colaborativo.

En este sentido, los talleres de diseño urbano ambiental 
y los seminarios de cada una de las áreas temáticas, representan 
el espacio para el trabajo interdisciplinario, dando respuesta a 
los requerimientos actuales que los modelos educativos están 
experimentando, precisamente, para enfrentarse a escenarios 
reales. La inteligencia ciega9 y el pensamiento complejo, son 

8	 La fragmentación resultante de la enseñanza basada en disciplinas o asig-
naturas no refleja la realidad de los problemas urbanos y, por tanto, se re-
quiere de estudios integrales. Así las problemáticas urbanas que atiende el 
diseñador urbano ambiental, deben de considerar las diferentes aristas de 
la realidad (sociocultural, histórico, ambiental, económico, jurídico, tecnoló-
gico, gestión, etc), y, para ello, el análisis de situaciones desde la perspectiva 
del Aprendizaje Basado en Problemas Reales, integra estas perspectivas. 
En este sentido, la formulación de problemas que engloben aspectos urba-
nos, ambientales, históricos, contextuales y socioeconómicos (dependien-
do del énfasis de cada situación urbana) hace que el estudiante se fami-
liarice muy tempranamente con enfoques integradores que le brindan la 
posibilidad de comprender todas las facetas a las que se puede enfrentar 
en su práctica profesional, en donde la realidad no está fragmentada. 

9	 La patología moderna del espíritu está en la hiper-simplificación que ciega a la 
complejidad de lo real. La patología de la idea está en el idealismo, en donde la 
idea oculta a la realidad que tiene por misión traducir, y se toma como única rea-
lidad. La enfermedad de la teoría está en el doctrinarismo y en el dogmatismo, 
que cierran a la teoría sobre ella misma y la petrifican. La patología de la razón es 
la racionalización, que encierra a lo real en un sistema de ideas coherente, pero 

INTEGRACIÓN DEL CONOCIMIENTO

•	 El espacio público: la calle y la plaza.
•	 El barrio y el espacio colectivo. 
•	 El nodo y la centralidad urbana.

16 Cr.
120 hrs.
Teóricas

48 Cr.

300 hrs. Teóricas

60 Cr.
300 hrs. Teóricas
300 hrs. Prácticas

720 Hrs. Teóricas = 20 Cr.

300 Hrs. Prácticas = 20 Cr.

TOTAL = 124 Créditos

APOYO TEMÁTICO
Y CONCEPTUAL

TEORÍA E HISTORIA

SOC., ECONOMÍA
Y GESTIÓN

AMBIENTE Y
TECNOLOGÍA

Bases metodológicas,
aplicación del conocimiento y
solución a problemas reales.

Trabajo interdisciplinario,
colectivo y colaborativo. 

APOYO
DISCIPLINAR Y

METODOLÓGICOSeminario
por área del

conocimiento

TALLERES DE DISEÑO URBANO AMBIENTAL
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dos de los ejes conceptuales en los que se fundamenta el es-
píritu de los talleres de diseño y de los seminarios temáticos. 

La inteligencia ciega es considerada por Morin (2000) 
como la patología contemporánea del saber, en donde se vive 
a través del “paradigma de simplificación”, desarticulando al 
sujeto pensante de su contexto y, por tanto, a la formación de 
especialistas ajenos a la compresión e interpretación de sus 
problemáticas sociales y urbanas. Lo cual nos orilla a repensar 
la implementación, así como la estructuración de los talles, a 
través de la integración de la metodología del diseño urbano 
con la del aprendizaje basado en problemas reales. 

En virtud de lo anterior, se propone desarrollar el pen-
samiento complejo10 en cada uno de los talleres, a través de la 
compresión de la complejidad urbana, es decir, mediante el 
tejido de eventos, acciones, interacciones, retroacciones, de-
terminaciones, azares, las cuales constituyen nuestro mundo 
fenoménico.

Como ya se ha mencionado, los actuales problemas de 
nuestra sociedad y de nuestras ciudades reflejan fenómenos com-
plejos que requieren una transformación del pensamiento parce-
lado a uno integrado, es decir, de uno disciplinario a uno transdis-
ciplinario, para responder así a esa nueva percepción de la realidad. 
El modelo educativo constructivista responde a los requerimien-
tos de la transdisciplinariedad del pensamiento (Morin, 1990). El 
conocimiento no es una disciplina de una transdisciplina median-
te la cual se aborda el saber, los sentimientos, la vida, el mundo. 

parcial y unilateral, y que no sabe que una parte de lo real es irracionalizable, 
ni que la racionalidad tiene por misión dialogar con lo irracionalizable” (Morin, 
2000). 

10	 “La dificultad del pensamiento complejo es que debe afrontar lo entrama-
do (el juego infinito de ínter-retroacciones), la solidaridad de los fenóme-
nos entre sí, la bruma, incertidumbre, la contradicción”. Para ello Morin de-
sarrolla los conceptos y los principios para entrever el aspecto del nuevo 
paradigma de complejidad que debiera emerger.

La transdisciplinariedad por su parte concier-
ne, como lo indica el prefijo “trans”, a lo que si-
multáneamente es entre las disciplinas a través 
de las diferentes disciplinas y más allá de toda 
disciplina. Su finalidad es la comprensión del 
mundo presente, uno de cuyos imperativos es 
la unidad del conocimiento (De Rosa, 2004). 

Asimismo, el enfoque del aprendizaje basado en pro-
blemas reales estimula el trabajo en pequeños grupos, lo cual 
“acostumbra” al estudiante, y posteriormente al diseñador 
urbano, a integrar equipos con otros profesionales, lo que 
redunda en una actitud positiva hacia el trabajo cooperativo, 
una tarea indispensable para la generación de soluciones ante 
los distintos desafíos de la actualidad urbana y ambiental. 
Para el trabajo en los talleres de diseño se propone trabajar 
con la secuencia de los siete pasos establecida en la Univer-
sidad de Maastricht:11

Las materias teóricas

Las materias teóricas deben de proporcionar a los es-
tudiantes no solamente la información y descripción de las 
teorías, leyes, planes y programas, sino que deben contem-
plarse como instrumentos conceptuales que permitan com-
prender y analizar las problemáticas de la realidad, para dar 
soluciones de diseño urbano precisas, pertinentes y justifica-
das desde cada uno de sus ámbitos de competencia. 

11	 Esta aproximación es totalmente guiada a través de los siete pasos (Seven 
jumps) (PBLworkshop, 1999) para la resolución de los problemas y es utili-
zada en la Universidad de Maastricht en los Países Bajos. Para la Universidad 
de Maastricht, el Aprendizaje Basado en Problemas es una metodología 
cuya esencia es la adquisición activa de conocimiento y es la única en el 
mundo cuyo esquema principal es el uso de ésta (PBL workshop, 1999). 
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MAESTRÍA EN DISEÑO                                                                      
URBANO AMBIENTAL

MAESTRÍA EN DISEÑO                                                                      
URBANO AMBIENTAL

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATAN - FACULTAD DE ARQUITECTURA 
- UNIDAD DE POSGRADO E INVESTIGACIÓN

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATAN - FACULTAD DE ARQUITECTURA - 
UNIDAD DE POSGRADO E INVESTIGACIÓN

TABLA CURRICULAR TABLA CURRICULAR

NÚMERO 
DE

SEMESTRE

AREA S AREAS NÚMERO 
DE

SEMESTRE
TEORÍA

HISTORIA
SOC., ECONOMÍA Y 

GESTIÓN AMBIENTE Y TECNOLOGÍA TALLER DE DISEÑO UR-
BANO AMBIENTAL

APOYO DISCIPLINAR Y
METODOLÓGICO

1

Aproximaciones al dis-
eño urbano desde su 
historia

Bases económicas 
del diseño urbano

Bases ambientales del 
diseño urbano

Taller  de diseño urbano am-
biental I: El espacio público: 
la calle y la plaza

Técnicas de inves-
tigación y trabajo  
colaborativo I

Cartografía y siste-
mas de información 
geográfica I 1

60 HRS.P

4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 14 Cr.          75 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T S / CRÉDITOS

2

A p r o x i m a c i o n e s 
teóricas del proceso 
del diseño urbano

Políticas públicas, 
legislación urbana 
ambiental y partici-
pación ciudadana

Factores regionales de 
impacto ambiental en el 
diseño urbano

Técnicas de inves-
tigación y trabajo  
colaborativo II

Cartografía y siste-
mas de información 
geográfica II

2
60 HRS.P

4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 14 Cr.          75 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T S / CRÉDITOS

3

Las intervenciones del 
diseño urbano

Planeación y 
gestión urbana

Infraestructura urbana y 
tecnologías alternativas 
de adecuación al sitio

Técnicas de repre-
sentación II

Apoyo disciplinar y 
metodológico I

3
90 HRS.P

4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 16 Cr.          75 HRS.T S / CRÉDITOS 4 Cr.          30 HRS.T

4

Seminario de teoría 
e historia del diseño 
urbano

Seminario de So-
ciedad, Economía y 
Gestión

Seminario de adecuación 
ambiental y tecnológica

Técnicas de repre-
sentación III

Apoyo disciplinar y 
metodológico II

4
90 HRS.P

4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 4 Cr.          30 HRS.T 16 Cr.          75 HRS.T S / CRÉDITOS 4 Cr.          30 HRS.T

16 CRÉDITOS 16 CRÉDITOS 16 CRÉDITOS 60 CRÉDITOS 8 CRÉDITOS 8 CRÉDITOS

48CRÉDITOS 300 HORAS TEÓRICAS 300 HORAS TEÓRICAS
300 HORAS PRÁCTICAS

16 CRÉDITOS
120 HORAS TEÓRICAS

HRS.T = HORAS TEÓRICAS TOTALES EN EL SEMESTRE
HRS.P = HORAS PRÁCTICAS EN EL SEMESTRE

Cr. = CRÉDITOS EN EL SEMESTRE

720 HORAS TEÓRICAS = 104 Cr. 
300 HORAS PRÁCTICAS = 20 Cr.

TOTAL = 124 Créditos
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Por tanto, en cada semestre, las materias teóricas de-
berán alimentar desde sus contenidos, a las propuestas de di-
seño y, de igual manera, estarán estructuradas de tal forma, 
para que en cada una de ellas, y a lo largo de los dos años, se 
entiendan las partes que conforman un proyecto completo 
de diseño urbano, y para que también se realicen los ejerci-
cios respectivos (justificación técnica, procedencia jurídica, 
viabilidad económica, aceptabilidad social).

También hay que considerar que algunas de las mate-
rias teóricas constituyen elementos generales que cada alum-
no debe de procesar y determinar en qué manera los pueden 
usar, sin que forzosamente tengan que tener una injerencia 
directa en el proyecto. Los seminarios temáticos de cada una 
de las áreas del conocimiento son un espacio de síntesis y 
convergencia de las materias previas, para apoyar al Taller de 
DUA IV. De manera que deberán participar los tres profe-
sores que impartieron las materias anteriores y, en equipo, 
trabajar con los proyectos de diseño, con la coordinación del 
responsable del Taller de DUA IV.

A continuación se presentan las asignaturas, los obje-
tivos y los temas de cada una de áreas del conocimiento.

Área del 
conocimiento Teoría e Historia del Diseño Urbano.

Objetivo

•	 Discusión teórica e histórica sobre el campo disciplinar
•	 del diseño urbano. 
•	 Contextualizar del área de estudio y del tema.
•	 Conceptualizar de la propuesta de diseño.
•	 Analizar ejemplos de intervenciones y experiencias proyectuales.

1° Semestre
Aproximaciones al 

diseño urbano desde 
su historia

2° Semestre
Aproximaciones 

teóricas del proceso 
del diseño urbano

3° Semestre
Las intervenciones del 

diseño urbano 

4° Semestre
Seminario de Teoría 
e Historia del Diseño 

Urbano

Objetivo: Establecer 
el origen del diseño 
urbano, así como los 
referentes del campo 
disciplinar. Así como 
apoyar al Taller de DUA 
I: El espacio público: 
la calle y la plaza.

Objetivo: Analizar los 
fundamentos teóricos 
del diseño urbano. Así 
como apoyar al Taller 
de DUA II: El barrio: 
vivienda y espacio 
colectivo. 

Objetivo: Analizar los 
ejemplos del diseño 
urbano desde diferentes 
escalas y ámbitos de 
actuación. Así como 
apoyar al Taller de 
DUA III: El nodo y la 
centralidad urbana. 

Objetivo: Es un 
espacio de síntesis y 
convergencia de las 
materias previas para 
apoyar al Taller de DUA IV. 
A partir de ejemplos se 
analizarán los impactos y 
ciclos del proyecto.

Área del 
conocimiento Sociedad, Economía y Gestión

Objetivo

•	Establecer las bases para la Evaluación social y económica del proyecto, así como 
para determinar su procedencia jurídica. Es decir, fundamentar la propuesta 
de diseño urbano para ser socialmente aceptable, jurídicamente procedente y 
económicamente viable.

•	Analizar problemáticas y ejemplos que permitan establecer la relación entre las 
temáticas de esta área del conocimiento con la cuestión del diseño urbano. 

1° Semestre
Bases económicas del 

diseño urbano 

2° Semestre
Políticas públicas, 
legislación urbana 

ambiental y participación 
ciudadana

3° Semestre
Planeación y gestión 

urbana 

4° Semestre
Seminario de 

Sociedad, Economía y 
Gestión.

Objetivo: A partir 
del análisis de 
ejemplos, establecer 
la relación entre la 
dinámica económica 
de la ciudad y los 
problemas urbanos, 
así como el rol del 
diseño urbano y su 
potencial económico, 
para el mejoramiento 
de la vida colectiva. 

Objetivo: A partir de 
problemáticas y ejemplos 
regionales, establecer las 
bases del marco legal que 
le de factibilidad al proyecto 
urbano, así como distinguir 
las políticas públicas que 
favorecen el desarrollo 
integral de la ciudad. 
Asimismo, argumentar 
la importancia de la 
participación ciudadana en el 
diseño de los asentamientos 
humanos. Se dará prioridad 
al tema de la vivienda, para 
apoyar al Taller de DUA II: 
El barrio: vivienda y espacio 
colectivo.  

Objetivo: A partir 
del análisis de 
ejemplos, establecer 
relaciones 
metodológicas y 
conceptuales entre 
la planeación, la 
gestión y el diseño 
urbano. 

Objetivo: Es un 
espacio de síntesis y 
convergencia de las 
materias previas para 
apoyar al Taller de DUA 
IV y poder determinar 
la evaluación social 
y económica del 
proyecto, así como su 
procedencia jurídica. 

Área del 
conocimiento Ambiente y Tecnología

Objetivo

•	Determinar la evaluación ambiental del proyecto para que sea técnicamente 
factible y ecológicamente responsable.

•	Analizar problemáticas ambientales regionales y ejemplos de intervenciones 
y experiencias proyectuales de adecuación tecnológica al sitio.

1° Semestre
Bases ambientales 
del diseño urbano 

2° Semestre
Factores regionales de 
impacto ambiental en 

el diseño urbano 

3° Semestre
Infraestructura urbana y 
tecnologías alternativas 
de adecuación al sitio 

4° Semestre
Seminario de adecuación 
ambiental y tecnológica.
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Objetivo: 
Argumentar 
la importancia 
de la calidad 
ambiental como un 
instrumento teórico 
y metodológico para 
el diseño urbano. 
Así como apoyar al 
Taller de DUA I: El 
espacio público: 
la calle y la plaza.

Objetivo: Analizar 
los factores que 
condicionan al diseño 
urbano desde el 
aspecto ambiental y 
establecer las bases 
para la evaluación 
ambiental de proyecto. 
Así como apoyar al 
Taller de DUA II: El 
barrio: vivienda y 
espacio colectivo.

Objetivo: Analizar 
las principales 
problemáticas de 
infraestructura urbana 
y determinar las 
tecnologías alternativas 
optimas para la región. 
Así como apoyar al Taller 
de DUA III: El nodo y la 
centralidad urbana.

Objetivo: Es un espacio 
de síntesis y convergencia 
de las materias previas 
para apoyar al Taller de 
DUA IV, para determinar 
la evaluación técnica y los 
impactos ambientales de 
la propuesta de diseño 
urbano. 

 Los talleres de diseño y la 
metodología

El objetivo de la maestría es plantear un problema de la rea-
lidad y proponer una solución a través de una propuesta de 
diseño urbano. Por tanto, se tendría que repensar la imple-
mentación y estructuración de los talles a través de la inte-
gración de la metodología del diseño urbano, con la inten-
ción de resolver diferentes escalas y temáticas de problemas 
reales del asentamiento en cuestión, para que se garantice 
que el egresado pueda insertarse positivamente en el campo 
laboral. Es decir, orientarse en la experiencia más que en la 
profesión, enfatizando el potencial social y ambiental de la 
intervención en cuestión. 

La escala urbana, el enfoque y el contexto de la inter-
vención y el nivel socioeconómico, dan como resultado los 
siguientes escenarios de intervención: 

•	 El espacio público: la calle y la plaza. 
•	 El barrio: vivienda y espacio colectivo
•	 El nodo y la centralidad: equipamientos y servicios.

La clase de taller debe de funcionar como un es-
pacio de integración del conocimiento correspondiente a 
cada semestre. Para lo cual, la clase de metodología se in-

corporaría a la clase del taller, reforzando tanto la metodo-
logía, como la teoría del diseño urbano. La metodología del 
taller debe contemplar que el alumno debe ser competente 
para realizar lo siguiente:

•	 Diagnóstico: ¿Cómo hacer una investigación para 
dar respuestas de diseño urbano? ¿Qué tipo de in-
formación necesita, cómo la procesa, cómo la inter-
preta y cómo la presenta?

•	 Elaboración del concepto de intervención: síntesis 
teórica e histórica del diagnóstico para determinar 
el plan de acción.

•	 Desarrollo de la propuesta de diseño urbano: de-
terminación de los tipos de estudios y de proyec-
tos que integran la propuesta de diseño urbano (de 
mercado, financieros, jurídicos, impacto ambiental, 
impacto urbano, viales). 

•	 Presentación del proyecto de diseño urbano: el 
manejo de las técnicas y de la información para la 
presentación sintética y analítica del proyecto de 
diseño urbano. 
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La metodología del diseño urbano

El diagnóstico

¿Qué tipo de problemática se abordará 
en función de la escala, el contexto y 
el nivel socioeconómico de la zona a 
intervenir? 

¿Quiénes serán los beneficiados de la 
propuesta? 

¿Qué tipo de información se necesita? 

¿Cómo se procesa dicha información?

¿Cómo se interpreta?

¿Cómo se presenta la síntesis del 
iagnóstico?

•	El espacio público de la calle y la 
plaza.

•	Contexto urbano, rural, playa.
•	Zona consolidada (centro histórico); 

zona en proceso de consolidación 
(periurbana); zona marginada. 

•	El barrio: vivienda y espacio colectivo
•	Contexto urbano, rural, playa.
•	Zona consolidada (centro histórico); 

zona en proceso de consolidación 
(periurbana); zona marginada.

•	El nodo urbano: equipamiento y 
servicios

•	Contexto urbano, rural, playa.
•	Zona consolidada (centro histórico); 

zona en proceso de consolidación 
(periurbana); zona marginada.

Elaboración 
del concepto

•	El análisis e interpretación del 
repertorio 

•	Fundamentación histórica
•	Justificación conceptual 

El enfoque de intervención:
•	reinventando la ciudad
•	la vigencia del patrimonio urbano 

arquitectónico
•	la innovación tecnológica

•	La síntesis del diagnóstico: 
debilidades y fortalezas

Desarrollo de 
la propuesta 
de diseño 
urbano

•	Impacto social •	Viabilidad urbana
•	Viabilidad gestiva
•	Procedencia jurídica

•	Estudios técnicos •	Financiero 

•	Urbano 
•	Ambiental 
•	Vial 

•	Los proyectos

Presentación 
del proyecto 

•	El manejo de las técnicas y de la información para la presentación sintética y 
analítica del proyecto de diseño urbano.

•	Los alcances de cada uno de los semestres estarán en función de las escalas de 
intervención. Los otros aspectos para determinar los alcances del taller estarán 
determinados por un comité de profesores que valore la viabilidad y conveniencia 
del proyecto, es decir, qué tan viable es la propuesta y si puede tener alguna liga 
con los requerimientos de alguna dependencia gubernamental. 

El área de diseño urbano se propone estructurarla de 
la siguiente manera y bajo los siguientes objetivos:

1.	 En cada semestre se realizará un ejercicio en el cual 
se aplicará la metodología del diseño urbano. 

2.	 Se efectuará un diagnóstico, la elaboración del con-
cepto de intervención. Se desarrollará la propuesta 
en función de los alcances determinados en cada 
semestre y se presentará el proyecto como resultado 
del ejercicio.

3.	 Las materias teóricas apoyarán en cada semestre al 
planteamiento de las problemáticas y de las pro-
puestas de los talleres.

4.	 Las propuestas de diseño urbano ambiental deberán 
dar respuesta a las principales problemáticas de la 
región, enfatizando el potencial social y ambiental 
de la intervención en cuestión. 

5.	 La selección de las temáticas de los talleres estarán 
determinadas por los siguientes factores: 

•	 La escala urbana (la calle y la plaza, el barrio, el 
nodo). 

•	 El enfoque de intervención (reinventando la 
ciudad, la vigencia del patrimonio urbano e in-
novaciones tecnológicas). 

•	 El contexto de la intervención (rural, urba-
no, consolidado, en proceso, centros históricos, 
áreas periurbanas, playa). 

•	 El nivel socioeconómico del sitio, considerando 
el potencial de cambio y la plusvalía. 

6.	 Los talleres se organizarán de la siguiente forma 
y atendiendo a las principales problemáticas de la 
ciudad contemporánea:
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SEMESTRE I II III IV

LA ESCALA DE 
INTERVENCIÓN

El espacio 
público: la calle y 
la plaza

El barrio: vivienda 
y espacio 
colectivo.

El nodo y la 
centralidad 
urbana: 
equipamiento y 
servicios

El espacio público 
del barrio, del 
nodo o de la 
centralidad.

El objetivo:

•	Precisar los 
requerimientos 
de la población a 
atender. 

•	Definir la política 
de intervención 
desde una 
postura 
conceptual, para 
justificar las 
estrategias de 
diseño.

•	Analizar los 
riesgos e 
impactos 
ambientales de 
la intervención.

•	Especificar los 
tipos de estudios 
y de proyectos 
que deben de 
contemplarse en 
la propuesta.

El objetivo:

•	Diseñar 
un espacio 
público para 
potencializar su 
función social y 
ambiental. 

El objetivo:

•	Diseñar 
un barrio 
habitacional 
para 
potencializar su 
función social y 
ambiental. 

•	Aplicar desde 
la morfología 
urbana, el 
análisis de la 
intervención.

•	Analizar los 
beneficios de 
la participación 
ciudadana. 

•	Determinar la 
procedencia 
jurídica del 
proyecto.

El objetivo: 

•	Diseñar un 
nodo urbano 
que articule 
diferentes 
escalas y 
contextos 
urbanos y 
potencialice su 
función social y 
ambiental. 

•	Aplicar los 
principios de 
la planeación 
estratégica para 
la delimitación 
y caracterización 
del nodo, así 
como para 
considerar los 
escenarios en 
red y como 
parte del 
sistema urbano. 

•	Determinar 
el potencial 
e impacto 
económico del 
sitio y de la 
propuesta. 

•	Determinar 
el impacto 
urbano, así 
como las 
infraestructuras 
y servicios 
públicos 
urbanos. 

El objetivo: 

•	Diseño del 
espacio público 
del nodo o 
del barrio 
habitacional, 
según sea 
el caso, para 
potencializar su 
función social y 
ambiental. 

Para el caso del 
nodo urbano se 
requerirá de lo 
siguiente:

•	Determinar la 
procedencia 
jurídica.

•	Propuesta de 
gestión del 
proyecto

•	Determinar el 
beneficio social. 

Para el caso 
del barrio 
habitacional se 
requerirá de lo 
siguiente:

•	Determinar 
el impacto 
económico.

•	Propuesta de 
gestión del 
proyecto

•	Determinar la 
propuesta de 
infraestructuras 
y servicios 
públicos

La estructura de los talleres de 
diseño urbano ambiental

Taller de Diseño Urbano Ambiental I.
El espacio público: la calle y la plaza 

El diseño de la calle y de la plaza implica la reconceptualización 
del espacio público, así como replantear el asunto del usuario, el 
peatón como elemento rector del diseño. Por tanto, el trabajar 
en una escala local, delimitada por las funciones que se pueden 
dar a lo largo de una calle o entre plazas públicas, representa un 
ejercicio de interpretación y aplicación de elementos de diseño 
específicos y concretos, dirigidos a potencializar social y am-
bientalmente dicho espacio. Dependiendo del contexto elegido 
(centro histórico, periferia, ámbito rural), se fundamentará el 
enfoque de intervención y con ello las estrategias de diseño y el 
nivel de participación del usuario en la propuesta. 

Taller de Diseño Urbano Ambiental II.
El barrio: vivienda y espacio colectivo

El concepto de barrio pretende replantear la visión que se tiene 
de los conjuntos habitacionales periurbanos o las urbanizaciones 
cerradas, característicos de la ciudad contemporánea. Para ello, 
se vincula el uso habitacional con el concepto de espacio colec-
tivo, por tanto, el concepto de barrio está determinando cierta 
escala y densidad, vinculada con otros usos compatibles con la 
vivienda. Es decir, diseñar el espacio habitable que potencialice 
su función social y ambiental para determinado grupo social y 
que se inserte satisfactoriamente en el sistema urbano. 

Asimismo, con esta temática se sugiere una revisión 
de las políticas públicas y del marco jurídico que dan sustento 
a las actuales iniciativas de los promotores inmobiliarios, así 
como un análisis de repertorio de los ejemplos que la ciudad 
ha venido incorporando en el último siglo. La visión desde el 
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usuario, el promotor, el gestor, el funcionario, puede ser va-
liosa para replantearse el tema de los conjuntos habitacionales 
como barrios, y no sólo como lotificaciones aisladas. 

Taller de Diseño Urbano Ambiental III.
El nodo y la centralidad: equipamientos y servicios

El diseño del nodo y/o de la centralidad implica la compren-
sión de los escenarios en red, de esos lugares estratégicos que 
por su naturaleza y localización son los articuladores entre di-
ferentes escalas y contextos urbanos. Se encuentran entre una 
escala local con una regional, en el umbral de un centro histó-
rico con la periferia, o en aquellos espacios periurbanos. Re-
sultan ser espacios inciertos con gran potencial de cambio, ya 
sea por su obsolescencia, su marginalidad o su inaccesibilidad. 

Asimismo, el concepto de centralidad implica refor-
mular el rol de los equipamientos y de los servicios en el sis-
tema urbano, en función de escalas, umbrales de acción, be-
neficios sociales y ambientales, revaloración de la plusvalía. 

Taller de Diseño Urbano Ambiental IV.
El espacio público del barrio, del nodo o de la 
centralidad 

En el cuarto semestre, se plantea un regreso al origen. 
El alumno tendrá la alternativa de profundizar y ampliar sus 
propuestas de diseño urbano ambiental con respecto al espa-
cio público, ya sea en la escala del barrio o del nodo. 

Conclusiones

En síntesis, los objetivos de aprendizaje del diseño urbano 
ambiental deben ser el resultado de una definición clara del 
perfil del egresado, es decir, de cuáles son las competencias 
esperadas. Los contenidos del curso deben ser incorporados 

en los problemas, relacionando así los conocimientos previos 
a los nuevos conceptos y conectando los nuevos conocimien-
tos a nociones que se desarrollen en otros cursos. Y tanto los 
problemas a desarrollar, como los proyectos en los talleres de 
diseño urbano, deberán desafiar a los estudiantes en la adqui-
sición paulatina de un elevado pensamiento crítico.

En virtud de lo anterior, la modificación del programa 
de la presente maestría representa un reto en su estructura e 
implementación y, para ello, se ha reformulado el método de 
enseñanza, el objetivo de cada una de las materias, así como 
los alcances de los talleres de diseño. Todo ello a partir del 
modelo educativo, aprendiendo de problemas reales. Si bien 
el presente documento aún es una propuesta que deberá de 
cubrir los requisitos administrativos, académicos e institu-
cionales, no deja de ser una oportunidad para reflexionar 
sobre la manera de enseñar el diseño urbano, así como sobre 
el compromiso de la Universidad para con la sociedad y sus 
problemáticas contemporáneas. 
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UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

El punto de partida

Un estudio realizado por la Asociación Nacional de Uni-
versidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), 
en el que se presenta un panorama sobre el desarrollo del 
posgrado (Fresán, 2001:1), indica que los estudios en este 
nivel surgen, en México, en la década de los años cuarenta, y 
que el impulso a programas educativos fuertemente vincula-
dos a la investigación científica en disciplinas como la física, 
química, biología, medicina o la ingeniería se da en el marco 
de políticas públicas de expansión de la educación superior y 
la creación de organismos que promovieron su crecimiento 
a partir de la década de los años sesenta. 

La creación de instituciones como el Centro de In-
vestigación y Estudios Avanzados (CINVESTAV), en el año 
de 1961 y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(CONACYT), en 1970, representó un soporte importante 
para que las instituciones de educación superior trabajaran 
en el desarrollo de programas educativos para impulsar la 
investigación científica y, al mismo tiempo, cumplieron un 
papel catalizador para su crecimiento en todas las áreas de 
conocimiento. Algunos datos permiten ilustrar este proceso.

En 1960, la UNAM contaba con 37 programas de 
posgrado, para 1970, el número ascendió a 167 y en 1980 
ya existían 237; mientras que en el país, entre 1980 y 1990, 
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el número prácticamente se duplicó pasando de 879 a 1686 
programas registrados. (Fresán, 2001:1). El Catálogo de Posgra-
do en Universidades e Institutos Tecnológicos 2006, elaborado por 
la ANUIES, señala que el número de programas registrados 
en 902 instituciones de educación superior públicas y pri-
vadas es de 5 322, los cuales se distribuyen de la siguiente mane-
ra: 1 240 especialización, 3 468 de maestría y 614 de doctorado 
(ANUIES, 2007:9).

Del total de los programas registrados por la ANUIES 
en 2006, los que corresponden a diseño se ubican, principal-
mente, en el Área de Ingeniería y Tecnología y se distribuyen 
de la siguiente manera:

Programas de Posgrado en Diseño

Especialización 12

Maestría 23

Doctorado 2

Total                                     37

(Fuente: elaboración propia con información de ANUIES, 2007)

Cabe hacer notar que el total de programas enume-
rados reporta únicamente aquellos que estaban en operación, 
que fueron integrados en el censo correspondiente que se 
realizó a las instituciones participantes en el estudio, por lo 
que existen algunos que, si bien iniciaron su operación en el 
año 2005, la Maestría en Diseño Estratégico e Innovación de 
la Universidad Iberoamericana en la Ciudad de México, no 
se encuentran en el registro.

Resulta evidente que, a cinco años de la elaboración 
del más reciente catálogo editado por la ANUIES, existen 
programas cuya creación corresponde a este periodo, como 
por ejemplo, la Maestría en Diseño Editorial de la Univer-

sidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, que 
recibió a su primera generación en 2009, y la Maestría en 
Diseño Industrial e Innovación de Productos, del ITESM, 
que se imparte en sus campus de Monterrey (desde 2009) y 
Guadalajara (inició en 2010). 

No obstante, que la organización de los resultados 
que presenta la ANUIES, muestra un escenario bien defi-
nido al ubicar a los programas de posgrado de la disciplina 
en Diseño como parte del área de Ingeniería y Tecnología, 
debemos tomar en cuenta que, tanto los programas de nueva 
creación, como algunos de los ya existentes, por su natura-
leza interdisciplinaria o por el tipo de organización institu-
cional, se ubican en otras disciplinas como arquitectura o 
comunicación.

Si bien contar con el registro actualizado es impor-
tante, resulta significativo el dato de que conjunto no repre-
senta más del 1% del total de programas y que el porcentaje 
disminuye conforme el nivel es más alto, es decir, mientras 
que en el nivel de especialización equivalió al 10%, para el 
doctorado apenas alcanzó el 0.3% en el año 2006. La explica-
ción sobre este aparente rezago puede encontrarse en distin-
tos factores, entre los que se destacan: un fuerte componente 
profesionalizante de la disciplina, la relativa “juventud” en el 
proceso de institucionalización de los estudios superiores en 
este campo, baja demanda social para estudios de posgrado 
en la disciplina, la valoración social del diseñador en los ám-
bitos profesional y/o científico, la estructuración del campo 
laboral y el mercado profesional del diseño (Porter, 2009). 

En un documento elaborado por el CIEES sobre 
el diagnóstico del posgrado y la investigación en el área, 
se señala que los primeros posgrados surgen en la década 
de los años setenta, en forma casi simultánea a las primeras 
licenciaturas y que, para los años ochenta, el impulso al 
crecimiento del posgrado lo dan, fundamentalmente, los 
requerimientos de las instituciones educativas para contar 
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con programas de formación académica para los profesores 
en el campo, la necesidad de generar conocimientos para la 
atención a problemas regionales y una mayor especializa-
ción profesional.

Debido a que hay un mayor número de escuelas de 
Arquitectura, no sorprende que, del universo de trabajo en 
el estudio, la mayoría fueran enfocados a esta profesión y 
una mínima parte a diseño industrial y gráfico. Por otra lado, 
los principales problemas que se apuntan, se refieren a los 
relacionados con el perfil del profesorado que no cumple 
con el estándar CONACYT (tipo de contratación, grados 
académicos, etcétera); la dedicación parcial de los estudiantes 
que impacta el índice de titulación y la dedicación a la inves-
tigación; la falta de infraestructura y equipamiento adecuado 
a las necesidades planteadas por los programas; así como los 
vínculos y relación de éstos con áreas y sectores estratégicos. 
(Rojas, 2000: 4-6).

No obstante que existen condiciones y una plata-
forma de discusión importante para el desarrollo del pos-
grado y la investigación en diseño, las posibilidades para 
su consolidación todavía se presentan como una asignatura 
pendiente. Consideremos que en otras disciplinas, la década 
de los años sesenta resultó fundamental para su desarrollo y, 
en el caso del diseño, en ese mismo periodo, sólo existían 
dos licenciaturas, una en la UNAM y otra en la Universi-
dad Iberoamericana, y es hasta 1980 que aparece el primer 
programa de especialización y maestría en Diseño Indus-
trial en la UNAM.

El caso de la 
Universidad Autónoma Metropolitana

En el modelo original de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana (UAM), los estudios relativos al diseño (en sus 
diversas manifestaciones profesionales como son el diseño 

industrial, diseño gráfico, etcétera) se ubican en la División 
de Ciencias y Artes para el Diseño (CYAD), donde también 
se encuentran disciplinas como arquitectura y urbanismo. 
Durante sus primeros treinta años de vida, la UAM tenía tres 
unidades organizadas en divisiones académicas, y CYAD se 
encontraba en dos de ellas: Azcapotzalco y Xochimilco. A 
finales de los años ochenta, la madurez institucional genera 
las condiciones para la consolidación del posgrado y actual-
mente operan 72 programas en todas las áreas de conoci-
miento con más de 5 100 egresados. En el área de diseño 
existen los siguientes programas.

El Posgrado en Diseño de la Unidad Azcapotzalco 
integra los niveles de especialización, maestría y doctorado, 
con cinco líneas de investigación en las siguientes áreas:

1.	 Estudios urbanos
2.	 Nuevas tecnologías
3.	 Diseño planificación y conservación de paisajes y 

jardines
4.	 Restauración y conservación del patrimonio 

construido
5.	 Arquitectura bioclimática

El Programa de Maestría y Doctorado en Ciencias y 
Artes para el Diseño de la Unidad Xochimilco se articula en 
torno a seis áreas de concentración: 

1.	 Teoría e historia críticas
2.	 Estética, cultura e historia del diseño
3.	 Sustentabilidad ambiental
4.	 Diseño, tecnología y educación
5.	 Investigación y gestión territorial
6.	 Conservación del patrimonio cultural
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Como se ha señalado, en el año 2009 inició su ope-
ración la Maestría en Diseño Editorial en la Unidad Xochi-
milco. Se trata de un programa que tiene, como uno de sus 
objetivos principales, la profesionalización de esta actividad.

Una nueva estructura institucional y el diseño integral

En el año 2005, se funda la cuarta unidad de la UAM, en 
Cuajimalpa, al poniente de la Ciudad de México. Este hecho, 
de alto valor institucional, se da en el contexto de una políti-
ca pública que pretende alcanzar una cifra que se aproxime al 
30 % de cobertura en el nivel de la educación superior. Esta 
decisión de crecimiento tuvo como una de sus premisas la 
diversificación de la estructura universitaria vigente, lo cual 
representa un factor de innovación ante las nuevas condicio-
nes de producción de conocimientos y de las necesidades de 
formación profesional. De ahí que se decide formar las divi-
siones que reúnen disciplinas, con base en criterios distintos 
a los del modelo original de la UAM. Entre estos criterios, 
destaca el de la interdisciplina.

Al conjuntar las disciplinas de comunicación, diseño 
y tecnologías de la información en el ámbito de la Divi-
sión de Ciencias de la Comunicación y Diseño (DCCD), se 
pretende reorientar el esquema tradicional de formación y 
práctica profesional, hacia una estructura que haga posible el 
desarrollo de vínculos de carácter interdisciplinario de una 
forma más sólida.  Resulta evidente que esta combinación 
de tradiciones científicas y profesionales distintas deberá “ge-
nerar un espacio común, moderno, dedicado al estudio y 
desarrollo de las ciencias, tecnologías y diseño de la comuni-
cación y la información”.1

1	 Véase Acta de la Sesión 264 del Colegio Académico (UAM, 2005, p. 8). El 
acta documenta la creación y estructura de la Unidad Cuajimalpa.   

Esto significa, en la construcción y planeación del 
proyecto académico divisional y en consecuencia, en la con-
formación de la oferta educativa en todos sus niveles, atender 
a las exigencias que el escenario nacional e internacional 
impone al desarrollo de la investigación y la transferencia de 
conocimientos, aplicaciones y productos hacia áreas estraté-
gicas, sin dejar de tomar en cuenta que este proceso se vuelve 
complejo dado que, en ocasiones, se contrapone a la lógica y 
el funcionamiento institucional, así como a las condiciones y 
necesidades  de los distintos campos disciplinarios. 

Por otro lado, si observamos el desarrollo acelerado 
de las tecnologías de información y su impacto en las formas 
de producción, circulación y apropiación del conocimiento, 
así como en el modo de ejecución de prácticas laborales y 
la estructuración de los mercados profesionales, se entiende 
que, para el CONACYT, dos de las cinco áreas de creci-
miento estratégico sean: tecnologías de información y las 
comunicaciones y el diseño y los procesos de manufactura 
(CONACYT, 2010). 

En el contexto de la llamada sociedad de la informa-
ción y el conocimiento, esta decisión es fundamental y abre 
una ventana de oportunidad para el desarrollo del proyecto 
académico de la DCCD, pues apunta hacia la necesidad de 
considerar nuevas formas para la generación de conocimien-
tos, así como para el establecimiento de vínculos entre la 
formación de profesionales, la investigación y el sector pro-
ductivo, de manera que se incremente el valor y pertinen-
cia social del conocimiento que generan las instituciones de 
educación superior. 

A partir de lo anterior, podemos definir algunos ejes 
que articulen el perfil deseable de un programa de posgrado 
que, desde una perspectiva interdisciplinaria, sea resultado 
de una visión clara sobre las zonas de convergencia teórico 
metodológica y de solución de problemas de investigación 
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relevantes para el desarrollo social, en el ámbito de la comu-
nicación, el diseño y las tecnologías de la información.

Tipos de investigación en diseño

Como se ha apuntado, la investigación desde y para el diseño, 
tiene una historia relativamente joven en México y, por lo 
tanto, en formación. Para algunos, incluso, aún no es claro el 
tipo de conocimiento que se genera en esta disciplina. Es por 
esto que resulta necesario hacer una breve reflexión sobre el 
tipo de investigación que se puede desarrollar en este campo 
y, posteriormente, con base en ella, establecer algunas de las 
relaciones interdisciplinarias que se proponen en la Maestría 
en Diseño, Información y Comunicación de la Unidad Cua-
jimalpa de la UAM.

La definición de las modalidades de investigación es 
fundamental para coordinar los trabajos a realizar en un ám-
bito interdisciplinario. Es por esto que uno de los primeros 
aspectos a definir es qué tipo de investigación se puede hacer 
en diseño, dado que, en términos generales, en este campo 
existe la tendencia a pensar que la investigación es una activi-
dad de un solo tipo o modalidad, cuando en realidad existen 
diversas orientaciones, objetivos y, en consecuencia, produc-
tos y métodos para llevarla a cabo. Por lo tanto, es importante 
contemplar una taxonomía básica, para la cual adoptamos un 
punto de vista centrado en el tipo de problema a investigar, 
debido a que ésta es la postura adoptada por muchas univer-
sidades y agencias internacionales que brindan apoyos para la 
investigación. Desde esta perspectiva, la investigación puede 
ser casuística, aplicada o básica (Buchanan, 2001: 17).

Por investigación casuística, entendemos aquella que 
se ocupa de reunir información sobre los efectos y conse-
cuencias que un diseño o grupo de diseños ha tenido en un 
contexto específico. Esta modalidad de la investigación es la 
que normalmente llamamos “estudio de casos” y es de gran 

importancia para conocer cuál es la verdadera dimensión 
que tienen los proyectos de diseño.2 La segunda modalidad 
corresponde a la investigación aplicada,  la que en ocasiones 
genera polémica, por la dificultad que entraña diferenciar 
entre un proceso de investigación con criterios científicos 
y la solución de un problema específico, que bien puede ser 
desarrollada por un grupo de profesionales. 

Si atendemos a objetivos generales de procesos de in-
vestigación, la aplicada no tiene necesariamente por objetivo 
descubrir los primeros principios que explican un fenóme-
no, sino más bien enunciar o formular aquellos principios 
generales que subyacen a algún tipo de solución, de manera 
tal que puedan ser utilizados como modelos para la solución 
de problemas similares (Stappers, 2007: 79). Si bien hay quie-
nes afirman que en diseño los problemas nunca son iguales, 
en este tipo de investigación se pretende identificar aquellos 
elementos que son comunes a cierto tipo de productos y/o 
problemas, de la manera que se hace el benchmarking, sin cen-
trarse en aquellos aspectos particulares a cada problema.

Por último, la investigación básica se enfoca hacia la 
generación de conocimientos relacionados con aquellos as-
pectos fundamentales que explican un fenómeno. En esta 
modalidad, las hipótesis que se formulan pueden ser de largo 
alcance y tener implicaciones profundas, tanto en el enten-
dimiento del campo, como en los procesos de aplicación de 
dicho conocimiento. Por regla general, este tipo de investiga-
ción se relaciona con campos como la teoría, la metodología 
o la historia. Otra faceta de la investigación básica, es que 

2	 Si bien este tipo de investigación no es el tema central del presente texto, 
es importante resaltar que, en el contexto nacional, existe un gran vacío 
en este aspecto. Al no tener la información concreta y específica sobre 
los efectos reales de los productos y/o mensajes visuales que diseñamos, 
tenemos que hacer referencia a lo realizado en el extranjero, con lo que la 
situación de dependencia se ve reforzada.
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permite establecer o apuntar lazos de unión o puentes con 
otros campos disciplinares (Buchanan, 2001: 17-19).

Es común, al menos en la tradición del diseño, que 
las diferencias entre estas modalidades no sea clara,3 lo que 
dificulta la conducción de procesos de investigación. Para el 
caso de trabajos interdisciplinarios, estos aspectos deben estar 
claramente definidos, pues de ello dependen no sólo enfo-
ques generales, sino también la coordinación y pertinencia 
de las investigaciones específicas que se busquen desarrollar.

La Maestría en Diseño, 
Información y Comunicación

En los últimos años, la política educativa en México, se ha 
orientado a sentar las bases para la expansión y diversifica-
ción de la oferta nacional, en el contexto de procesos tecno-
lógicos y producción de conocimientos, que han transfor-
mado significativamente la estructura y organización social. 
Aunque todavía insuficiente, este marco obliga e incentiva 
la creación de programas de estudio con una fuerte orienta-
ción interdisciplinaria.  De frente a un complejo universo del 
conocimiento, la DCCD reúne en su interior tres disciplinas 
que, a partir de las relaciones entre ellas, puede potenciar 
el desarrollo de conocimientos enfocados a la búsqueda de 
alternativas de solución a problemáticas sociales de alto valor 
como la comunicación para el desarrollo, el diseño de siste-
mas de información o de productos que atiendan a necesida-
des relacionadas con la mejora y aprovechamiento del medio 
ambiente, los sistemas de salud, etc. 

3	 Si bien es importante partir de una taxonomía como la que se presenta, 
también lo es recordar que la estricta y tajante división entre “teoría” y 
“práctica”, no sólo es artificial, sino incluso contraproducente. Finalmente, 
deben existir canales de comunicación entre las distintas modalidades de 
la investigación.

Como pieza clave en el desarrollo actual de todo pro-
yecto académico de una institución de educación superior, 
en la DCCD se procuró definir las bases para un sistema de 
posgrado y se desarrolló, en los dos últimos años, la propuesta 
de una maestría con énfasis en la formación de investigadores 
en este campo de convergencia disciplinaria. La reunión de 
estas disciplinas busca ir más allá de la sola participación en el 
ofrecimiento de asignaturas, con el propósito de ofrecer un 
programa interdisciplinario de docencia e investigación, me-
diante el cual se puedan alcanzar  los siguientes objetivos:

•	 Una formación sólida que permita desempeñarse en 
el análisis en áreas emergentes de conocimiento.

•	 Desarrollar las capacidades creativas, de pensamien-
to crítico y reflexivo.

•	  Habilitación para formular estrategias que apoyen 
la formulación de soluciones, con calidad y perti-
nencia.

Por tanto, resulta claro que los trabajos a realizar en 
esta maestría se darán (de manera preferencial, pero no ex-
clusiva) dentro de las modalidades de investigación casuística 
y aplicada.4

La Maestría en Diseño, Información y Comunica-
ción contará con tres líneas de desarrollo, que buscan la ad-
quisición de conceptos complejos por parte del alumno, así 
como el desarrollo de estructuras cognitivas que le permitan 
identificar, solucionar y en muchos casos, anticipar proble-
mas diversos. Estas líneas son: estrategias en comunicación, 
diseño de información y sistemas para la interacción.

4	 La investigación básica, en muchas ocasiones, tiende a profundizar en un 
campo y esto presenta un problema para la relación interdisciplinaria, sin 
embargo es deseable que se den algunos trabajos dentro de esta modali-
dad que aporten bases o principios generales que enriquezcan a este tipo 
de enfoques.
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Se busca que el egresado de esta maestría obtenga 
una amplia habilitación en términos de conocimientos, ha-
bilidades y competencias, que le permitan:

•	 Dominar los principios estratégicos y teórico-
metodológicos de la comunicación, de los sistemas 
para la interacción y del diseño de la información, 
en tanto que son puntos de partida para cualquier 
proceso de desarrollo e innovación.

•	 Desarrollar y participar en proyectos interdiscipli-
narios de investigación en áreas emergentes de co-
nocimiento, orientados a la búsqueda del desarrollo 
sustentable y la transformación social.

•	 Desarrollar procesos y estrategias para la innova-
ción, donde se priorice la generación y el uso del 
conocimiento en el marco de las necesidades socia-
les, actuales y futuras de México.

•	 Contar con la preparación teórica-metodológica 
suficiente para realizar docencia especializada e in-
vestigación interdisciplinaria.

Estructura del Plan de Estudios

Para alcanzar los objetivos mencionados, el plan de estudios 
de la maestría, se estructura, a grandes rasgos, de la siguiente 
manera: en la fase inicial de la maestría cada alumno elegirá 
una línea de desarrollo, en la cual profundizará. La duración 
total de los estudios es de seis trimestres (equivalentes a dos 
años). Los primeros tres trimestres se enfocan al estudio de 
algunas de las líneas principales o ejes  del programa. Los 
cursos que los conforman son los siguientes:

1.	 Estrategias en comunicación
a.	 Seminarios conceptuales de las estrategias en 

comunicación

b.	 Laboratorios de modelación en estrategias de 
comunicación

2.	 Diseño de la información
a.	 Fundamentos del diseño de información
b.	 Problemas del diseño de información

3.	 Sistemas para la interacción
a.	 Seminarios y laboratorios de sistemas para la in-

teracción

Dentro de esta estructura, los alumnos optan por un 
campo, pero deben cursar seminarios en los otros dos, en 
congruencia con el enfoque interdisciplinario de la maestría. 
También, dentro de los primeros trimestres, se impartirán 
diversos seminarios enfocados al análisis y discusión de pro-
blemáticas relacionadas con:

•	 Ciencia, tecnología y sociedad
•	 Comunicación, medios y cultura
•	 Tecnologías, lenguaje e innovación

Para fomentar el trabajo interdisciplinario, los alum-
nos deberán cursar seminarios dentro de los otros dos cam-
pos, que se imparten paralelamente a la línea de su elección. 
Por otro lado, será en los trabajos terminales o tesis donde se 
desarrollarán trabajos de investigación en los que necesaria-
mente deberá existir un alto grado de interrelación entre los 
tres ejes disciplinarios. 

Aunque este programa tiene un carácter escolariza-
do, al inicio de los estudios, a cada alumno se le asignará un 
tutor, que será el encargado de orientarlo en la selección de 
seminarios y en la estructuración del protocolo de investiga-
ción, que deberá presentarse para que el proyecto de tesis sea 
aceptado. El trabajo para el desarrollo de esta tesis iniciará a 
partir del cuarto trimestre. En el plan de estudios se asignan 
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espacios específicos para el desarrollo formal del trabajo para 
obtener el grado, para así estimular y hacer posible el térmi-
no de los estudios en dos años, incluyendo en este período 
un avance de al menos 80% de la tesis. 

Con esta estructura, se busca ofrecer conocimientos 
específicos en los tres campos disciplinarios que conforman 
la maestría, al tiempo que se abren espacios para la reflexión 
en algunas temáticas relevantes para su desarrollo. Se trata de 
generar un equilibrio entre la ampliación de los horizontes 
de conocimiento propios de los participantes (necesaria en 
un ámbito interdisciplinario) y la profundización en ciertos 
aspectos propios de cada disciplina (importante para la gene-
ración y aplicación del conocimiento).

Por los enfoques y características mencionadas, se es-
pera que esta maestría aporte un diferencial al campo de los 
estudios de posgrado en México, al reconocer que la com-
plejidad de las problemáticas a que nos enfrentamos no pue-
de ser atendida desde una sola óptica disciplinaria, sino que 
requiere de la concurrencia e interacción de conocimientos 
que tienen su origen en distintas disciplinas. 

En buena medida, la pregunta no es si los posgrados 
deben ser interdisciplinarios o no. El enfoque debería ser la 
apertura de espacios, algunos de los cuales deben propiciar la 
especialización, y así profundizar en algún aspecto del cono-
cimiento, y otros deberán buscar la divergencia y el enrique-
cimiento desde la complejidad. Por lo tanto, esta propuesta 
pretende ubicarse en el segundo enfoque.

El desarrollo académico y la construcción de espacios 
de investigación es un proyecto de largo plazo. El camino a 
recorrer supone retos importantes, muchos de los cuáles –ne-
cesariamente- serán enfrentados en el desempeño cotidiano. 
En líneas anteriores ya se han mencionado algunas conside-
raciones sobre los tipos de investigación que se visualizan en 
este programa educativo. Queda por mencionar un aspecto: 
¿Qué tipo de aportaciones se pueden esperar de estos trabajos 

interdisciplinarios? La pregunta adquiere gran relevancia, pues 
de su respuesta dependen las expectativas que conforman el 
perfil del egresado de esta propuesta de formación.

Tipo de aportes esperados

Definir este aspecto es una tarea delicada, pues la respuesta 
debe ser amplia, para estimular la innovación, sin dejar de te-
ner un claro centro de gravedad o convergencia que permita 
dar coherencia a los trabajos a desarrollar. A continuación, se 
mencionan cinco aspectos (Krippendorff, 2007: 4-5) que, si 
bien tienen su origen dentro de la corriente del Pensamien-
to del Diseño (Design Thinking), en el contexto interdiscipli-
nario adquieren una relevancia especial.

•	 Capacidad para concebir futuros posibles. Los par-
ticipantes en esta maestría deberán mostrar una alta 
capacidad proactiva y propositiva, en términos de es-
tructurar soluciones de amplio espectro prospectivo, 
atendiendo al gran potencial que las tecnologías de 
la información ofrecen, en tanto que apoyo para ins-
trumentar soluciones que atiendan aspectos tan di-
versos como la sustentabilidad, la inclusión social o la 
atención a las necesidades sociales más apremiantes.

•	 Capacidad para convertir un futuro posible en un fu-
turo deseable. En la mayoría de los casos, una buena 
solución tecnológica nos es suficiente, especialmente 
si esta solución no es plenamente aceptada por aque-
llos que la usarán o consumirán. Es precisamente el 
trabajo interdisciplinario, donde la confluencia de 
diversos campos enriquece la posibilidad de comu-
nicar y convencer sobre las ventajas de una determi-
nada solución, lo que exige un pertinente equilibrio 
entre soluciones posibles y deseables.
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•	 Capacidad para discernir entre lo que puede ser 
modificado y lo que debe ser estable. Una de las 
fuerzas a que nos encontramos sujetos en la actua-
lidad es la velocidad del cambio; sin embargo, hay 
evidencias que indican que ésta debe ser moderada 
en algunos aspectos, mientras que en otros puede 
ser vertiginosa. Las soluciones prospectivas centra-
das en los hábitos, los valores y la cultura de los 
usuarios deberán contemplar este espectro, para que 
las propuestas encajen dentro de un espectro acep-
table de ritmo y tiempo.

•	 Capacidad para evaluar lo que se propone. Es co-
mún encontrar en los planes de estudio de diversas 
ramas y niveles el objetivo de desarrollar una ac-
titud crítica en los participantes. En nuestro caso, 
esta actitud debe ir acompañada de la habilidad de 
generar modelos o prototipos.5 No es común que, 
al proponer acciones que modifiquen el compor-
tamiento social, se ofrezcan también pruebas –eva-
luaciones concretas- de que dichas propuestas son 
adecuadas y pertinentes. Por tanto, la comproba-
ción de alguna hipótesis sólo llega a un gran costo 
social. ¿Cómo es un prototipo que permita evaluar 
una estrategia? Responder a esta pregunta demanda 
creatividad y -una vez más- de la confluencia de 
diversas perspectivas.

•	 Capacidad para incluir a los distintos sectores invo-
lucrados en una propuesta. En el campo del diseño, 
cotidianamente se habla del “usuario”; en el de la 

5	 Si bien es cierto que en el ámbito del diseño el concepto de “prototipo” 
está ampliamente difundido, en otros campos no es un término habitual. 
Es necesario desarrollar capacidades que permitan proponer modelos 
que permitan evaluar en situaciones reales propuestas, de índole social. 
La evaluación es un factor que ha estado ausente en gran parte de las 
propuestas generadas en distintos ámbitos, por lo que es necesario esti-
mularla.

comunicación, por ejemplo, se recurre al concepto 
de “audiencia”. Sin embargo, en todos los campos es 
necesario ampliar nuestras perspectivas reconocien-
do que la factibilidad de una propuesta de solución 
no depende sólo de quien la usa o recibe. También 
son determinantes las posturas de quienes invierten 
en su instrumentación, de quienes las promueven 
y de aquellos que las observan, analizan y evalúan, 
formulando preguntas válidas, desde perspectivas 
tan amplias como la sustentabilidad, la educación 
o la salud, por mencionar tan sólo algunos de los 
posibles espacios desde los que se puede relacionar 
la sociedad, en su conjunto, con las propuestas in-
novadoras que se espera puedan surgir en el ámbito 
de los estudios de posgrado.

Estas capacidades, propuestas por Klaus Krippendorf, 
son tan sólo un ejemplo del tipo de aportaciones posibles en 
los trabajos terminales de la maestría. Sin embargo, es de es-
perar que en estos se enriquezca esta visión y se encuentren 
nuevos derroteros, dependiendo del tipo de problemas a los 
que los estudiantes decidan enfrentarse. 

Consideraciones finales

En el presente texto se ha intentado ofrecer, en primer lu-
gar, una revisión del contexto histórico en el que surge el 
posgrado en México, y mencionar el caso específico de la 
UAM, la que desde sus inicios ha puesto el acento en la ne-
cesidad de desarrollar un modelo que vincule la docencia y 
la investigación. En esta contextualización sobre el posgrado, 
se hace énfasis en la tradición del diseño, señalando un aspec-
to primordial: su enfoque profesionalizante, donde se puede 
encontrar el origen de buena parte de la polémica sobre qué 
debe y puede ser la investigación en este campo.
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Hay quienes defienden este enfoque y proponen que 
la investigación debe ser aplicada, si bien conceden que debe 
hacerse algo respecto a la teoría, metodología e historia. 
Ante esta polémica, se presentó una taxonomía básica que 
busca señalar posibles caminos para la investigación: casuísti-
ca, aplicada y básica.

En este marco, se expuso la propuesta generada en la 
Unidad Cuajimalpa de la UAM, para la creación de una Maes-
tría en Diseño, Información y Comunicación, resaltando su carácter 
interdisciplinario y señalando algunas de las orientaciones que 
pueden ser útiles para proponer y conducir los trabajos de 
investigación a realizar. Se considera que este proyecto, cen-
trado en la formación de investigadores ofrece un espacio de 
oportunidad por la reunión de tres campos –diseño, comuni-
cación y computación- con tradiciones y prácticas científicas 
y profesionales diversas, lo que ofrece nuevas posibilidades de 
exploración y de generación de propuestas frente problemáti-
cas sociales relevantes del contexto nacional. 

Los procesos académicos y las instituciones educa-
tivas tienen tiempos y dinámicas propias, por esto unos de 
los aspectos a considerar es la instrumentación de estrategias 
de evaluación continua que permitan ajustar tanto objetivos 
como procesos, de manera que la evolución se oriente hacia 
la consolidación de una oferta novedosa en el ámbito de 
los estudios de posgrado que en esta área de conocimiento 
existen en el país.
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UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

En cada uno de los posgrados que ofrece la Universidad 
de Monterrey (UDEM), de manera general, se trabaja con 
el modelo de Innovación y Cambio. Dicho modelo, estruc-
turado bajo tres fases secuenciales, fomenta en el alumno 
estrategias únicas enfocadas a la investigación. Utiliza me-
todologías propias de la disciplina, así como el enfoque a 
proyectos de innovación, los cuales proponen soluciones a 
problemas que son propuestas de cambio.

En este escrito, se presentó el plan estratégico que la 
UDEM ha desarrollado con gran eficiencia en la Maestría 
en Diseño Gráfico (MDG) para fomentar la investigación, 
y los resultados en la formación académica de alumnos que 
provienen de diferentes disciplinas. El plan estratégico inclu-
yó un rediseño del plan de estudios, el enfoque de los cursos 
y talleres en mayor congruencia con el refuerzo en la investi-
gación y la calidad de aprendizaje a través de la metodología 
implementada en los mismos. El plan también contempla 
las estrategias extra curriculares, la formación de alumnos 
multidisciplinarios, los perfiles del docente y la vinculación 
con el medio. 



313

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

312

MDG y su plan de estudios

El objetivo de MDG es el de preparar profesionales relacio-
nados con el diseño para la gestión y manejo de la práctica 
profesional, así como asumir el rol de liderazgo en los am-
bientes corporativos y académicos. El carácter profesiona-
lizante del programa permite incorporar conocimientos y 
desarrollar habilidades aplicables en su quehacer profesio-
nal, y lo perfila más hacia un nivel directivo.

El egresado será capaz de dirigir con eficiencia 
los procesos interpretativos, administrativos y de costos 
que intervienen en los proyectos de diseño en la prác-
tica libre y/o en el ejercicio en empresas, analizando el 
entorno social. Desarrollará teorías y actividades inno-
vadoras que respondan a las necesidades laborales dentro 
del entorno. Podrá generar procesos y sistemas de tra-
bajo en ambientes altamente complejos, logrando que 
estos se realicen con efectividad y de acuerdo a las metas 
de las organizaciones.

Bajo este objetivo, se espera que el proyecto de in-
novación que realiza el alumno vaya muy orientado hacia la 
dirección creativa. El énfasis en la defensa de proyecto será 
la justificación de las decisiones tomadas en el proyecto. El 
programa consta de: 

•	 Cinco cursos específicos de la disciplina (obliga-
torios) que sientan las bases de los conocimientos 
indispensables que un egresado debe dominar:
°°  Sistemas visuales 
°° Tipografía y texto
°° Historia del diseño y sociedad 
°° Semiótica
°° Teoría del diseño y la comunicación

•	 Cinco cursos electivos que ayudan al estudiante a 
fortalecer sus capacidades y perfilar el programa a 
las necesidades específicas de su plan profesional, 
con base a cursos enfocados al área de: 
°° Diseño editorial
°° Mercadotecnia
°° Diseño interactivo

•	 Tres talleres sobre Innovación y Cambio donde se 
estudian metodologías propias del área, como las de 
Sampieri  (2003) y Garrett (2000), y las complemen-
tan con técnicas de desarrollo organizacional, a fin 
de desarrollar un proyecto aplicado, para solucionar 
un problema u oportunidad en una empresa real:
°°  Metodología de investigación-acción 
°° Taller de innovación I 
°° Taller de innovación II

•	 Seis talleres de habilidades profesionales, que de-
sarrollan en el alumno capacidades para realizar 
el quehacer laboral diario. Estos talleres integran 
a toda la población del posgrado, por lo que son 
multidisciplinarios:
°° Resolver problemas basándose en asuntos clave
°° Negociar efectivamente 
°° Aplicar lógica al razonamiento y la comunicación
°° Tomar decisiones éticamente 
°° Presentar efectivamente
°° Administrar proyectos
°° Estimular la creatividad
°° Entender entornos globales
°° Demostrar liderazgo

Hay tres elementos adicionales que no se incluyen 
dentro de la currícula. Estos elementos son los que permiten 
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ampliar el perfil de ingreso para incluir candidatos de las 
áreas de comunicación, mercadotecnia, ingeniería en diseño 
gráfico digital, ingeniería multimedia y diseño gráfico.

El primer elemento es el dominio del idioma inglés, 
el cual se maneja como requisito de admisión. Se expone al 
alumno a conferencias en inglés, lectura de artículos y cursos 
o tutoriales en este idioma. Sin embargo, no se destinan cré-
ditos a la impartición del idioma, sino que el alumno debe 
dominarlo para ingresar al programa. 

El segundo elemento es el dominio del software pro-
pio del programa que, nuevamente, no se ofrece como cré-
ditos curriculares. La responsabilidad de conocer la paque-
tería es del alumno, para lo cual se ofrecen cursos gratuitos 
periódicamente para que aquellos estudiantes interesados 
aprovechen este esquema, para reforzar o actualizar sus co-
nocimientos sobre el software que manejan. 

El tercer elemento es la nivelación del perfil del 
alumno que ingresa. Existe un curso propedéutico de nive-
lación. Este curso co-curricular es gratuito y está disponible 
al estudiante a lo largo de todos sus estudios. El alumno pue-
de cursarlo cuando lo requiera y cuantas veces lo considere 
necesario.

Perfil del alumno

El alumno del programa de MDG es un alumno egresa-
do de licenciaturas muy variadas.  De los alumnos, 53% 
son egresados de la licenciatura en diseño gráfico, 14% 
de comunicación, 8% de mercadotecnia, 2% de arte, 4% 
de diseño industrial y 9% son ingenieros en diseño grá-
fico digital.

De estos, 29% son hombres y 71% mujeres, con un 
promedio de edad de 30.5 años, empleados de tiempo com-
pleto en profesiones relacionadas con el diseño. El 5% pro-
viene de países latinoamericanos y el resto pertenecen a los 
diferentes estados de la República Mexicana. El 64% está 
becado, con becas de excelencia, compensación y becas de 
organismos internacionales, como la OEA.

El alumno de maestría tiende a ser en general ma-
duro y motivado, valora su tiempo y  lo administra de ma-
nera sumamente eficiente. Es un alumno que aprovechará al 
máximo lo que se le asigne y siempre tratará de aplicar de 
forma inmediata los conocimientos adquiridos al quehacer 
profesional.

Perfil del docente

Uno de los factores críticos para el éxito del programa es 
la selección de la planta académica asociada al programa. Al 
contar con la acreditación de SACS (Southern Association of 
Colleges and Schools), todos los docentes del posgrado deben 
contar con grado terminal. Esto es, los profesores deben 
tener estudios concluidos de doctorado o de MFA en las 
líneas de investigación relacionadas a su ejercicio profesio-
nal y al programa.

Adicionalmente, al impartir cátedra a alumnos que 
están activos en su ejercicio profesional, el perfil requiere 
que el profesor esté, además, estrechamente vinculado a su 
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entorno. Por lo mismo, la planta académica debe participar 
en proyectos que empresas e instituciones demandan, a fin 
de mantenerse vigentes con las prácticas del área. Por otro 
lado, se fomenta que el profesorado participe en publicacio-
nes y concursos relacionados con el diseño, para mantener 
presente su perfil profesional. 

Formación de alumnos en talleres o 
cursos multidisciplinarios

Para el manejo de grupos multidisciplinarios en el posgrado, 
es necesario contar con mecanismos de nivelación, como 
son propedéuticos y talleres de software ya descritos. Por 
otro lado, es de suma importancia que el tamaño del grupo 
no sea mayor a 18 alumnos, lo que permite, hasta cierto pun-
to, una atención personalizada. Importante es que el maestro 
identifique, conozca y ubique al alumno dentro de un marco 
de fortalezas y debilidades iniciales, con las que el alumno 
cuenta; saber sus expectativas y así poderlo orientar con el 
enfoque adecuado a dichas necesidades. Por ello, la primera 
sesión en la que normalmente se realiza un diagnóstico re-
sulta ser de suma importancia. 

El segundo aspecto importante para llevar positiva-
mente la multidisciplinariedad es el trabajo en grupo. Es 
necesario y sumamente positivo incorporar, en el inicio, al 
alumno que proviene de otras disciplinas, en el desarrollo 
de trabajos en equipo, de esta manera se adapta con mayor 
soporte a cada caso expuesto y poco a poco habrá que asig-
narle proyectos de manera más individual.

Dado que, al terminar el programa, se espera que el 
alumno evolucione de un nivel operativo a un nivel direc-
tivo, el énfasis de las habilidades debe estar en la valoración 
y crítica del diseño, más que en la ejecución del mismo. Sin 
embargo, para poder llegar a esta etapa, forzosamente se re-
querirá comenzar ejecutando diseño.  

En el proceso de enseñanza-aprendizaje, la prin-
cipal metodología empleada en la maestría es la exposi-
ción y crítica de trabajos. El profesor define un proyecto  
que el alumno debe terminar en tres o cuatro semanas. El 
alumno presenta un avance semanal, que muestra a todo 
el grupo para retroalimentación. Los alumnos analizan 
uno a uno los avances, vinculando elementos del proyecto 
a la teoría aprendida en clase. El aprendizaje es colabo-
rativo y el alumno no solamente aprende haciendo, sino 
que aprende a dirigir diseño, adicionalmente a la cuestión 
operativa. 

Las retroalimentación grupal es necesaria para abrir la 
crítica y fomentar la participación en términos de la función 
del caso tratado, o bien así, del diseño. El maestro actúa como 
moderador y/o líder abierto siempre a la retroalimentación 
grupal además de la retroalimentación personalizada.

La investigación en el diseño
 

“ E n  d i s e ñ o  l a  a u s e n c i a  d e  i n v e s t i g a c i ó n  e s  c o m o  e l  a r t e , 
p e r o  s i n  p r o c e s o ,  c a r e n t e  d e  t o d a  f o r m a c i ó n  y 

c o n  v a l o r  e f í m e r o ”

La investigación en diseño está presente a lo largo de todo 
el programa curricular. Ya sea que se trate de un problema 
de poca relevancia, o bien un problema o caso planteado 
que requiere pasar por una serie muy extensa de pasos 
metodológicos, para ambos casos la investigación es nece-
saria y sobre todo de gran valor para resolver un problema 
de diseño de manera relevante. El diseño no es algo casual. 
Es de ahí que su aplicación deviene de un proceso mas 
complejo que, como lo expresa Gérald Blanchard (1990), 
involucra el pensamiento intelectual y la habilidad creati-
va (homo faber y homo ludens). 
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En el arte, la investigación puede suceder de ma-
nera empírica y el artista puede generar obra con resul-
tados relevantes. El proceso creativo, que resulta ser más 
visceral, interno y/o emotivo, es más un método lleno 
de significados y técnica. Investigar no es obligatoria-
mente una necesidad, ya que el resultado está determi-
nado por las limitantes del autor y la obra misma. En el 
diseño, el resultado está delimitado por una necesidad 
específica de un individuo, grupo o asociación, ya sea 
público o privado, y la manera como ésta funciona para 
una audiencia específica. El resultado de diseño tiene 
una repercusión muy amplia que no puede ser efímera 
o casual. El resultado es y debe ser dado por un proceso 
planeado, estructural y conocido como metodología de 
investigación y/o gestión.

En el diseño se inicia el proceso definiendo qué es 
lo que se pretende diseñar, e inmediatamente surgen los 
cuestionamientos ¿para quien es?, ¿cómo es?, ¿en dónde 
se ubica?, como parte esencial para definir y delimitar el 
problema y establecer el marco referencial en el cual el 
caso está inmerso. Desde ahí inicia la investigación en el 
diseño.

La investigación en el posgrado UDEM se da en dos 
niveles diferentes. Por un lado, se fomenta en cada curso del 
programa, y está presente en cada proyecto que el alumno 
desarrolla. A un nivel superior, la misma selección que hace 
el alumno en torno a sus asignaturas está directamente rela-
cionada a su área profesional y a su propio interés en investi-
gar sobre el tema. Por último, culmina en el desarrollo de su 
proyecto final. A continuación se describen con más detalle 
cada uno de estos niveles. 

Los cursos y talleres que imparte el programa de 
MDG están basados en el aprendizaje significativo. Según 

la Teoría del Aprendizaje Significativo de David Ausubel,1 el 
éxito del aprendizaje se debe, en gran parte, a las formas 
en las que la experiencia de aprendizaje es más memorable. 
Bajo la ejemplificación de situaciones o actividades exito-
sas, el alumno realiza la transferencia cognitiva. Por ello, los 
proyectos y casos asignados a los alumnos están planeados 
estratégicamente para enfrentarlos a situaciones ideales para 
su propio desarrollo cognitivo.   

En cada uno de los cursos y talleres se incluye la in-
vestigación en la metodología utilizada como parte integral 
del proceso cognitivo. Los docentes utilizan metodologías de 
aprendizaje aplicadas a los proyectos que asignan en dichos 
cursos y talleres. Una metodología muy exitosa es la crítica 
de pares, en donde el alumno deberá verbalizar los aciertos 
y las áreas de oportunidad que observa en los proyectos de 
sus compañeros. 

1	 David, Ausubel. Psicología Educativa: Un punto de vista cognoscitivo. 15° 
Ed.Trillas. México. 2003. Pp. 46-85.
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En la parte formal, se manejan metodologías diversas 
(Costa, Vilchis, Giovannetti, Garrett) para el desarrollo de los 
proyectos asignados, en su mayoría basados en las cuatro fases 
que los autores proponen: la fase de investigación, la fase ana-
lítica, la fase creativa y la fase ejecutiva. Como Vilchis (2002) 
indica, cada metodología es única para cada proyecto, por lo 
que existirán inclusiones y variaciones según el caso a tratar. 
Como ya se ha explicado, el programa curricular maneja 
además un proyecto de innovación. Para ello, hay tres cursos 
que apoyan el desarrollo de este producto final.

En el primer curso, la Metodología Investigación-Acción 
sienta las bases de los conceptos de desarrollo organizacional. Al 
alumno se le presentan los conceptos de la teoría del cambio, y 
se le proporcionan técnicas de consultoría para que, al proponer 
esquemas de innovación, involucre en su planeación el aspecto 
humano. Se le explica desde cómo presentarse, cómo sumar 
los esfuerzos de la gente y cómo evaluar los resultados de un 
proyecto de cambio que afecte a un número significativo de 

personas. Este curso será fundamental para los alumnos cuando 
se conviertan en directores de proyectos creativos.

En el segundo curso, Proyecto de Innovación I, el alumno 
define el proyecto y profundiza en las metodologías que re-
quiere para resolver la problemática planteada en su propuesta. 
Se enfrenta al educando a dar respuesta activa mediante una 
propuesta de solución, la cual es criticada, sucediendo el pro-
ceso en forma cíclica, lineal, ramificada o de retorno hasta 
llegar a su conclusión. Una vez que el problema o caso es 
planteado, inicia un enfoque teórico sobre el tema o caso a 
tratar centrado hacia la investigación del alumno. Es frecuente 
que el estudiante profundice más en el tema cuando él mismo 
investiga y comparte la información con el resto del grupo.

El siguiente paso es la profundización temática me-
diante la asignación de casos de estudio, lo cual conlleva al 
análisis y crítica comparativa. Es esto parte de investigación 
activa enfocada a un marco referencial necesario para poste-
riormente iniciar con la solución creativa del proyecto. 

Por último, el alumno se involucra en el Proyecto de 
Innovación II, en el cual se desarrolla el proyecto innovador 
propuesto con el objetivo de publicarlo. El mismo deberá es-
tar basado en la investigación previamente efectuada y con-
tener aplicación en diseño gráfico. 

Resultados de los proyectos de 
innovación

Se ha encontrado que el proyecto de innovación ha sido pie-
za fundamental en el crecimiento profesional de los alumnos 
del programa y los resultados han sido aún mejores de lo 
esperado. Los egresados no solamente dominan la teoría del 
diseño, sino que son capaces de aplicarla exitosamente.

Dado que los alumnos que provienen de otras disci-
plinas combinan el área de diseño al área de su licenciatura,  
se han tenido proyectos sumamente innovadores. Alumnos 
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que vienen de carreras como mercadotecnia, diseño indus-
trial e ingeniería han resuelto proyectos y soluciones rele-
vantes como los siguientes:

Alumno Título del Proyecto Descripción de la innovación

Alejandra Yáñez 
González

La representación del lenguaje 
visual a través de la fotografía

Libro de fotografías que 
explica los conceptos del 
lenguaje visual.

Myriam Treviño 
Solís Podcasts de diseño sustentable

Metodología para la creación 
de podcasts, tanto en 
temática, como en aspectos de 
tecnología.

Cynthia De la 
Garza Castillo

La importancia de la marca y la 
legalización en el diseño de un 
producto

Análisis sobre el registro del 
diseño.

Thania Lourdes 
Serna  Castillo

Propuesta de rediseño de 
la Intranet de BCG a nivel 
internacional

Propuesta de rediseño 
en la que se basó una 
implementación a nivel 
internacional.

Jorge Lainez 
Jamieson

Responsabilidad social del 
diseñador gráfico en la publicidad

Análisis sobre aspectos éticos 
del diseño.

Liliana Flores  
Garralda

La participación del niño en el 
cuento infantil

Estudio sobre la correlación 
entre los aspectos de diseño y 
la comprensión de los cuentos 
en niños de nivel preescolar.

Adriana Martínez 
Bejarano

Mejores prácticas en el diseño de 
portales gubernamentales

Libro sobre usabilidad de 
portales de gobierno.

Mariana Isaías 
Ruiz

De la forma a la tipografía: creación 
de una fuente tipográfica Creación de una tipografía.

Guillermo Abel 
Palacios Mata

Estudio sobre la experiencia del 
usuario en los portales bancarios 
de México

Estudio sobre la usabilidad en 
bancos en línea.

Perlita Jocelyn 
Pérez Lee

Diseño de muebles y gráficos para 
la línea de cocinas integrales

Integración de elementos 
gráficos al diseño industrial de 
productos.

Verónica  
Delgado  Cantú

Guía básica para emprender una 
pequeña empresa de diseño 
gráfico

Libro de texto para la materia 
de gestión del diseño a nivel 
licenciatura.

Benilde Del 
Carmen Martínez  
Barberena

Implementación de menú de 
restaurante aplicado al sistema 
Braille

Análisis sobre la forma de 
presentar menús a invidentes. 

Conclusiones 

En conclusión, el manejo de un programa multidisciplinario 
resulta exitoso al contemplar factores tales como la vincu-
lación con el entorno laboral. Los proyectos desarrollados 
son reales, desarrollados para empresas de la región. Esto no 
sólo concuerda con la misión de la universidad, sino que 
fomenta el progreso profesional de los estudiantes.  Se han 
tenido casos de éxito en los que los estudiantes reciben pro-
mociones y mejoras salariales gracias a los proyectos en los 
que participaron. Adicionalmente, estos proyectos tienen un 
alto factor de innovación, al complementar disciplinas para 
la resolución de problemas.

Se considera que el perfil tan variado de los alum-
nos del programa fomenta el que los problemas planteados 
se enfoquen a soluciones mucho más holísticas. Esto es, las 
soluciones por lo general contemplan aspectos de mercado-
tecnia, aspectos técnicos de implementación en web, el com-
ponente de la comunicación y redacción, además del aspecto 
de diseño gráfico. Por lo mismo, las soluciones propuestas, 
aún las individuales, tienden a ser mucho más robustas cuan-
do la generación involucra mayor número de disciplinas.

Por otro lado, el manejar perfiles tan variados de 
alumnos fomentan redes de contacto mucho más robustas 
entre la población estudiantil. El estudiante conocerá a com-
pañeros de disciplinas afines, y esta misma colaboración que 
se dio en el aula puede continuar dándose en el ejercicio 
profesional de los egresados. 

Para que el factor de éxito de estos proyectos conti-
núe, resulta indispensable el apoyo institucional para mante-
ner los cursos extracurriculares, la cuidadosa selección de la 
planta docente, y la infraestructura tecnológica y administra-
tiva que dan soporte a este programa.
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UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

La experiencia en investigación de los docentes del pro-
grama de Diseño Gráfico de la Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez (UACJ), comúnmente ha estado orientada 
hacia áreas tradicionales relacionadas con el diseño gráfico, 
como: publicidad, fotografía, identidad corporativa, señalé-
tica, por mencionar algunas. Sin embargo, en el quehacer 
cotidiano de la investigación, los profesores no han logrado 
incentivar el diálogo entre el diseño y otros conocimientos, 
en este caso, con la historia y la antropología. 

La ausencia de una historia del diseño en una zona de 
frontera conformada por Ciudad Juárez y El Paso es eviden-
te, aún y cuando en ambas ciudades existen valiosos archivos 
históricos que conservan documentos y publicaciones perió-
dicas que revelan la vida cotidiana de ambas sociedades en su 
quehacer político, económico y entretenimientos colectivos.

En los documentos y las publicaciones periódicas se 
muestran distintas tipografías, formatos de diseño, sellos, fi-
guras e imágenes que no han sido analizadas, y que bien 
representan las formas de comunicación de una comunidad 
lingüística y una época en la historia de una comunidad de-
terminada. No se ha incursionado en el análisis de los dis-
cursos periodísticos como generadores de representaciones 
o imágenes, para indagar la forma de pensar de personas que 
detentaban determinado poder, bien desde las esferas públi-
cas, bien desde los medios de comunicación masiva.
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Se ha caído en la falsa idea de que el diseño sólo se 
puede encontrar en conglomerados urbanos. Se desconoce o 
se olvida que en poblaciones rurales y comunitarias, también 
se diseñan objetos para satisfacer necesidades, sean de índo-
le sagrado, cotidiano o comercial. Para muchos diseñado-
res profesionales, los diseños artesanales no representan gran 
importancia, quizás porque no están a la vanguardia de las 
exigencias de la globalización, o porque los productos no son 
regulados por los mismos estándares de control de calidad, 
como los producidos industrialmente. Estudios de este tipo 
se han realizado desde otras disciplinas, como la antropolo-
gía, la historia, la sociología. Sin embargo, desde el diseño, los 
acercamientos apenas llegan a la copia de imágenes y simbo-
logías para plasmarlas en ropa y objetos de diversa naturaleza, 
pero en la mayoría de las ocasiones se desconoce el significa-
do profundo de las simbologías, los procesos creativos tanto 
para diseñarlos como elaborarlos, así como su representación 
en espacios y contextos determinados. 

La visión paradigmática que permea entre los docen-
tes-investigadores, es que el diseño es el centro y alrededor de 
él giran disciplinas como la semiótica, la comunicación y el 
arte, por citar algunas. A manera de autocrítica, puede seña-
larse que la postura asumida ha imposibilitado el diálogo que 
el diseño puede entablar con otros conocimientos, sin perder 
su esencia. Sin embargo, pese a esa postura paradigmática, los 
docentes-investigadores se han percatado que el diseño ac-
túa como ente comunicante que puede dialogar y construir 
procesos de investigación multidisciplinaria. No obstante, de 
ver la posibilidad disciplinar, debe de reconocerse que para 
los docentes-investigadores del diseño, otras disciplinas les son 
ajenas y, en cierta medida, tienen respeto por ellas. 

La actitud de no dialogar con otras áreas, posible-
mente se debe a la ausencia de asignaturas sobre historia, 
sociología, literatura y antropología en los planes de estudio 
de los programas de diseño gráfico, además, de la tenden-

cia a contratar profesionales del diseño para incorporarlos a 
la planta docente se mantuvo inquebrantable. Sin embargo, 
dicha actitud tiende a modificarse, pues se han integrado 
estudiosos de las ciencias humanas, así como de la literatura 
y de la historia. Hoy se procura incorporar antropólogos, his-
toriadores y sociólogos, siempre y cuando también se logre 
persuadir a otros personajes de la administración central, de 
que es necesario abrir líneas de investigación que incidan en 
la antropología e historia del diseño y los análisis de discur-
sos, no sólo periodísticos, sino ver que el diseño es un texto 
y, por tanto, posee su discurso. 

Proyectos de investigación de docentes y estudiantes 
tienen que ver con experiencias del diseño actual. El pasado 
suele serles ajeno en muchos de los casos. Historiar el diseño 
requiere de un método y de reglas que son desconocidas, 
pero no imposibles de apropiar en la práctica de la investi-
gación. La apropiación podría resultar mediante el diálogo 
con historiadores, con antropólogos, etcétera. Ellos trabajan 
el método y dan coherencia a la secuencia histórica y la 
gama de significados cosmogónicos, mientras que los diseña-
dores aportarían su experiencia, conocimiento de la sintác-
tica, semántica y pragmática del producto de diseño históri-
co. Ambos conocimientos encontrados a través del diálogo, 
posibilitan lo multidisciplinario y la conformación de una 
comunidad de investigación en historia del diseño gráfico. 

En este contexto, creemos que es importante generar 
espacios para la comunicación entre diversas áreas de co-
nocimiento. Por ello, proponemos un primer acercamiento 
hacia la creación una comunidad de investigación en torno 
del diseño, con el fin de mostrar la relación entre éste, la his-
toria y la antropología. Como ejemplo de la relación entre 
historia y diseño, en este trabajo se exponen brevemente tres 
proyectos de investigación: 



331

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

330

1.	 El periodismo en Chihuahua. La representación del 
catolicismo como discurso en la Revista Católica, 
Correo de Chihuahua y La Patria de Silvestre Te-
rrazas. El paso, Texas., 1900-1930; 

2.	 La representación del consumo y tráfico de drogas 
en la prensa escrita de la zona Ciudad Juárez-El 
Paso. 1920-1930; 

3.	 Artesanía tepehuana: uso simbólico y cotidiano. 

El objetivo de los dos primeros proyectos es ver 
cómo se construyen imágenes a través del discurso perio-
dístico, para analizar su contribución a lo que se ha llamado 
la leyenda negra de la frontera norte. El tercero tiene como 
propósito identificar si el diseño de los objetos artesanales 
ha sufrido cambios a través de los años y cómo han sido 
asimilados, también si las formas de elaborar los objetos 
obedecen a una tradición o conservación de la identidad 
del grupo indígena.

Diseño e historia

Víctor Margolin afirma que “a través de los cursos de historia 
del diseño dictados por especialistas en el tema o profesores 
de estudios de diseño, los estudiantes de diseño de muchos 
países han llegado a comprender el amplio contexto cultural 
en el que los diseñadores han trabajado en el pasado y en el 
que continúan trabajando hoy día” (Margolin, 2005, p. 305). 
El modelo departamental como experiencia académica en 
algunas instituciones de educación superior del país permite 
a estudiantes moverse en distintas áreas del conocimiento, 
pues,  a través de la modalidad de materias optativas, pueden 
incorporar a su carga académica cursos que tengan que ver 
con historia, economía, administración, derecho, etcétera, sin 
que ello signifique que, en el caso de estudiantes de diseño, 
se desvíen de su programa académico. La flexibilidad curri-

cular favorece a los estudiantes porque pueden reforzar líneas 
temáticas, alcanzar mayor número de competencias, desarro-
llar habilidades y destrezas y, por supuesto, encaminarse hacia 
determinadas especializaciones, que lograrían con currículas 
tradicionales.    

La relación entre diseño e historia, en sentido estricto, 
(Margolin, 2005, p. 9) la establece cuando define estudios de 
diseño  “como un campo de la investigación que se pregunta 
cómo usamos y fabricamos productos en nuestra vida coti-
diana y también cómo lo hemos hecho en el pasado”. Indu-
dablemente, por producto de diseño también entendemos el 
cartel, la identidad gráfica y corporativa, es decir, el objeto 
bidimensional. A partir de que Margolin enfatiza en “cómo 
lo hemos hecho en el pasado” plantea un reto y al mismo 
tiempo un desafío. A través de este planteamiento, invita a 
los diseñadores a que volteen hacia otros campos para que 
puedan hacerse de herramientas y métodos de investigación 
como el de la historia, antropología u otros, que les permi-
tan analizar la evolución de los productos, los modos de uso 
y las percepciones que los usuarios tienen en determinadas 
épocas y contextos socioculturales.  

El reto para investigar, en el pasado, las imágenes y 
procesos de comunicación de una comunidad lingüística 
o un lugar cualquiera, según Margolin, debe ser el que los 
investigadores del diseño sean conscientes que con ello se 
habrá “realizado algo que pocas disciplinas han logrado: la 
integración de múltiples tipos de conocimiento dentro de 
una cultura de investigación de diversos académicos que, sin 
embargo, comparten una serie de temas y cuestionamientos” 
(Margolin, 2001, p. 13). Respecto a lo anterior, hay que pre-
guntarse: ¿por qué buscar en el pasado si no se logra indagar 
correctamente en el presente? Esto se hace necesario por-
que “la historia es un movimiento, un flujo que termina en 
nosotros, nos modela, avanza sin cesar, teje la cultura de una 
manera incesante” (Muchembled, 2004, p. 315), y “al proyec-
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tar  las preocupaciones del presente en el pasado, la historia 
configura algo más que el diseño; configura la conciencia 
misma” (Margolin, 2001, p. 187). 

Después de argumentar la relación entre historia y 
diseño, se centra la atención en los dos primeros dos proyec-
tos objeto de este trabajo: El periodismo en Chihuahua. La 
representación del catolicismo como discurso en la Revista 
Católica, Correo de Chihuahua y La Patria de Silvestre Terrazas. 
El paso, Texas, 1900-1930, y la representación del consumo 
y tráfico de drogas en la prensa escrita de la zona Ciudad 
Juárez-El Paso. 1920-1930. 

Ciudad Juárez  y El Paso son dos lugares que his-
tóricamente han tenido mucha relación. Están delimitados 
por una frontera política que se diluye por su alta porosidad 
y provoca que interactúen distintos elementos sociocultu-
rales. En esta zona, a un lado y otro de la línea divisoria, 
existen archivos históricos de suma importancia que repre-
sentan la memoria de dos comunidades, cada una con su 
carga de elementos distintivos en la cultura, en la lengua, 
etcétera. Sin embargo, este hecho, históricamente, no ha 
sido un aspecto que afecte la coincidencia de las personas 
en espacios de socialización. El tejido de relaciones huma-
nas que ahí se construye da origen a un ambiente de con-
vivencia, a pesar del profundo contraste económico que se 
puede observar. 

El Archivo Municipal de Ciudad Juárez posee docu-
mentos que datan del siglo XVIII hasta la actualidad, mien-
tras que en El Paso, Texas, en las bibliotecas públicas y en la 
de la Universidad de Texas, resaltan colecciones especiales de 
documentos del periodo de la colonia, así como publicacio-
nes periódicas del siglo XIX, en español e inglés. También en 
El Paso se localiza un valioso Archivo de Historia Oral, con 
más de mil entrevistas de personas que nacieron a finales del 
siglo XIX y principios del XX. 

El material de entrevista puede constituir, para una 
historia del diseño, como señala Tibor Kalman (citado por 
Margolin, 2005, p. 196), “una historia de las ideas y, por lo 
tanto, de la cultura”. El mismo autor, por otro lado, afirma 
que una buena historia “usa el trabajo de los diseñadores 
no sólo como puntos refulgentes en una página, sino como 
ejemplos del clima social, político y económico de un tiem-
po y de un lugar dados” (p. 196).

Las publicaciones periódicas o productos de diseño 
gráfico, por ejemplo, constituyen un material valioso para el 
investigador del diseño, pues en ellas pueden analizarse las 
imágenes publicitarias para determinar el tipo de valores que 
tanto angloamericanos y mexicanos  poseían, así como las 
tendencias de consumo que, posteriormente, en la década de 
los años veinte, darían origen a una cultura de consumo que 
distingue al capitalismo norteamericano. 

Otra área de investigación de diseño, tampoco ex-
plorada, es la constitución de archivos de diseño gráfico. Un 
archivo de esta naturaleza se nutriría con carteles y otras 
gráficas como trípticos, promocionales, etcétera. En sí, son 
documentos históricos particulares y de la esfera pública que 
muestran variadas tipografías, sellos, grecas. Hasta la fecha, el 
material que constituye las tradiciones tipográficas y artísti-
cas en esta zona no ha sido objeto de investigación por los 
diseñadores.  

En la historia de Ciudad Juárez, se resalta la leyenda 
negra de la frontera norte para describir que, durante la dé-
cada de los años veinte, la diversión y el vicio no tuvieron 
freno. Sin embargo, para estudiosos de la cultura, los años 
veinte significaron el auge de los clubes y de otras diver-
siones como las corridas de toros, que se promocionaban 
en ambos lados de la frontera. La promoción consistió en 
carteles con textos en español e inglés. Así, entretenimientos 
colectivos como el cine, el teatro, el pugilismo, la lucha libre, 
los circos y las carpas se anunciaron a través de estos recursos 
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gráficos. El análisis de estos documentos nos acercaría a un 
conocimiento preciso sobre los valores, las formas de con-
sumo y el aprovechamiento del tiempo libre de una comu-
nidad, en una época y espacio en particular. En este sentido, 
Margolin afirma que:

La recopilación de documentos de diseño es 
necesaria para poder avanzar en los estudios 
de la historia del diseño, y la disponibilidad de 
material de archivo determina de manera de-
cisiva los tipos de investigación que pueden 
realizarse. Hasta el momento, los archivistas 
parecen estar interesados en todas las clases 
de colecciones de diseño, no solamente en las 
de los diseñadores “estrella”, lo que constitu-
ye un buen signo (Margolin, 2005, p. 248).  

Hoy en día, con el apoyo de equipo tecnológico 
como la cámara de fotografía digital, se pueden recuperar los 
documentos de archivo de una manera rápida, sin que esto 
implique saturar nuestros espacios de trabajo con fotocopias 
impresas en papel. La recuperación del material de esta ma-
nera permite conformar archivos digitales, los cuales se pue-
den manejar con mayor practicidad y  posibilitan recurrir 
a los documentos cuántas veces sea necesario, sin mayores 
problemas.  

Otra oportunidad para visualizar los alcances del es-
tudio de la historia y el diseño es el estudio de la artesanía.  
El tercer tema de este texto trata sobre la artesanía tepehua-
na: uso simbólico y cotidiano, el proyecto se desarrolla en el 
grupo indígena denominado tepehuanes del sur. Los tepe-
huanes o tepehuanos del sur (como se autodenominan), es 
uno de los cuatro grupos indígenas que habitan en la región 
conocida como El Gran Nayar (Reyes, 2006, p. 5), com-
partiendo el territorio con coras, huicholes y mexicaneros. 

Se les denomina “del sur” para distinguirlos del grupo de 
tepehuanes que habitan en el norte del estado de Durango 
y sur de Chihuahua, al que se les conoce como tepehuanes 
del norte. 

Los tepehuanos del sur, a su vez, se dividen en dos 
grupos: los audam del suroeste y los o’dam del sureste, 
nombres que corresponden a sus respectivos dialectos. Los 
audam habitan partes del municipio de Pueblo Nuevo Du-
rango, donde se localiza Lajas y la parte alta del munici-
pio de Huajicori, Nayarit. Los o’dam se ubican en algunas 
comunidades comprendidas también en el municipio de 
Huajicori y en el del Mezquital Durango, como Sihuacora 
(Rangel, 2007, p. 29).  Cabe añadir que en una investiga-
ción reciente (proyecto desplazamientos territoriales y nuevas 
comunidades tepehuanas, 2010) se han encontrado núcleos 
poblacionales importantes en las llanuras costeras de los 
municipios de Acaponeta, Huajicori en Nayarit, Escuinapa 
y El Rosario en Sinaloa. 

Este grupo ha sido objeto de varias investigaciones, 
gracias a las cuales se conoce mejor ahora su cultura y las 
maneras como expresan su identidad en un mundo cam-
biante (Rangel, 2007, p. 29). Así, desde fines del siglo XIX, 
Carl Lumholtz (1904) ingresó al territorio tepehuano y, 
derivados de sus observaciones, registró algunos aspec-
tos que encontró sobre: ubicación geográfica, costumbres, 
vida cotidiana, infraestructura, fiestas y artesanía, aunque 
no de forma muy profunda. Durante la primera mitad del 
siglo XX, el grupo tepehuano del sur no fue centro de 
atención para los investigadores, excepto para Carl Sauer, 
que en 1934 escribió acerca de su lengua en “La distribu-
ción de las tribus y las lenguas aborígenes del noroeste de 
México”. Fue hasta la década de los años sesenta cuando 
Campbell W. Pennington hace mención de ellos en un li-
bro en el que habla más bien de la cultura material de los 
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tepehuanos del norte, que colindan con los Tarahumaras 
de Chihuahua. 

Posterior a él, hay varios estudios, quizá el más cita-
do es el que realiza José Guadalupe Sánchez Olmedo: Etno-
grafía de la Sierra Madre Occidental: Tepehuanes y Mexicaneros, 
llevado a cabo en la década de los años setenta y publica-
do en 1980. En este se describen diferentes tópicos, como 
en la obra México desconocido de Lumhotlz, pero a diferencia 
de lo que escribe el etnólogo noruego, ofrece información 
más completa sobre la condición de los tepehuanos del sur. 
En tiempos más recientes, autores como Yuri Escalante, Pe-
ter Gerhard, Antonio Reyes, Chantal Cramaussel y Efraín 
Rangel hablan de distintos aspectos de la cultura, abordados 
desde variados enfoques: historia, antropología, lingüística, 
sociología, etcétera.

A pesar de haber varios estudios sobre los tepehuanos, 
ni con mucho se equiparan a los realizados entre y acerca 
de los huicholes que habitan en la misma región, conocida 
como El Gran Nayar, y mucho menos respecto al muy in-
vestigado tema de la artesanía entre los wixaritari, de quienes 
ya el mismo Lumholtz había quedado maravillado, al grado 
de publicar dos tomos sobre el mismo grupo. Los aconteci-
mientos también han tenido que ver con las apreciaciones de 
unos indígenas y otros. 

Así, por ejemplo, a la mitad del siglo XX, Alfonso 
Soto Soria (considerado como el padre de la museogra-
fía en México), fue comisionado por el gobierno federal 
para visitar los grupos indígenas del norte de México, 
con el objeto de recabar información y objetos con los 
cuales montar una exposición en la ciudad de México, 
como lo narra el propio Soto Soria: “El proyecto era 
muy complejo, porque teníamos salas pequeñas de expo-
sición y el programa consistía en visitar a los huicholes, 
los coras, los tepehuanes, los tarahumaras, los yaquis, los 
mayos, los ópatas, los pimas, los pápagos, los kikapúes, a 

todos los grupos del norte de la república […]” (Vaz-
quez, 2005, p. 137).

Pero el museógrafo decidió no visitar a todos, sólo 
llegó con los cuatro primeros y desechó los demás, menos a 
los huicholes, ya que consideraba que los otros estaban muy 
amestizados o eran de poca importancia sus expresiones cul-
turales, las que consistían, para él, sólo en danzas y fiestas. No 
se podría decir si los motivos de los demás investigadores han 
sido los mismos, el caso es que la artesanía de los tepehuanos 
del sur ha sido muy poco investigada. 

La producción artesanal de grupos indígenas es 
una temática que requiere ser estudiada desde el campo 
del diseño. El estudio de la artesanía de los tepehuanos 
del sur es un valioso puente para conocer más sobre la 
cultura del grupo, ya que no es sólo la producción de 
objetos materiales, sino la red formada por las relaciones 
que entablan los distintos elementos propiciadores de la 
aparición de los objetos: diseño y producción; contex-
to y diseño; participación de hombres y mujeres en el 
diseño y trasmisión de saberes; materiales disponibles;  
necesidades económicas y  de producción; necesidades 
económicas y de diseño; mitología e imágenes plasma-
das, rituales y uso de los objetos; religión y producción 
de objetos; uso de los objetos y formas de fabricación; 
relaciones sociales y uso de los objetos; relaciones socia-
les y necesidades económicas; uso de espacios y diseño, 
naturaleza y colores de las piezas; naturaleza y formas de 
las piezas; identidad y producción, tradición y diseño; 
globalización y producción, etcétera.  En otras palabras, 
el proyecto establece que la configuración de los objetos 
artesanales de los tepehuanes del sur está determinada 
por las relaciones de los distintos elementos que favore-
cen la aparición de los objetos. 
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Algunos proyectos de diálogo del 
diseño con otras disciplinas en la UACJ

La decisión de plantear proyectos de investigación para 
que el diseño dialogue con otros conocimientos significó el 
hilo conductor para abordar, o bien analizar, el contenido de 
productos de diseño editorial, como periódicos, revistas y 
carteles, desde la perspectiva histórica. También pueden tra-
bajarse documentos que, por su naturaleza, se ubican dentro 
de productos de diseño editorial, por ejemplo, secciones de 
publicaciones periódicas (que muestran fechas conmemo-
rativas, reflejan la identidad de una comunidad y resaltan el 
desarrollo económico), informes, etcétera. También el diseño 
de objetos, como ya vimos en este caso, el estudio de la ar-
tesanía, da para proponer muchas vertientes de investigación 
interesantes para la historia y el diseño.

Por las razones que se han venido comentando, los 
proyectos planteados tienen también el objetivo de incenti-
var a profesores, estudiantes e instituciones relacionadas con 
estas líneas temáticas, para proponer líneas de investigación 
que puedan vincular el diseño con otros campos del co-
nocimiento. A continuación, se dan más detalles de los tres 
proyectos que se enumeraron al principio. 

El proyecto El periodismo en Chihuahua. La repre-
sentación del catolicismo como discurso en la Revista Cató-
lica, Correo de Chihuahua y La Patria de Silvestre Terrazas. El 
Paso, Texas, 1900-1930, es una investigación concluida que 
arrojó como producto principal el libro Católico, apostólico 
y…La Patria de Silvestre Terrazas, que forma parte de la colec-
ción del Bicentenario y Centenario de la UACJ.

El objetivo de este trabajo consistió en realizar un 
análisis del discurso periodístico de la prensa escrita, en los 
años que van de 1919 a 1925, para conocer el tipo de ar-
gumentación y de ideas de un conjunto de personas que 
detentaban el poder económico y, sobre todo, mediático, 

ya que la prensa dirigida por ellos tendía a defender a la 
Iglesia católica y exacerbar acciones negativas del gobierno 
mexicano. 

El proyecto La representación del consumo y tráfi-
co de drogas en la zona Ciudad Juárez-El Paso. 1920-1930, 
consiste en una investigación financiada con recursos del 
Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP) y 
se concluyó en enero de 2011. Este proyecto plantea como 
objetivo demostrar la manera cómo la prensa escrita repre-
sentaba y construía imágenes del fenómeno de las drogas. 
También se indaga  en cómo la eficiencia de las políticas 
institucionales y los patrones de consumo y de tráfico se 
repiten en el presente. 

Si bien este proyecto, en sus inicios, se pensó como 
un estudio encaminado hacia la sociología y la comunica-
ción, porque las líneas temáticas de nuestro interés tendían 
hacia esos enfoque, también desde la perspectiva del espe-
cialista del diseño es una fuente gráfica de suma importancia 
porque posibilita indagar las tradiciones tipográficas, formato 
y la estructura de los mensajes gráficos, y su relación con el 
usuario, parte sustancial que quedó pendiente para una se-
gunda propuesta. 

El proyecto se estructuró para que participaran dise-
ñadores, por ello se buscó que los resultados no sólo expli-
caran el fenómeno de los drogas a partir de la cultura y el 
entramado social, sino que los mensajes gráficos contienen 
con la intención de reforzar actitudes entre los receptores, y 
la manera en que influyen en la opinión pública, pues nin-
gún mensaje, sea gráfico o textual. Como dice Paul Ricoeur 
(citado por Julia Isabel, 2005, p. 17): “la hermenéutica de la 
sospecha, esto es, detectar aquello que los discursos de una 
sociedad suprimen o consignan en ciertos discursos, textos, 
imágenes, códigos”.

El desarrollo de esta investigación, así como el análisis 
de documentos históricos, permitió a docentes del programa 



341

LA Investigación EN diseño UNA VISIÓN DESDE LOS posgrados en México

340

de Diseño Gráfico de la UACJ incursionar en otras áreas de 
conocimiento que no son ajenas a su práctica profesional. 
Por ejemplo el periódico La Patria de Silvestre Terrazas, se 
sometió a un riguroso análisis de contenido, a través del cual 
pudimos conocer profundamente los mensajes construidos 
en el discurso periodístico. En esa misma exploración se 
identificó el tipo de diseño utilizado en la publicación, des-
tacando allí la estructura sintáctica, semántica y pragmática.

Victor Margolin (2005, p. 23) señala que “el diseño 
puede servir como un tema poderoso alrededor del cual es 
posible organizar los tipos más diversos de investigaciones 
relacionadas con la historia y la situación contemporánea”. 
El análisis del discurso periodístico de La Patria, de cierta 
manera, responde a lo que Margolin plantea para la cons-
trucción de comunidades de investigación, al precisar dos 
localizaciones para la historia del diseño: “una en relación 
con el discurso y las preocupaciones particulares de las per-
sonas que lo practican y, la otra, con el campo más amplio 
del discurso del diseño. Dentro de este campo más amplio, la 
historia puede tener un papel poderoso que actualmente no 
se está tomando en cuenta” (2005, p. 23). 

Volviendo al primer proyecto, El periodismo en Chi-
huahua, se puede decir que también fue una oportunidad 
para que los docentes-investigadores visualizaran la forma de 
incursionar en un campo poco explorado, pues poco se sabe 
sobre la utilización de los medios de comunicación de masas, 
para la difusión y posicionamientos nacionalistas de mexica-
nos como minorías en ciudades de la frontera sur de Esta-
dos Unidos. Periódicos como La Patria de Silvestre Terrazas 
(1919-1925) son el eco de una clase de mexicanos ricos en el 
exilio, que lanzaron un notable proyecto cultural (González, 
2008, pp. 217-249) como parte de una cruzada nacionalista 
ante procesos de discriminación y segregación de los anglos 
hacia los mexicanos. El proyecto cultural comprendió a la 
religión como mecanismo nacionalista y, al mismo tiempo, 

como defensa de la Iglesia católica ante los gobiernos postre-
volucionarios, que tenían profundas diferencias ideológicas 
con líderes del clero católico mexicano.

En esta tesitura, académicamente, los científicos so-
ciales como historiadores han dado cuenta de la evolución 
histórica de la región, pero no han incidido en el contenido 
de los discursos periodísticos. Es de suponerse que la dis-
tancia que han marcado los estudiosos de la historia con las 
fuentes hemerográficas reside en su fiabilidad. Los estudios 
de los sociólogos se han limitado a la explicación del fenó-
meno de la violencia, mientras que los comunicólogos se 
han concretado a escribir sobre la historia de los medios de 
comunicación de masas, pero a partir de la radio. En este sen-
tido, los científicos sociales no han abonado sobre un análisis 
de contenido de los medios de comunicación de masas. Por 
tanto, el análisis del discurso periodístico de los medios de 
comunicación de masas y la teoría de las representaciones 
sociales, empiezan a verse como una opción para explicar de 
qué modo la prensa escrita construye imágenes a través del 
discurso. Este es un campo fértil para los investigadores del 
diseño y una oportunidad para construir comunidades de 
investigación.

El último proyecto, Artesanía tepehuana: uso simbó-
lico y cotidiano, es también una investigación auspiciada por 
el PROMEP, para desarrollarse en el periodo de agosto de 
2010 a diciembre del 2011. Se busca establecer la relación 
que existe entre el diseño de los objetos artesanales del gru-
po tepehuano con sus valores culturales, de acuerdo a los 
momentos y espacios de producción y de uso: doméstico, 
sagrado y comerciale; así como los distintos papeles que jue-
gan los sujetos hombres y mujeres que intervienen en los 
procesos de diseño, elaboración y uso final de la artesanía.   

El proyecto se planeó con una perspectiva interdis-
ciplinaria para que pudieran integrarse profesionales ex-
pertos en distintos campos del conocimiento. En este caso, 
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participan diseñadores gráficos, historiadores, diseñadores 
industriales, arquitectos, sociólogos, especialistas en estu-
dios de las tradiciones y estudiantes de diseño. Respecto a 
la herramienta metodológica, se optó que fuera ecléctica. 
Se echa mano  de técnicas emanadas de diferentes disci-
plinas como la antropología, el diseño, la historia, la se-
miótica y el análisis del discurso, La que más se privilegia 
es la cualitativa. 

Con el método etnográfico se ha recopilado infor-
mación, específicamente, sobre el contexto y los miembros 
del grupo. Por ejemplo, con la  observación del medio físico 
y cultural, se ha obtenido valioso material de las condicio-
nes geográficas y climáticas donde se desarrolla el trabajo 
artesanal, y de los elementos culturales que hacen posible tal 
acción. Por otro lado, las entrevistas semiestructuradas han 
sido otra herramienta indispensable para recabar datos acerca 
de las experiencias que las personas han podido acumular 
tradicionalmente las personas en la elaboración de artesanía. 
Pero sobre todo, se ha identificado el papel que han jugado, 
tanto hombres como mujeres en el proceso de diseño y pro-
ducción artesanal.  

	Por otro lado, tomando en cuenta que el estudio se 
desarrolla en zonas interestatales, económicamente diversas, 
compuestas por grupos étnicamente diferenciados, ubicados, 
además, en geografías disímiles (costa/sierra), y con fronte-
ras espaciales determinadas por los mismos grupos; se vio 
necesario, para este caso, utilizar la teoría de la región, para 
establecer las posibles diferencias y similitudes en el tipo de 
artesanía que se produce en una zona y otra, o sea en la sierra 
y en la planicie costera, donde se localiza el grupo cultural al 
que se ha hecho referencia. Porque las regiones, según Gla-
dis Lizama,  “son escenarios donde es factible percibir con 
mayor transparencia la interrelación entre lo específico local 
y lo característico global. O bien puede ser, el ámbito que 
mezcla la combinación de estas dos dimensiones: suficiente-

mente amplio para asimilar los mecanismos de reproducción 
de los grupos sociales” (Van Young, 1991, p. 15).

	Así, con el apoyo de la teoría semiótica, se pretende 
llegar a la esencia de significados que subyacen en los objetos 
artesanales. Este análisis se realizará partiendo del plantea-
miento que maneja la semiótica de la cultura, al afirmar que 
el mundo está lleno de significados y que estos son textos 
que se encuentran en espera de un lector que los lea para 
descubrir su lenguaje y sentido propio. Por último, este aná-
lisis semiótico también nos ayudará a encontrar cómo es que 
se formula un discurso en torno a la artesanía, un discurso 
manejado por hombres, mujeres, niños, niñas, etcétera, en 
contextos cotidianos y sagrados.  

Finalmente, la idea de involucrar a los profesionales 
en distintos campos del conocimiento surge con la intención 
de abordar la temática desde las líneas en las que son especia-
listas y así poder obtener productos con distintos enfoques. 
También se incorporó a estudiantes con doble propósito: 
uno, para que conozcan cómo se puede abordar otras temá-
ticas ajenas a las que ya les son tradicionales en el programa: y 
el otro, para incentivarlos en el proceso de la investigación.

   
 Consideraciones finales

Ante la tendencia de la multidisciplinariedad que se exige 
por organismos como PROMEP y CONACyT, se considera 
oportuna la convocatoria para que el diseñador explore otros 
campos del conocimiento y dialogue con pares académicos 
de otras disciplinas. Construir una comunidad de investiga-
ción en torno del diseño no es fácil pero tampoco imposible. 
El reto es cómo integrar dicha comunidad y el desafío sería 
lograr una comunicación fluida y de entendimiento entre 
especialistas de distintas disciplinas. 

El PROMEP propone la creación de redes entre cuer-
pos académicos de las instituciones de educación superior en 
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México, con el propósito de generar investigación colegiada. 
Deja a libre albedrío de los propios miembros de los cuerpos, 
para que decidan la forma de relación que mejor convenga 
a sus intereses y líneas de generación del conocimiento. Una 
de esas formas es, precisamente, promover encuentros, foros 
y seminarios para compartir experiencias y conocimientos 
que se han desarrollado en las respectivas instituciones. Una 
vez que se discuta sobre las áreas de conocimiento, el pri-
mero de los pasos es establecer un vínculo de comunicación 
entre los cuerpos académicos interesados en conformar una 
comunidad de investigación en torno del diseño.

Si se quiere construir y esta comunidad a partir de 
los cuerpos académicos, se debe responder a lo que señala 
PROMEP, en el sentido de que las redes establecidas entre 
los cuerpos deben realizarse institucionalmente. Este sería 
el primero de los pasos, sin embargo, se requiere tiempo y 
compromiso para establecer la red institucional. Esta comu-
nidad debe surgir de diversos encuentros para la discusión de 
la estructura, temática y metodología de trabajo. Por ejem-
plo, se propone que las fuentes hemerográficas, periódicos y 
revistas, así como los carteles de una época dada de una co-
munidad lingüística cualquiera podrían significar un primer 
paso para empezar con las discusiones, así como los objetos 
populares y otros productos que permitan el estudio del di-
seño desde y para la cultura.

Cabe añadir y aclarar que la idea de construcción de 
una comunidad de investigación en diseño es de Victor Mar-
golin; no obstante, se considera que la propuesta del doctor 
en Historia del Diseño es factible, y significa al mismo tiem-
po la excusa para poder establecer redes entre los cuerpos 
académicos de las áreas del diseño.

La tecnología que está al alcance de la comunidad 
docente permitiría comunicarse de manera fluida a través 
de la Internet. El ideal serían reuniones presenciales, pero es 
sabido que eso depende de recursos institucionales o de los 

que posean los cuerpos académicos consolidados, se puede 
decir, sin temor a equivocarse, que la funcionalidad de la co-
munidad de investigación de diseño, y los trabajos colectivos 
que de ella se generen, permitirán estimular una búsqueda 
de identidad del diseño en este país y promover entre la 
sociedad el desarrollo de una cultura del diseño, es decir, el 
reconocimiento que como profesionista se la ha negado al 
diseñador. 

La comunidad de investigación en torno de la his-
toria del diseño puede llegar a ser una realidad mediante 
reuniones como la que se llevó a cabo en la Facultad del 
Hábitat de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, en 
2011, en la que se integró la Red de Estudios del Diseño con 
docentes investigadores de las universidades de Ciudad Juá-
rez, Coahuila, Aguascalientes, Metropolitana (Azcapotzalco), 
Guanajuato, San Luis Potosí y Colima, donde se coincidió 
en abrir las líneas de investigación del diseño para trabajar 
interdisciplinariamente con otras áreas de conocimiento y 
con investigadores de diversas disciplinas.  
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